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A mi Jenny Del, ese torbellino…


 


Gracias por estar en mi vida y por ser ese apoyo que nunca me falla…
Sabes que eres mi amiga y que contigo iría al fin del mundo porque me conoces y
porque siempre encuentras, con tu inconfundible alegría, las palabras de
aliento que necesito.


 


Eso sí, un pequeño inciso, el destino me da lo mismo, pero conduzco yo,
preciosa mía, dicho desde todo el cariño. Te quiero, locuela.
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Me llamo Carla y tengo claras en la vida tres cosas; que todo sucede
por algo, que los acontecimientos se desencadenan en el momento menos esperado
y, la más importante; que es inevitable encarar el destino.


 


Llevaba diez años fuera de mi pequeño pueblo de la provincia de
Salamanca. Un buen día cogí la maleta y le dije a mi abuela Amalia que allí me
agobiaba, que necesitaba respirar aire puro.


 


Y ese aire lo encontré en Madrid… Como si allí no estuviera viciado.
Ya, ya lo sé, la contaminación, la polución, la emanación de gases tóxicos… Sin
embargo, a mí el aire de Madrid me dio lo que más ansiaba; la libertad.


 


Me había criado en el pueblo con mi abuela. Mi padre cogió el pescante
poco después de nacer yo y, en cuanto a mi madre, murió al fallarle el corazón
cuando yo tenía siete años.


 


No puedo decir que la mía, pese a estar marcada por tan trágico suceso,
fuese una infancia triste ni mucho menos. Mi abuela se encargó de que jamás me
faltase de nada y, sobre todo, de regalarme lo más grande que una persona puede
regalarle a otra; su inmenso cariño.


 


En el pueblo me hice una mujer, viví mi primer amor y también mi primer
desengaño con Tony, a quien creí el hombre de mi vida y quien terminó dejándome
por mi amiga Virginia.


 


Virginia y yo crecimos juntas como hermanas por lo que aquel fue el
segundo gran palo que me asestó la vida. Me lo tomé tan mal que recuerdo que
les dije cosas horrorosas a ambos, pero, con la vista retrospectiva, la
traición de quien fue para mí como sangre de mi sangre me dolió especialmente.


 


Yo tenía por entonces veinte añitos y verlos por la calle de la mano me
superó. Nuestro pueblo tampoco es que fuese una aldea, sino que contaba con sus
cincuenta mil habitantes y, aun así, era inevitable que de vez en cuando me los
cruzase. Y entonces me entraban los siete males.


 


Un buen día, no pudiendo más, los paré. Tony me miró altanero y para mí
murió en ese momento, pero a quien realmente enterré fue a ella, dado que me
confesó que bastante había hecho por mí…


 


Me quedé a cuadros, totalmente loca, ¿hacer por mí? ¿Qué había hecho
por mí más que estar en mi vida para lo bueno y para lo malo, lo mismo que yo
en la suya?


 


Virginia vomitó en ese momento; soltándome por la boca que ella sabía
cosas que yo no, que eran muchos los que las sabían en el pueblo. Creí que me
estaba poniendo de pilingui o algo parecido, por lo que estuve a punto de
engancharme de los pelos con ella, pero no… El tema, por lo visto, iba con mi
madre.


 


Al parecer, y siempre según su turbia versión, mi madre no habría
muerto de una forma natural como afirmó el forense, sino que podrían haberla
asfixiado. Os prometo que yo sí que estuve a punto de asfixiarla a ella y con
mis propias manos, puesto que tamaña mentira solo podría haber sido inventada
por una mente maquiavélica.


 


Mi examiga quiso desviar mi atención y para ello no dudó en asestarme
una puñalada de la que no me recuperé hasta que salí del pueblo. Todas las
personas con las que consulté, incluida mi abuela, que no me hubiera mentido
jamás, me prometieron que eso era totalmente incierto.


 


Una mentirosa, Virginia era una mentirosa y no sabía yo de qué me
asombraba, si ya llevaba unos meses con Tony cuando descubrí la traición de
ambos.


 


Justo por aquel entonces yo, que no había sido precisamente una
estudiante modelo, acabé el Segundo de Bachillerato. Hablé con mi abuela y le
dije que necesitaba el mencionado cambio de aires. Puede sonar a tópico, pero
poner tierra de por medio cuando te sientes al límite supone un bálsamo para el
corazón. Y en mi caso no pudo ser mejor.


 


Un par de meses después de llegar a Madrid ya estaba trabajando en unos
grandes almacenes donde conocí a Quique, el que había sido hasta el momento el
hombre de mi vida.


 


Quique, que no era más que un chiquillo como yo, se volcó en la
relación y me dio más cariño del que yo pudiera esperar. El problema, eso os lo
puedo asegurar y aunque también suene a tópico, no fue él; el problema fui yo.


 


Para mi desgracia, ya que habría sido maravilloso que ocurriese de otra
manera, yo solo me dejé querer, aunque lo cierto es que no era consciente de
que no estaba enamorada de él.


 


Fue tan bonito lo que Quique me puso por delante que no dudé en
tomarlo. Y que conste que me porté bien con él, que traté de darle lo mejor de
mí y que lo hice feliz. Lo único es que, en el fondo de mi corazón, yo seguía
notando un hueco; un hueco que había dejado Tony y que Quique, por mucho que se
afanó en hacerlo, no pudo llenar de ningún modo.


 


Es injusto, tremendamente injusto, que llegues a enamorarte hasta la
médula de quien no se lo merece y que, sin embargo, no puedas entregarle tu
corazón por completo a alguien que te hace la vida lo más bonita posible.


 


Cuando me dieron la noticia de que mi abuela se moría yo ya llevaba un
par de meses separada de Quique. Lo nuestro fue agonizando lentamente y todo mi
mundo se vino abajo, pues coincidió con el momento en el que me dieron otra
demoledora noticia; los grandes almacenes en los que trabajaba iban a llevar a
cabo un reajuste de personal y yo me quedaba en la calle.


 


Me entregaron una indemnización, eso sí, pero aparte solo me quedó la
calle para correr.


 


Todo lo pensaba mientras entraba con mi coche por las calles del
pueblo; ese al que solo había vuelto en vacaciones para ver a mi amada abuela,
la mujer que jamás quiso salir de él, pues para la Señora Amalia, como todos la
conocían, su pueblo era su vida.
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Cuando llegué solo tenía un hilo de vida, pero di gracias al universo
por poder despedirme de ella. De haber sido de otro modo, no me lo habría
perdonado.


 


—Hija, estás aquí, has llegado…


 


—Pues claro, abuelita, ¿qué querías? Me han dicho que tienes ganas de
fiesta y he venido a festejar contigo—Me senté a su lado y besé sus arrugadas
manos, esas que siempre me parecieron las más bonitas del mundo.


 


—Sí, cariño, me vas a traer ahora mismo los zapatos y nos vamos para
las fiestas del pueblo, que seguro que todavía hay algún buen mozo al que
encandilo.


 


Yo había heredado las ganas de bromear, que siempre estaban presentes
en mí, de mi abuela, quien me había enseñado que, por muchas curvas que vengan,
la vida hay que vivirla en clave de humor.


 


—Tú encandilas a quien te dé la gana, abuelita, si no puedes estar más
guapa…


 


—Ay, hija mía, con qué buenos ojos me miras. Si estoy hecha un
adefesio, tú sí que vienes guapa, cada vez me recuerdas más a tu madre—Comenzó
a toser.


 


—No hagas esfuerzos, abuelita, ya estoy aquí y me pienso quedar hasta
que te pongas bien, ¿vale?


 


—¿Ya no estás con Quique, cariño?


 


—Sí, abuelita, él se ha quedado en Madrid, no ha podido venir, pero te
manda muchos besos y me ha dicho que no aparezca por allí sin un buen táper de
tus croquetas.


 


—Estaré moribunda, Carlita, pero no ciega. Tú ya no estás con Quique,
nunca has sabido mentirme…


 


—Ay, abuelita, por favor, que no te estoy mintiendo.


 


—¿Temes que sufra por dejarte sola en el mundo? Que te quedases con
Quique tampoco me hubiera servido.


 


—¿Qué dices? ¿No estarás delirando?


 


—No, cariño, el corazón es el que no me funciona, pero la cabeza la
tengo intacta; tú nunca has estado enamorada de ese muchacho. Lo has querido,
sí, pero no has estado enamorada de él. Me tienes que prometer que lucharás por
ser feliz y por buscar a alguien de quien de veras te enamores, como en su día
te enamoraste de Tony.


 


—Tony era una pieza, abuela, yo no quiero sufrir…


 


—Pero tú ya tienes otra edad, tontuela mía… La próxima vez acertarás;
no es ni enamorarte de una joyita así ni quedarte con un buen hombre al que no
ames… El truco está en enamorarte del que te haga cosquillitas en el estómago y
tú ya lo sabes, ya lo has aprendido, por eso has dejado a Quique.


 


—¿Y tú cómo sabes que lo he dejado yo y no al contrario?


 


—Porque ese chavalín no te habría dejado nunca. No hay mayor ciego que
quien no quiere ver y él no estaba dispuesto a admitir que tú no estás
enamorada de él…


 


Mi abuela era como un libro abierto, daba hasta miedo, aunque en
realidad lo que me daba miedo, verdadero miedo, era perder a esa mujer que fue
el gran pilar de mi vida.


 


Pese a ello, no había remedio, los médicos habían sido tajantes; su
corazón se apagaba y podía ocurrir en cualquier momento. No obstante, aquella
obstinada mujer se negó a abandonar la casa en la que tan feliz había sido y en
la que crio primero a su hija y, una vez que esta faltó, a su nieta. 


 


De mi madre, que se llamaba Bárbara porque mi abuela siempre fue fan de
Bárbara Rey, tenía varias fotos por toda la casa, muchas de ellas en mi
compañía, ya que fue una madre cariñosísima que dio lo mejor de sí en una
faceta que la llenaba como ninguna otra.


 


Lástima que su corazón petase tan joven, lástima que no pudiera
acompañarme en la aventura de la vida y lástima que el que un día fue un
matriarcado viera su fin, dejándome a mí como única testigo de lo que antaño
formamos las tres.


 


Mi abuela murió aquella madrugada y en mi compañía. Lo hizo con una
sonrisa, signo inconfundible de las mujeres Soler, el apellido que un día
adoptó de su difunto marido y que era el mismo de mi madre y el mío.


 


La casa se llenó de gente por la mañana, pero al menos pude despedirme
con tranquilidad de ella en aquella interminable madrugada en la que le dije
muchas cosas y le prometí otras tantas.


 


Mi abuela me hizo prometerle que lucharía sin miedos por mi felicidad y
así sería. Yo ya no era aquella chiquilla de veinte años que se desinfló como
un globo ante la traición de quienes más quería.


 


Carla Soler se había convertido en una mujer con ganas de tomar las
riendas de su vida.


 


Por delante tenía un par de días complicados y luego todo volvería a
una mediana normalidad. Yo ya tenía experiencia en eso de pasar duelos y,
aunque era inevitable que este me acompañara durante una serie de meses, al
menos lo haría en tranquilidad.


 


Mi tía abuela María, hermana de mi abuela, se ofreció a quedarse allí
mientras yo salía un poco a que me diese el aire y a comenzar a hacer gestiones
aquella mañana.


 


La gente se agolpaba en la puerta de nuestra casa para despedirse de mi
abuela, una mujer querida donde las hubiese. Yo miraba el pórtico de aquella
casa y entonces tuve una idea, ¿y si me quedaba en el pueblo?


 


Puede sonar a locura, ya que un día me fui dejando allí a mi abuela y
me planteaba volver cuando ella se había marchado para siempre. Sin embargo, yo
era consciente de que ella habría estado muy contenta de saber que yo volvía a
casa, a esa casa que, en realidad, su espíritu nunca abandonaría, pues siempre
permanecería allí conmigo.


 


Lo maduré y una sonrisa salió de mis labios. Había vuelto a mi hogar y
no tenía ganas de marcharme. La vida son etapas y yo había culminado una muy
provechosa en Madrid que, pese a ello, quizás hubiera llegado a su fin.


 


Todavía apenas había pellizcado el dinero de la indemnización y podría
tirar un tiempo. El problema sería el trabajo, pero mi abuela siempre decía que
los problemas, de uno en uno.


 


Por primera vez, respirando allí en plena calle, fui consciente de que
la libertad se siente o no se siente. Y de que nada tiene que ver con el lugar
en el que se viva…
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Llegué dando un paseo a la floristería de toda la vida en la que
comprábamos las flores. Y, en su lugar, me encontré una sucursal bancaria.


 


—Sí, chica, la han cerrado, pero si quieres flores han abierto una muy
bonita dos calles más allá—me indicó una amable señora.


 


Me encaminé hacia ella y la vi de lejos; era una floristería preciosa,
como de cuento, con la carpintería exterior e interior en madera lacada en
verde agua y unos vistosos escaparates en los que destacaban flores de intensos
colores…


 


Un paraíso multicolor en el que tampoco faltaban figuritas para jardín
y otros motivos de atrezo como jardineras, jarrones o bonitos maceteros.


 


—Hola, buenas—murmuré al entrar mientras miraba todo al detalle.


 


Siempre me ha pasado que, cuando tengo la mente demasiado ocupada por
un problema, me gusta prestar atención a ciertos detalles que puedan distraerme
un poco.


 


—Hola, ¿en qué puedo ayudarte?


´


Si bonita era la floristería, más bonito era el chico que la llevaba…
Bueno, lo del chico era un decir, debía rondar los cuarenta, aunque era de esos
que quitaban el hipo; de pelo castaño y ojos claros, tenía una sonrisa que
invitaba a ser observada y un agrado que debía ser directamente un obsequio de
los dioses.


 


—Necesito… necesito flores.


 


—Las flores no se necesitan, las flores se desean—observó mientras me
regalaba una preciosa sonrisa.


 


—Entiendo, pero hoy sí que las necesito, ha muerto mi abuela…


 


—Lo siento muchísimo; ya decía yo que te conocía, ¿te has criado aquí
en el pueblo?


 


—Sí, soy la nieta de Amalia Soler, lo que ocurre es que llevo muchos
años en Madrid.


 


—Cielos, la pequeña Carla Soler, tú eras un terremoto de pequeña; una
vez te chocaste con mi bicicleta, ¿lo recuerdas?


 


—Espera, espera, ¿tú eres Mario Alcántara? Si fuiste tú quien me
atropelló, ¿dónde te metiste después?


 


—Salí corriendo antes de que me dieras de trompadas, que eras una
micurria a mi lado, pero repartías que daba gloria.


 


—¿En serio? No, quiero decir que no volví a verte.


 


—Al cumplir la mayoría de edad me fui a Londres, tenía muchas ganas de
vivir mi vida. Y ahora estoy aquí, para que veas las vueltas que da todo.


 


—Que me lo digan a mí… Oye, lo siento mucho, pero tengo que volver
pronto, no veas si hay gente en casa. Necesito flores para el entierro, las
coronas… Me da igual lo que cueste, quiero que todo quede muy bonito.


 


—¿Llegaste a tiempo de verla con vida?


 


—Sí, pasamos juntas sus últimas horas. 


 


—Pues ese es el mejor regalo que pudiste hacerle. Por lo demás, yo me
ocuparé de todo. Dime cuáles eran sus flores preferidas…


 


—Cielos, ahora mismo no lo sé. Y mira que podría contarte muchas cosas
de ella, pero se me ha olvidado…


 


—Eso es por el estrés. Vamos a hacer una cosa; cierra los ojos y dime a
qué olía tu niñez, cuando tu abuela llevaba flores a casa.


 


Lo hice, a modo de ejercicio, además, que todo lo que tuviese que ver
con recordar mi pasado con ella me emocionaba en ese momento.


 


—Huelo a notas florales muy dulces y especiadas, con toques marinos,
¿puede ser o me vas a tomar por loca?


 


—Azucenas, son azucenas. No te preocupes, déjalo en mis manos.


 


—¿Solo con eso y ya lo sabes? ¿Cómo puede ser? Es como magia, ¿no?


 


—No, no es magia… Magia es que alguien pueda describir un olor como lo
has hecho tú, no me lo suenen poner tan fácil.


 


—Gracias, eres muy amable.


 


—Es mi trabajo, te las haré llegar en un rato. Oye, Carla, ¿y tú cómo
estás?


 


—Un poco en shock, no te lo voy a negar. Mi abuela era la única persona
querida que me quedaba en la vida. Quiero decir de verdad, de las que te llegan
a la patata.


 


—¿No tienes pareja que te acompañe en estos momentos?


 


—No, la dejé atrás. Estoy viviendo un momento raro, de esos en los que
te desprendes de algunas personas y la vida se encarga de arrebatarte a otras.


 


—Hasta de la adversidad puede nacer algo bueno, no lo olvides…


 


—Eres un encanto, Mario. Y mira que yo de peque te tenía un poco de
coraje, desde aquel incidente…


 


—Pero si casi me llevas por delante tú con la bici y luego… Luego casi
me comes.


 


De no haber sido el día que era, hubiera concluido que sí, que estaba
para comérselo. Vale, y aquél también lo concluí, que no podía yo rendirle
mejor tributo a mi abuela que seguir viva.


 


Llegué a casa y había más gente que en la guerra. He de decir que lo
agradecí, pero que también me agobié tela.


 


Elena, otra de mis amigas de la infancia, acudió enseguida a darme el
pésame.


 


—A ver, señoritinga madrileña, que yo sigo aquí para lo que te haga
falta, ¿me estás escuchando?


 


—Elenita, ¡qué guapa estás! ¡Y embarazada! No lo sabía…


 


—Si es que había que cogerte por aquí con un lazo, guapa, ¿cómo estás?
Lo siento tanto…


 


—Destrozada, pero fuerte. Vengo de encargar las flores.


 


—¿A Mario Alcántara? 


 


—Sí, al mismo. No lo conocí cuando lo vi… Está cañón.


 


—Claro que lo está, por eso yo me lie con su hermano Jesús, que está
igual de bueno.


 


—¿Qué me estás contando? Siempre tuviste buen ojo, Elenita…


 


—Claro que sí. No como tú, que a mí ese chico, Quique, ¿vives todavía
con él?


 


—No, lo he dejado…


 


—Pues has hecho bien, yo no te veía tan feliz con él como querías
aparentar. Y mira que os vi poco juntos.


 


—Madre mía, me dais miedo aquí en el pueblo, Elenita…
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El entierro se celebró en la mañana del día siguiente y mi sensación
fue apabullante, así podría definirla.


 


Había tanta gente que la quería y que quiso presentarle sus respetos…
Mi abuela no había hecho más que bien en su vida y fueron muchas las personas
que quisieron agradecérselo.


 


Me sentí gratamente acompañada por muchas de las personas que formaron
parte de mi infancia y juventud, incluida mi amiga Elena, así como mi tía
abuela María y tantas otras.


 


A todas ellas les agradecí de corazón que hubieran acudido. Incluso
había muchas personas a las que prácticamente no conocía y que me abrazaron
como si fuera de la familia, notando yo que la apreciaban de veras.


 


Cuando por fin me fui quedando a solas, observé una figura masculina
que me esperaba pacientemente; era Mario.


 


—Hola, ¿qué haces tú aquí? —le pregunté con amabilidad, me gustó que se
acercase.


 


—He venido a presentarle mis respetos a tu abuela y, de paso, a saber
si te han gustado las flores. Y qué córcholis, también a preguntarte cómo
estás.


 


—Eres un encanto, no tenías por qué. Estoy… no sabría muy bien
definirte cómo estoy, pero muy bien no, eso te lo puedo garantizar. En
cualquier caso, me vendrá bien que todo vuelva a la normalidad, no llevo bien
los tumultos.


 


—¿No? ¿Y entonces cuando vivías en Madrid? ¿Cómo lo llevabas?


 


—Entonces mejor, porque era lo que deseaba, ¿y tú cómo llevaste
Londres?


 


—Pues igual, porque también era lo que deseaba, aunque ahora te
reconozco que echaba de menos la tranquilidad del pueblo.


 


—¿Y lo de las flores? ¿Cómo te dio por montar una floristería? 


 


—¿Tampoco a ti te parece un negocio para un hombre? —me preguntó.


 


—No, claro que no, no es eso… Es solo que me extraña un poco, sí.


 


—Las flores han sido mi delirio de siempre, lo eran también de mi
madre.


 


—Es cierto, también eres huérfano de madre. Sí que estábamos apañados
los dos…


 


—Con la diferencia de que tú te criaste con tu abuela, que era un amor
de mujer, y yo con mi padre… que un amor precisamente no es que fuese.


 


—Pero tú tenías a tu hermano, al menos…


 


—Eso sí. Jesús y yo nos apoyamos mucho durante la infancia y luego yo
me marché a Londres. No quise volver hasta que…


 


—¿Tu padre ha fallecido también? ¿Te refieres a eso?


 


—Sí y hasta entonces no quise volver, es a eso a lo que me refiero.


 


—Dios, debió ser duro….


 


—Dejémoslo en que un poco. Y a ti, ¿qué te impulsó a salir del pueblo?


 


—Es largo de contar…


 


—¿Y es mucho pedir si nos tomamos un café y me lo resumes? —me pidió
con la mejor de sus sonrisas.


 


Una no planea ciertas cosas en la vida. Si me hubiesen dicho que
saldría del entierro de mi abuela y que me iría a tomar un café prácticamente
con un desconocido, pues como que no me lo hubiese creído. Pero en ese momento
fue lo que me pidió el cuerpo y lo hice.


 


Entramos en una cafetería que era de dulce; otra maravilla en lo
referente a la decoración. El pueblo estaba ganando turistas por año que pasaba
y eso provocaba que creciera en todo tipo de infraestructuras. Y los negocios
que estaban abriendo eran una virguería de bonitos.


 


Nos sentamos tranquilamente y le conté mi historia con Tony y con
Virginia, así como lo mal que me sentí cuando descubrí que pelaban la pava a
mis espaldas.


 


—Lo importante es que te diste cuenta. Yo a ese chico lo he tratado por
trabajo, lo conozco. Y te voy a contar un secreto; bien no les va.


 


—¿En serio? Pero eso no puede ser; están juntos desde hace muchos años,
yo misma me fui porque no soportaba ver cómo paseaban su amor por el pueblo.


 


—¿Y qué? Que lleven una serie de años juntos no quiere decir nada… Tony
es proveedor mío y yo lo he escuchado discutir en más de una ocasión por
teléfono. Y era con su mujer, te lo garantizo. Y luego su manera de resoplar…
si hasta algún comentario me ha hecho de que estaba hasta las narices.


 


—Me dejas de piedra, yo los imaginaba felices y comiendo perdices de
medio kilo cada uno…


 


—Pues va a ser que no. Es más que posible que ese chico se haya
arrepentido mucho de la decisión que tomo en su día…


 


—Pues nada menos que un par de gemelos tienen ya, no les fala
distracción.


 


—Y hablando de distracción, ¿cuándo te vuelves a Madrid? ¿Qué harás
mientras?


 


—Todavía está por ver—le comenté sin confesarle mi deseo de quedarme.
Era algo muy íntimo y que yo aún debía meditar a solas, no me apetecía
comentarlo con nadie que pudiera influir en mi decisión.


 


Mario fue súper caballeroso y, tras tomar algo, me acompañó a casa; se
trataba de un mediodía otoñal en el que el sol lucía radiante, pero yo tenía
faena por delante y decidí volverme.


 


Una vez allí, pensé que, si finalmente me quedaba, tendría que darle
otro aire a aquella divina casa de pueblo que, sin embargo, estaba decorada al
gusto de una persona mayor; yo necesitaba modernizarla y, sin que perdiera su
aire rústico, darle notas de color…


 


Aquel proyecto me animó porque sí, en el fondo de mi corazón, yo
deseaba quedarme allí. 


 


En los siguientes días no vi a nadie. Mario me había dejado su teléfono
por si me apetecía tomar algo, pero yo necesitaba poner las cosas en orden en
mi interior. También me dediqué a guardar cuidadosamente en bolsas las
pertenencias de mi abuela, donando a la beneficencia todas aquellas que otras
señoras pudieran aprovechar, y guardando en un baúl ciertas cosas que quise
conservar.


 


Una semana después estaba decidida. Tras pasar allí varias días y
noches concluí que sí, que era el lugar en el que yo deseaba vivir, por lo que
me acerqué a Madrid para recoger todas mis cosas. Y esa misma noche llegué al
pueblo cargada como las mulas romeras…


 








Capítulo 5





 


Buscaba una ferretería para colgar unos cuadros cuando pasé de nuevo
por la puerta de la floristería. En el escaparate vi un cartelito blanco que
llamó mi atención “Se necesita dependienta”. El corazón me dio un vuelco,
¿podía ser? Yo necesitaba trabajo.


 


Entré y él estaba preparando un multicolor ramo. Enseguida me miró y la
sonrisa se le iluminó.


 


—Cuántos días sin verte, temía que te fueras a Madrid sin despedirte,
¿cómo estás? Ya pensaba que debería pasarme por tu casa, sin más, que no darías
señales de vida.


 


—Es que he estado súper liada, tú no sabes.


 


—He escuchado excusas mejores—Me sonrió.


 


—No son excusas. No te imaginas el lío que he tenido, quitando cosas de
aquí y de allá… Yendo a Madrid a por las mías.


 


—¿Y eso? —me preguntó con interés.


 


—Es que he tomado la decisión de quedarme en el pueblo, no me marcho.
Al menos no de momento.


 


—¿Qué me estás contando? Pero esa es una gran noticia, tenemos que
celebrarla.


 


—Para muchas celebraciones tampoco estoy, no te creas. Entre lo de mi
abuela y el lío que traigo entre manos…


 


—Tampoco te estoy diciendo de irnos de marcha a Ibiza, ¿un almuerzo? Ya
sabes que Gregorio prepara el hornazo como nadie.


 


—¿Hornazo? Te lo agradezco, pero es que me queda mucho trabajo por
hacer y con el hornazo puedo salir rodando, que llena tela y cualquiera se
mueve luego.


 


—Pero hoy es viernes, deberías parar un poco.


 


—Para mí es que todos los días son iguales, con eso de que no trabajo.


 


—Ya, ¿y qué piensas hacer?


 


—Tenía pensamiento de enviar mi currículum a la NASA, pero valdrá de
poco aparte de para que los astronautas se limpien el culo con él. Yo es que
mucha experiencia no tengo… salvo en la atención de cara al público. Ahí lo que
me echen…


 


—No hace falta que te vendas más; el puesto es tuyo—me aseguró.


 


—¿Qué puesto? —Me hice la tonta.


 


—El de la floristería, no te podré pagar un sueldazo, pero casa ya
tienes y la vida aquí no es tan cara como la de Madrid. Tú necesitas trabajar y
yo necesito alguien que me ayude; el negocio está creciendo mucho y cada día
tengo más encargos que no puedo atender. Discutiremos los detalles durante el
almuerzo, ¿vale?


 


Me quedé fría porque ni siquiera tuve que exponerle mi situación.
Aparte de guapura para parar el tren, Mario tenía un desparpajo y una
desenvoltura que me encantaban.


 


Quedamos para almorzar un par de horas después, como convinimos.


 


—Tienes que darme tus datos para formalizar el contrato, se los tengo
que pasar al gestor—me soltó a bocajarro.


 


—Pero ¿no me vas a hacer una prueba ni nada?


 


—¿Y para qué? Si ya estás aprobada, Carla.


 


—Yo creo que tú confías demasiado en mí, va en serio…


 


—Tú lo tienes todo para estar de cara al público; agrado y una sonrisa
que enamora. Además, que vender flores no es como hacer los cálculos para
levantar un puente, la cosa es bastante más sencilla. Las flores, para lucir,
solo requieren lo que requerimos todos; un poco de atención…


 


Me gustó su manera de exponerlo porque tenía bastante razón; quien más
y quien menos no queremos más que eso, que nos traten bien y que nos quieran.


 


—¿Y tú tienes quien te dé atención, Mario? —me lancé a preguntarle
porque sentí curiosidad.


 


—¿Yo? No, hubo una persona en Londres, Hellen, pero quedó allí.


 


—Así que lo que sucedió en Londres se quedó en Londres, ¿no?


 


—Más o menos sí… No fue fácil cuando me planteé volver. Ella no quería
renunciar a su ciudad y yo no quería pasar más tiempo alejado de mi pueblo. La
cosa se fue enfriando y… en cualquier caso, siempre fue algo fría. Las inglesas
no son como las españolas, que tienen la sangre más caliente—me comentó con una
sonrisa en la cara, de lo más bonita, como todo él.


 


—Y lo que no es la sangre, y lo que no es la sangre—le comenté porque
en ese momento vi pasar por la calle a Virginia con su carrito gemelar, que
allí llevaba a sus dos pelones.


 


Hacía años que no me la cruzaba y fue un momento crucial, entre otras
cosas porque descubrí algo espectacular para mí; que ya no me hervía la sangre.


 


Me daba lo mismo, ya no dolía. El paso de los años lo había curado todo
y el palo que recibí por parte de aquellos dos había provocado que fuera la
mujer que yo era en ese momento; una mucho más fuerte que estaba buscando la
mejor versión de sí misma.


 


—¿Pasa algo? —me preguntó.


 


—No, solo ha sido un fantasma. Uno que me atemorizó durante años y del
que ahora soy capaz de reírme. ¿no es maravilloso? —le pregunté.


 


—Lo es, lo es… casi tanto de maravilloso como tú—me contestó.


 


—Oye, que si vas a ser mi jefe no me puedes decir ese tipo de cosas, ¿a
qué estás jugando? —Reí.


 


—Nada de jefes. Los jefes son los empresarios, los autónomos podemos
tener algún empleado, pero no por ello dejamos de ser currantes. Tú y yo
trabajaremos codo a codo y una cosa te prometo; que, si me ayudas a levantar la
floristería, tú también te beneficiarás de ello.


 


Recordé lo mucho que me habían gustado las flores cuando era una niña y
recorría aquellos campos castellanos plagados de ellas. Y también recordé que
luego había perdido el contacto con ellas y que apenas las recordé en los
muchos años que viví en Madrid, sumida en el mundanal ruido.


 


—Vale, vale, lo que tú digas. A mí el negocio me gusta mucho y torpe no
soy, espero que no tengas que arrepentirte de tu decisión, ¿vale?


 


—Sé que no voy a arrepentirme—me habló alto y claro.


 








Capítulo 6





 


El sábado al mediodía llamaron a mi puerta. Mi pinta era para verla,
con un coco cogido en lo alto de la cabeza, parecía una choni de barrio…


 


—¿Quién es? —pregunté y entonces escuché su voz.


 


—Soy el pesado de turno, seguro que te llaman muchos, pero yo seré el
que más—me respondió.


 


—¿Qué estás haciendo aquí, Mario?


 


—¿Y ese tono? Yo también me alegro de verte—bromeó.


 


—No es eso, sí que me alegro, solo que me coges hecha unos zorros…


 


—Es que no vamos a salir, al menos no ahora. Cuando nos vayamos a cenar
ya te aviso, que veo que eres muy coqueta. Ahora vamos a currar, que te veo más
liada que la pata de un romano.


 


—¿Cómo que vamos a currar? ¿Dónde se ha escrito eso?


 


—Ah, vale, pues paramos. Date una ducha y nos vamos, ya seguiremos
mañana. Y no te lo digo porque te huela el alerón, que de hecho hueles
maravillosamente, sino porque querrás ducharte. Por cierto, coloca estas flores
donde quieras—Me traía un ramo de lo más bonito, no podía ser más detallista.


 


—¿Qué dices? Si no me puedo ir a ninguna parte. Y las flores son
preciosas, pero no sé ni dónde ponerlas.


 


—Vamos por partes; seguro que tu abuela tenía algún jarrón, ¿me
permites?


 


Asentí con la cabeza y él enseguida encontró uno. Con mimo, echó agua
en su interior y después las colocó.


 


—Un problema menos. Ahora el siguiente, ¿toca currar? Pues aquí está el
tío.


 


—Pero no me seas loquito, ¿cómo te vas a poner a currar tú en mi casa?


 


—¿Crees que se me caerán los anillos por eso? Además, que no se me
ocurre ningún plan mejor que echarte una mano. Vale, sí que se me ocurre uno,
pero eso será dentro de un rato.


 


—¿Me puedes contar de qué va todo esto?


 


—Pues va a ser que no, que eres tú muy curiosa, ¿ya has colgado esos
cuadros de los que me hablabas ayer?


 


—Todavía no, porque tuve que echar masilla en los agujeros que quedaron
y…


 


—Pues aquí está el tío con el taladro.


 


—¿Tú sabes manejarlo bien?


 


—Ni que se tratase de lanzar un cohete al espacio, preciosa. Yo tampoco
tengo un currículum para enviarlo a la NASA, pero para hacer unos cuantos
agujeros en la pared…


 


—Ay, yo qué sé, aunque cierto que eres muy mañoso, yo te veo colocando
las flores y se me cae la baba.


 


—¿Se te cae la baba? Pues a mí se me cae contigo sin verte colocar
nada, así a palo seco.


 


—¿Tú has venido a mi casa a tirarme la caña?


 


—Sí, pero también a colocarte los cuadros. Ah, y a quedarme a almorzar.


 


No tenía pelos en la lengua y a mí me hacía muchísima gracia. Además,
que el tío me gustaba más que el turrón de chocolate Suchard, del que ya estaba
yo dando buena cuenta en aquel mes de octubre.


 


—¿A almorzar? Lo siento, pero es que no contaba con ello. Tengo toda la
cocina empantanada, pensaba en comerme un bocata.


 


—¿Y quién te ha dicho que tengas que ocuparte de nada? Ya lo he hecho
yo por ti, me he ocupado de todo, nos traerán carne de morucha de donde
Gregorio en un rato.


 


—¿Carne de morucha? No sabes el tiempo que hace que no la como, es mi
comida preferida.


 


—Ya lo sé, me lo ha contado un pajarito.


 


—¿Qué pajarito? ¿Con quién has hablado de mí?


 


—Con mi cuñada Elena, le dije que vendría a verte…


 


—Ay, Elenita, qué buena niña que es. Ojalá yo me hubiese apoyado en
ella de joven y no en la traidora de Virginia.


 


—Yo prefiero que lo hicieras así porque pudiste verle la verdadera cara
a Tony y hoy estamos aquí.


 


—¿Cómo que estamos aquí? ¿Tú no has venido a ponerme cuadros? Y ni se
te ocurra decir que también a tapar agujeros, que te la cargas—Reí.


 


Eran las primeras risas que me salían en aquellos días y todas corrían
a cargo de él. Lo cierto es que en la casa había mucho trabajo por hacer y eso
que mi abuela la había pintado recientemente y que al menos del tema pintura me
libraría.


 


No obstante, había cuadros que colgar, lo mismo que barras de cortinas,
estanterías y demás.


 


El mobiliario lo había renovado yo bastante, aunque en plan baratito,
sin que la casa perdiera su aire rústico. Lo que más me gustaba de ella era su
chimenea, esa que me traía unos increíbles recuerdos de mi niñez, cuando me
calentaba en su fuego al lado de mi madre y mi abuela.


 


La chimenea la dejé intacta, tal cual estaba, porque no quería que
perdiese su sabor. Era probable que no tardase en encenderla, pues las temperaturas
estaban desplomándose por días y yo sentía la necesidad de calor.


 


No así Mario, quien se quitó el jersey y me dejó ver aquella camiseta
blanca bajo la que se adivinaban unos increíbles abdominales, de esos capaces
de dejar bizca a cualquier hija de vecina. Y luego estaba lo de sus brazos,
esos brazos fuertes que sostenían el taladro mientras a mí se me volteaban los
ojos solos.


 


Un rato después llegó el almuerzo. Había pensado en todos los detalles,
pues también pidió un delicioso arroz con leche de postre que nos dejó el mejor
sabor de boca.


 


Me habían llegado cantidad de muebles que debía montar, por lo que ni
mesa teníamos en ese momento. Almorzamos sentados en la alfombra, codo con codo
y entre bromas. Con Mario todo eran risas aparte de que era muy irónico, pero
también muy directo.


 


No había que ser un lince para notar que yo le gustaba y él también me
atraía mucho, tanto que no deseaba que las horas pasasen, pues me había sentido
muy sola últimamente y gozar de una compañía así de alegre y atractiva supuso
una novedad para mí.


 


 








Capítulo 7





 


—Pues oye, ni tan mal, está quedando muy bonito—observó al final de la
tarde.


 


—Menos mal que has traído el atornillador eléctrico, eso sí que te lo
agradezco.


 


—¿Y lo demás no? Pero si llevas todo el día explotándome y no me has
dado nada que echarme al gaznate.


 


—Es que no tengo cerveza ni nada, me has pillado totalmente de
improviso. Esto era el caos cuando llegaste.


 


—Pues ahora va quedando genial, puedes estar orgullosa.


 


—Es que gusto sí que he tenido siempre, la verdad, no es por tirarme el
moco.


 


—Eso ya lo estoy viendo. Pues nada, ahora sí que te toca duchita, que
nos vamos a la calle. No me digas que no ha quedado todo recogido.


 


—¿A la calle? De veras que no puedo. Y mira que te estoy agradecida y
que no quiero aguarte la fiesta, pero es que me noto reventada. No estoy
durmiendo muy bien últimamente y cuando llega la noche me pasa como a las
gallinas, que solo quiero irme a dormir.


 


Le fui franca y eso que me hubiese gustado salir con él, pero es que no
me tenía en pie.


 


—¿Y por que no duermes bien? —se interesó en lugar de insistirme en lo
de la salida, algo que le agradecí un montón.


 


—Pues no sé, supongo que después de lo de la muerte de mi abuela me he
quedado un poco tocada. Todo es muy distinto ahora y la soledad pesa.


 


—Y tú te lo echas todo en la espalda, como si lo viera…


 


—Es a lo que he estado acostumbrada siempre. Ni tú ni yo hemos vivido
entre algodones, la vida nos ha golpeado.


 


—Ven aquí, campeona—me indicó que me sentase delante de él.


 


Fue entonces cuando dejó caer sus fortísimas manos sobre mis estresados
hombros y yo solté un gemido de placer. Los sentía tan increíblemente cargados
que noté una gran calma con su gesto.


 


—Cielo santo, qué bien…


 


—Estás cargadísima, te voy a proponer un plan.


 


—Ya te he dicho que te lo agradezco, pero estoy molida como una
caballa, salimos otro día, ¿vale?


 


—¿Y quién te ha dicho que tengamos que salir? Pido pizza a un
restaurante italiano, que también me ha dicho el mismo pajarito que te gusta, y
nos quedamos aquí. Yo enciendo la chimenea y te doy un masaje…


 


—No sé cuánta leña tendrá la abuela en el leñero, no lo he mirado, pero
espero que tenga, eso me apetece mucho, estoy helada.


 


—¿Sí? Pues mientras yo me ocupo de todo tú ve a darte una ducha
calentita. Y no te preocupes de arreglarte, te lo pido por favor, ponte cómoda.


 


Le hice caso y me metí en la ducha sonriendo. No podía colmarme más de
atenciones. Me dirigí el chorro del agua caliente de la ducha a todos los
puntos de mi dolorido cuerpo, aunque también reconozco que me la llevé durante
unos segundos hacia una parte más íntima e inconfesable, que no estaba
dolorida, pero sí excitada por la presencia de Mario allí.


 


Llevaba unos meses sin sexo y eso me pasaba factura, si bien no quería
que las cosas se desencadenaran tan rápidamente. Yo no tenía demasiada
experiencia con los chicos porque había pasado de Tony a Quique, pero tenía
amigas que decían que muchos prometen hasta que meten… y después de metido nada
de lo prometido.


 


Me dio cierto miedo el mezclar las cosas porque a mí me ilusionaba el
trabajar en la ferretería. Para más inri, acababa de ver en Netflix una peli
llamada “Sin Aliento” en la que el prota, que en principio parecía estar muy
por la chica, pasaba olímpicamente de ella en poco tiempo después de
conseguirla. Claro que el tío también era más raro que un perro verde y que
apuntaba maneras desde el principio, no así Mario, que era un caramelo de
hombre.


 


Salí del baño y me quedé con la boca abierta. Había terminado de
recogerlo todo y encendido la chimenea. También llamó al restaurante italiano
y, mientras esperábamos el pedido, me pidió que me acomodara en el sofá y,
llevando mi pelo hacia un lado, comenzó a masajearme desde el cogote hacia
abajo. Cuando llegó a la altura de mi espalda no dudó en meter las manos por
debajo de mi parte de arriba del pijama, incluso me indicó que subiera los
brazos y, tirando suavemente, se deshizo de ella.


 


Quien se estaba deshaciendo en sus manos fui yo, si bien no quise dar
muestras de mi excitación, aunque era evidente que mi erizada piel me delataba.


 


También retiró la tira de mi sujetador al desabrocharlo. En ese
momento, salió un gemido flojito de mi boca que me apuró lo suficiente para
teñir mis mejillas de morado, solo que yo estaba bocabajo y pude disimularlo.


 


Mario siguió en dirección a mi cintura y se detuvo en mis glúteos, para
lo que también retiró mis pantalones de pijama. Me masajeaba como si fuese un
profesional, aunque yo notaba también su evidente excitación.


 


Era obvio que nos gustábamos, aunque yo deseara ir despacito. Él había
seleccionado música relajante de esa que imita sonidos de la naturaleza y que
suponía el telón de fondo para una escena que me estaba excitando hasta límites
desorbitados.


 


Y no digamos ya cuando, tras los glúteos, masajeó también la cara
interna de mis muslos y siguió en dirección a mis piernas para terminar en mis
pies.


 


Si hay algo que me puede en el mundo es que me toquen los pies y él no
solo me los tocó, sino que me los masajeó, acariciándolos con total mimo. Yo me
sentía humedecer y más porque, de vez en cuando, miraba hacia atrás y veía su
pícara sonrisa.


 


No por eso perdió las formas ni se abalanzó sobre mí. Sensual al
máximo, Mario también era pura elegancia y se limitó a continuar con un ritual
que solo termino cuando, un rato después, llamaron a la puerta para traernos la
cena.








Capítulo 8





 


Desperté con los primeros rayos de sol y aluciné, ¿qué había pasado?
Mario dormía a mi lado, pero ambos estábamos vestidos y en el sofá.


 


De repente lo recordé todo. Después de cenar pusimos una peli y yo noté
que mis persianitas se bajaban. Mario me acariciaba por aquí y por allá,
mientras me regalaba las más atractivas de las sonrisas.


 


Ni siquiera fuimos conscientes de que nos habíamos dormido, al menos no
yo, por lo que nos quedamos allí, en el sofá y abrazados. Recordé, eso sí, que,
en un momento dado de la noche, sus labios besaron los míos y que después me
abrazó.


 


Su gesto era tan apacible que me dio mucha lástima despertarlo, por lo
que me quedé un rato allí inmóvil, hasta que él abrió los ojos.


 


—¿Se puede saber cuánto tiempo llevas así? ¿No has dormido bien? Se
supone que soy yo quien debo velar tu sueño.


 


—Tranquilo, que he dormido divinamente. Hacía meses que no dormía tan bien,
ni siquiera me he dado cuenta de que te quedaste.


 


—Es que no quería irme, me apetecía mucho, espero que no te haya
molestado.


 


—Yo tampoco quería que te fueses, no te preocupes. Oye, tengo en mente
un beso, no lo he soñado, ¿verdad?


 


—No, quien soñaba con él era yo, y se me hizo realidad, igual que este
otro—Sin más me dio un beso suave que me hizo disfrutar de sus aterciopelados
labios.


 


—Vale, vale, eso por si me quedaba la duda, ¿no es así?


 


—Así es, no me gustaría que te quedasen dudas sobre mí—bromeó.


 


—Cielo santo, necesito un café, ¿y tú?


 


—Yo no…


 


—No me digas que eres de esos hombres sanos que renuncian al placer de
un buen café mañanero.


 


—Por sano sí que me tengo, pero no lo decía por eso; es que yo no
necesito uno, sino al menos dos… Me voy a prepararlos.


 


—No, no, tú ayer te ocupaste de todo, deja que me encargue hoy yo.


 


—Pues anda que me hernié, encargué la comida y la cena.


 


—Así te quedó de rica…


 


—Oye, que soy manitas en la cocina, no creas. También me hubiera
quedado bien de haber cocinado.


 


—Eso tendrían que verlo mis ojos…


 


—Pues hoy lo verás, ¿tienes algo en el frigo?


 


—De beber no hay apenas nada, ya te dije, pero de comer es otro cantar…
Compré en el mercado unas setas que tienen muy buena pinta.


 


—¿En serio? Me encantan las setas, después te prepararé un salteado con
el que te chuparás los dedos.


 


—¿Con su ajito y con su jamoncito? No puede ser, tengo que haberme
portado muy bien en otra vida para merecer todo esto.


 


—Y en esta también…


 


Era un amor. Lo cierto es que yo no estaba acostumbrada a una persona
tan solícita, que pareciera estar pendiente de mí hasta en el más mínimo
detalle. Tony había sido un “san para mí” y, en cuanto a Quique, a pesar de ser
muy buen niño, tampoco llegaba a esos extremos.


 


Mario es que parecía estar por mí desde el primer momento, como si se
le fuese la vida en que yo me encontrase bien y en que no me diese ni el aire.
No es fácil sentirse tan a gusto con una persona a la que apenas conoces, con
una persona con la que has coincidido hace muchos años y cuyo destino se separó
del tuyo siendo todavía unos niños, poco más o menos.


 


Había logrado, incluso, con sus mimos y caricias, que yo durmiese como
hacía mucho tiempo que no dormía. Por una noche, no me asaltaron los fantasmas
relativos a la reciente muerte de mi abuela ni a la evidente incertidumbre de
mi futuro.


 


En aquella casa y junto a él tuve la sensación de estar en mi hogar y
muy bien acompañada.


 


Las horas transcurrieron con total placidez. El tiempo, eso sí, se
mostraba de lo más revuelto y nos enseñaba la cara más cruda del otoño
salmantino, con mucho frío y lluvia.


 


En absoluto invitaba a salir de casa, por lo que nos pasamos la mañana
charlando, oyendo música, contándonos anécdotas de nuestra vida y, por encima
de todo, riéndonos hasta de nuestra sombra.


 


Con Mario era muy fácil reír, o al menos a mí me sacaba la risa con una
facilidad pasmosa. Y encima se reveló también como un chef de primera, puesto
que se puso al mando de los fogones y terminó elaborando un menú que en nada
tenía que envidiarle al de un restaurante de postín.


 


—Esto es un lujo, de veras. Y más cuando podemos acompañarlo con este
vinito. No sabía que la abuela lo guardaba, pobrecita mía, debía hacerlo para
una ocasión especial—Me invadió la nostalgia mirando aquella botella que
encontré por casualidad.


 


—Es una ocasión especial. Brindemos por la Señora Amalia y por todo lo
bueno que está por venir.


 


—Eso espero, que vengan cosas buenas—afirmé con cierto temor.


 


—No tengas ninguna duda al respecto, todo lo que nos vendrá será bueno,
nos lo merecemos. Y tú más.


 


Me levanté y me senté en sus rodillas. Tomándolo del mentón, lo besé.
Tenía muchas ganas de hacerlo, tenía ganas de ser yo quien también le
demostrara que mis labios deseaban a los suyos.


 


Me daba igual lo que ocurriese luego. O, mejor dicho, no me daba igual,
sino que deseaba comprobarlo. Si después de echar un polvazo se distanciaba de
mí, ya me lo habría demostrado todo. Pero, si, por el contrario, los dos
encontrábamos en la cama algo más que sexo, era posible que entre ambos naciera
algo que tuviese que ver con el amor.


 


Yo era la primera sorprendida con todo aquello puesto que, cuando acabé
con Quique, me dije a mí misma que necesitaba, por encima de todas las cosas,
un tiempo para mí misma… Un tiempo para conocerme y para evitar tropezar dos
veces en la misma piedra.


 


Cuando las dos primeras historias de amor de tu vida acaban en
estrepitoso fracaso, es normal que pienses que tienes que enmendar errores, que
necesitas tiempo para no volver a errar, para intentar que la siguiente vez sea
la definitiva.


 


No obstante, una cosa es lo que proyectamos para nuestra vida y otra
muy distinta lo que nos termina sucediendo. En mi caso, me estaba ilusionando
con Mario y era ilusión también lo que veía en sus ojos.


 


Me sonrió, una vez que sus labios y los míos se separaron, lo que hizo
fue sonreírme, si bien esa preciosa sonrisa suya parecía llevar implícita una
pregunta; la de si yo estaba segura.


 


Asentí con los ojos y también lo hice con la boca.


 


—Llévame a la cama, por favor.


 


Supe que sería fuego lo que saliera de la unión de ambos desde el mismo
momento en el que me tomó en brazos y yo me sentí chorrear. El corazón me
palpitaba fuerte y las ganas comenzaban a apoderarse de mí.


 


Yo temblaba de ganas en la cama cuando lo vi quitarse la camiseta. Ya
no había dudas ni preguntas, esa ronda había terminado, ahora comenzaba la
ronda de la pasión, una pasión de la que ambos bebíamos.


 


Una vez se hubo quedado únicamente en bóxer, me dejó también en ropa
interior, totalmente expuesta ante él. Yo notaba que me temblaban desde la
punta del pelo hasta la punta del pie en una mezcla explosiva de nervios y
ganas que me consumían.


 


Él comenzó a besarme en el cuello mientras apartaba mi pelo, para
después ir bajando en dirección a mis senos, los cuales desnudó y comenzó a
acariciar mientras yo sentía un tremendo calor que me envolvía todo el cuerpo.
Con esa gracia y ese arte que le caracterizaban, no dudó en soplar sobre mi
rostro para tratar de refrescarme. Imposible hacerlo cuando era su piel contra
mi piel la que me hacía arder con tal pasión que solo deseaba tenerlo dentro.


 


No estuvo por la labor de poseerme sin más. Eran muchas igualmente sus
ganas, solo que él las gestionaba con mayor sosiego. Así me lo decía su
precioso rostro mientras succionaba mis senos a la par que los amasaba,
haciéndome llegar al delirio, provocando que quisiera aliarme con los astros
para que aquel momento se eternizase.


 


Lo siguiente que sentí fueron sus dedos jugueteando con mi tanga,
apartándolo, tratando de explorar la entrada de esa húmeda e íntima cavidad que
se contraía de placer al simple contacto con las yemas de sus dedos.


 


No tardó en demostrarme las ganas que tenía de explorarla, para lo que
se adentró en ella y, con un magistral juego de esos mismos dedos, me demostró
que hay un placer que parece estar diseñado para cada uno de nosotros. Y él
parecía estar destinado a elevar el mío a la máxima potencia.


 


Creí delirar pues la forma en la que me provocó un primer orgasmo, con
algunos de sus dedos en mi interior, otros en el exterior de mi sexo,
presentándose a mi clítoris, y la boca sobre mis endurecidos pezones, no tuvo
parangón para mí.


 


Hasta la fecha nunca había disfrutado tanto del sexo, nunca pude
imaginar que pudiera recibir tanto placer, que llegar al sumun en un espacio
tan corto de tiempo fuera posible. Es que con solo una mirada era capaz de
volver a provocarme un segundo orgasmo, puesto que era la primera vez que
sentía algo tan fuerte por un hombre en la cama.


 


Contuve mis ganas de chillar, porque de haberlo hecho habría enterado
al vecindario completo de lo que se estaba cociendo en aquella cama en la que
ambos nos estábamos quemando por la pasión, en la que nuestros cuerpos ardían a
la par.


 


Más me costó contenerlas en el momento en el que Mario entró en mí,
primero con suavidad y luego con un ritmo ascendente que yo le fui pidiendo más
con la mirada que con palabras. El fuego que emanaba su cuerpo me achicharraba
en aquella habitación en la que ambos nos desatamos, en la que hubiéramos
deseado parar el tiempo y en la que se produjo el milagro de que los dos nos
hiciéramos uno.


 


Apenas un desconocido… pero un desconocido que me hacía sentir como
nunca había sentido. Era demencial y, sin embargo, solo una idea se repetía una
y otra vez en mi cabeza; que deseaba aquel movimiento de cadera con el que me
estaba penetrando como ningún otro.


 


Mi cuerpo se mecía al son de esos vaivenes que me insuflaban vida,
mientras su lengua se dedicaba a recorrer cada centímetro de mi acalorado
cuerpo.


 


Sin apenas ser consciente de ello, me sumergí en un frenesí que me
llevó a experimentar un trastorno de esos mentales y transitorios, porque lo
que allí estábamos viviendo, entre esas cuatro paredes, en nada se parecía a la
cordura.


 


Tampoco había ninguna necesidad de que se pareciese, pues esa locura y
solo esa era la que nos elevaba a unas cotas de placer tan salvajes como
inesperadas. El sexo que yo estaba viviendo en sus brazos poco tenía que ver
con el que conocía hasta entonces.


 


La vista se me nublaba y yo solo quería chillar su nombre mientras me
mecía con esos fuertes brazos entre los que me sentía pequeñita. Él iba sacando
paulatinamente su parte más salvaje en la cama, tras haberme regalado millones
de besos y caricias.


 


Con su miembro dentro, creí enloquecer de placer… No podía gustarme más
y, además, que parecía conocerme de toda la vida. Tocara donde tocase, estaba
garantizado que me subía de revoluciones hasta hacerme rugir porque eso fue lo
que hice; rugir de placer para él. 


 


La excitación de Mario también era evidente y no solo por la forma en
la que me tocaba y en la que me poseía, sino por la evidente dureza de un
miembro que alcanzó unas impresionantes dimensiones dentro de mí. Penetrada
hasta la extenuación, sentía que cada poro de mi piel suspiraba porque siguiera
haciéndome suya, porque siguiera regalándome aquella sarta de interminables
orgasmos que me hicieron sentir más mujer que nunca.
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—El negocio es suyo, señorita—me comentó al abrir la baraja haciéndome
una graciosa reverencia.


 


Entré y, lo primero que pude observar, es que no podía estar más limpio
y recogido, de dulce…


 


Parecía tenerlo todo, Mario no solo era un tipo atento y cariñoso, que
estaba bueno a reventar y que a mí me tenía tonta perdida, sino que se tomaba
muy a pecho su trabajo y la suya era una floristería que se metía por los ojos.


 


—¿Mía? Pues ve saliendo, que ya te diré lo que hago con ella…


 


—¿Ya me quieres echar? Todavía no me has dejado demostrarte las muchas
cosas que podría hacer por ti, pequeña—Me dio un beso y me cogió en peso.


 


Conmigo entre sus brazos, comenzó a dar varias vueltas y lo cierto es
que no lo pensó mucho, porque uno de mis botines fue justo a dar en una rana de
esas tan simpáticas de jardín, cuyo cuerpo está fabricado con alambres y luego
tiene una gran cabezota, la misma que rodó por el suelo…


 


—Ay, cielos, pobrecita, la rana sin nombre, la hemos descabezado—Me dio
hasta penita verla así por el suelo.


 


—No, no, esa es la rana Silvia, ¿quién dice que no tenga nombre?


 


—¿Cómo? ¿Venga ya? ¿Les pones nombre a todas las figuras de tu tienda?


 


—Pues claro que sí, aquel es el señor Willy Fog, ¿no lo ves?


 


—¿Lo dices porque es la cabeza de un león? Anda, como en los dibujitos
animados.


 


—Pues claro y aquel otro es…


 


Lo callé con un beso. Desde que había probado su boca no quería otra
cosa más que seguir degustando esos besos.


 


Habíamos pasado un fin de semana increíblemente bonito, sin comerlo y
sin beberlo, un fin de semana en el que comenzamos a conocernos y en el que
concluí que quería seguir haciéndolo.


 


—¿Y esto qué ha sido? —le pregunté provocativa, cuando separé mis
labios de los suyos.


 


—Eso ha sido una declaración de guerra y no te quepa ninguna duda de
que sí, de que la guerra es lo que te voy a declarar yo a ti—Colocó sus brazos
sobre la pared aprisionándome.


 


—Va a ser muy divertido, va a serlo—Reí.


 


—Ya lo es, es ideal, es lo mejor… Lo inesperado, lo que llega por
sorpresa y sin avisar.


 


—Cierto, pero yo me refiero también a lo de trabajar juntos. Estoy deseando…


 


—¿Que yo haga esto? ¿Es eso lo que deseas? —me preguntó mientras
también me comía a besos.


 


—Yo me refería a lo de trabajar, pero sí… Eso está sensacional.


 


—Será nuestro ritual de todas las mañanas, antes de abrir—me advirtió
causando mi risa.


 


—¿Va en serio? ¿Un buen puñado de besos para abrir boca? ¿Tú dónde
estabas y, sobre todo, de dónde has salido?


 


—Estaba esperándote, no tenía ni idea de ello, pero ahora sé que estaba
esperándote.


 


—¡Te como ese romanticismo y te como esa boca bonita que tienes! Y
ahora, será mejor que vayamos abriendo o los clientes pensarán que hoy es
fiesta.


 


—Es que todos los días lo serán contigo.


 


—¿Fiesta? ¿Tú eres un fiestero?


 


—Yo solo quiero beber en la fiesta de tus labios, ahí es donde
únicamente quiero beber.


 


Riéndome y, sin dejar de mirarlo, fui abriendo la baraja.


 


—¿Se puede saber qué haremos con la rana Silvia? —le pregunté.


 


—Se la llevaremos a Julia, no te preocupes. Yo la pegaré y ella no se
dará cuenta, la pobre no está muy bien de la cabeza. De tanto en cuanto, paso
por allí a llevarle flores y algún que otro regalito.


 


—¿Flores, regalitos? ¿Es alguien de quien deba preocuparme? Ya me
parecía muy bonito todo esto a mí…


 


—No, Julia era amiga de mi madre, no debes preocuparte por nada, solo
que la cabeza no le rige y a mí me da mucha penita.


 


—¡Lo que yo te digo! Te tengo que comer porque tengo que comerte.


 


—Eso es y lo siguiente será que te dé un cursillo acelerado de
floristería.


 


—¡Madre mía! ¡Es cierto! Si no sé ni cómo se corta un tallo. Ya verás
la que te lio, al mediodía te habré llevado el negocio a la ruina.


 


—No, al mediodía se habrá corrido la voz de que ha llegado al pueblo
una florista tan bonita que todos querrán verla, la cola será interminable, te
lo aseguro.


 


—Tienes mucha fe en mí, ya veremos…


 


—Claro que la tengo. Ven aquí, anda—Me coloqué delante de él en el
mostrador mientras, desde mi espalda, tomaba mis manos y me daba las
instrucciones precisas sobre cómo manipular las flores.


 


Si algo me encantó al respecto es que no trató de disimular. Cualquiera
que entrase por las puertas podría deducir de sobra que entre nosotros había
tomate y a él, lejos de importarle, pareció entusiasmarle.


 


Hay relaciones que comienzan con ciertos baches que hay que ir
sorteando y otras, como aquella, en las que todo fluye desde el minuto cero.
Con él todo eran risas y estaba actuando como un bálsamo para mí en un momento
de mi vida en el que, de otro modo, habría estado muy triste.


 


Puse todo mi empeño y enseguida perdí el miedo… Me refiero al miedo a no
valer para aquello, pues algo me dijo enseguida que las flores y yo nos
llevaríamos a la perfección.


 


Un rato después entró una chica que quería un ramo de flores sencillo
para su salón, un toque fresco…


 


—Preparárselo, venga—me animó él.


 


—¿Yo solita? 


 


—Tú solita, es algo sencillo, te sobra capacidad, confía en ti—murmuró
mientras la chica echaba un vistazo por las estanterías.


 


—Está bien, pues yo veo que podríamos poner estas margaritas y
combinarlas con… No, para un toque fresco, las margaritas no necesitan
combinación. Se las voy a preparar…


 


Él me miraba sonriente, era cierto que se trataba de un ramo muy
sencillo, pero me las apañé perfectamente y enseguida se lo tuve preparado.


 


—Monísimas, hoy es un día especial para mí—me comentó ella.


 


—¿Y eso? —me interesé.


 


—Hoy haríamos cinco años Sebas y yo.


 


—¿Haríais? ¿Eres de las que celebra el divorcio? —le pregunté.


 


—No, Sebas me dejó el año pasado, fue una enfermedad repentina.


 


—Perdona, perdona, no sabía…


 


—Pues claro que no lo sabías, mujer, no te apures. La vida sigue para
todos, tranquila, ¿qué te debo?


 


Era yo quien le debía, le debía una disculpa, pero ella se lo tomó con
tanta naturalidad que comprendí que no era yo sola quien estaba jodida. Es más,
comprendí que, de la adversidad, ciertamente, estaba surgiendo algo muy bonito
y que yo debía mostrarme feliz, porque algo como Mario no se encontraba todos
los días.
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Llegamos al día siguiente y de nuevo se repitió el ritual. Mario me
acorraló contra la pared y comenzó a besarme como si no hubiera un mañana.


 


—Si seguimos así se correrá la voz de que aquí hay un espectáculo
mañanero y la gente vendrá con sus cafés a la puerta…


 


—Es que tengo ganas de ti, tantas ganas…


 


—Si llevamos toda la noche dándole al matarile—Reí.


 


Se había quedado nuevamente en mi casa. Es lo que tienen estos casos;
que lo habíamos cogido con mucha fuerza y que, llegada la noche, pues que no
había quien nos separara, ¿y por qué íbamos a hacerlo?


 


Además, que yo la casita la había renovado y me estaba quedando
chulísima, más moderna y juvenil, aunque sin perder un ápice de ese aire
rústico en el que residía su encanto.


 


—¿Y qué? Es que no me canso de besarte, de tocarte, de….


 


—Hay una señora en la puerta, Mario…


 


Se echó a reír y se colocó detrás del mostrador.


 


—Buenos días, señora, ¿qué se le ofrece?


 


—Venía por unas flores, chaval, pero que, si interrumpo algo, puedo
venir más tarde, yo no tengo nada que hacer en todo el día.


 


—¿Es viuda, señora? —le pregunté mientras me atusaba un poco el vestido,
pues no quería meter la pata como el día anterior.


 


—¿Tengo yo pinta de viuda? No me he casado en la vida ni lo pienso
hacer y eso que, a mis setenta años, sigo siendo una perita en dulce, ¿es o no
es?


 


Hasta se dio la vuelta para que la viéramos bien y lo cierto es que no
era, para qué nos vamos a engañar, pero lo bonito era que ella lo pensase.


 


—Claro que sí, entonces, ¿usted no cree en el matrimonio?


 


—No, no, de eso nada y eso que a mí no me han faltado pretendientes,
que lo tengas muy claro, muchacha.


 


—Claro que sí, de modo que usted decidió quedarse soltera y tan
ricamente.


 


—Soltera y entera, que a mí no me ha catado varón alguno. Yo es que soy
muy tradicional, de relaciones solo en el matrimonio y, como no tenía ganas de
lavarle los calzoncillos a ninguno, pues listo. A mí el que me entretiene es el
Netflix, de ese estoy enamorada yo. Y del mando de mi tele. Yo me espatarro en
mi sofá y no tengo que darle explicaciones a nadie. 


 


—¿Y tampoco echó de menos tener hijos? —le pregunté.


 


—Nada de nada, muchacha, yo niños no quiero ni “el de la Bola”, como se
suele decir del Niño Jesús. Son todos unos petardos… yo es que soy muy especial
y no soporto a nadie así que, de tanto en cuanto, me digo “Tere, hoy te vas y
te compras unas florecitas, porque tú lo vales”. Y me voy más a gusto que un
arbusto con mi ramo, yo no necesito que nadie me regale nada.


 


Era todo un personaje, de modo que le preparé un bonito ramo
multicolor. Ella tenía clara la idea y no me dio ningún problema, ya que me iba
indicando cómo lo quería.


 


—Te ha quedado muy bonito, muchacha—me halagó que, siendo bastante
impertinente como parecía que era, pues que se fuera tan contenta.


 


Nos quedamos a solas y él me abrazó.


 


—Tú has nacido para esto y es normal; una flor para otras flores.


 


—¡Te como yo a ti, capullo! —le solté.


 


—¿Capullo yo? Si no paro de decirte cosas bonitas… Las que tú te
mereces, por otra parte.


 


—Ah, vale, me creía. Oye, ¿tú no decías que tenías que salir a un
recado?


 


—¿Ya me quieres perder de vista? A ver si te ha pegado algo Tere, que
ella a los hombres los tiene atravesados.


 


—Pues igual sí y ya no quiero nada contigo, me lo estoy replanteando.


 


—Ni de coña, es que te secuestro ahí dentro hasta que cambies de
opinión.


 


—Qué listo tú, ¿no? ¿Y cómo se supone que podrías hacerme cambiar?


 


Me llevó hasta el almacén y, en un momentito, me lo demostró, al meter
su mano por debajo de mi vestido.


 


—Para, para, para, que ya me has convencido. Y, como sigas así, te
garantizo que tendremos que cerrar. Venga, tira…


 


Con el color en las mejillas, el cual se me quedó fijo toda la mañana,
lo invité a hacer sus cosas en la calle. Si me había contratado, al menos que
tuviera más libertad de movimiento.


 


Yo ya me sentía segura, después de haber atendido a varios clientes
supuse que me las apañaría salvo que se tratase de un encargo demasiado
complicado de esos que no deben ser habituales.


 


—Me voy con dolor de mi corazón, que lo sepas, todavía no te he perdido
de vista y ya te estoy echando de menos…


 


—Eres más cuentista, ya te puedes ir antes de que pierda la paciencia,
vamos…


 


No iba a quedarme de brazos cruzados, así que en cuanto se fue cogí un
paño y comencé a limpiar el polvo de las estanterías. Apenas había, ya que él
tenía el negocio como los chorros del oro, pero una pasadita no vendría mal.


 


Concluí que era un trabajo bonito. La gente salía feliz, oliendo sus
flores, esas que aportaban un toque de frescura a sus vidas. Me gustaba ver sus
caras cuando comprobaban el resultado, me gustaba trabajar allí.
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El miércoles llegamos en el mismo plan. Si es que no podíamos
resistirlo, hasta por la calle íbamos haciendo el ganso, con él rodeándome por
la cintura y conmigo dando saltitos, haciendo como que huía…


 


Llegamos y yo, que iba a ponerme manos a la obra, enseguida comprobé
que tardaría un poco más en poder hacerlo.


 


—Ven aquí, es nuestro ritual—tiró de mí. 


 


—¿Va en serio lo de que será todos los días?


 


—Y tan en serio… Igual que te haré el amor todos los días, que lo
sepas, y más de una vez.


 


—¡Te como yo a ti! ¡Madre mía, no te voy a decir lo que te como!


 


Estábamos en esas cuando llegó un chico.


 


—Hola, ¿interrumpo algo? —preguntó divertido.


 


—Da igual, pasa, Jonás, ¿cómo te va? —Él le dio un abrazo.


 


—Pues bien, estoy tratando de conquistar a una chica, así que me he
dicho que este era el mejor sitio al que podía venir.


 


—¿A que te dé lecciones? Justo estábamos ensayando—Rio Mario.


 


—Siempre fuiste un capullo, lo que quiero son flores…


 


—¿Lo ves? Tu amigo opina igual, que eres un capullo—Me acerqué la mar
de contenta.


 


—¿Y tú eres? —me preguntó él.


 


Apenas me dio tiempo a contestar, ya que se me adelantó Mario, de lo
más orgulloso.


 


—Ella es mi novia, se llama Carla, ¿no la recuerdas de chiquitina?
Corría por el pueblo, es la nieta de la señora Amalia.


 


—Acabáramos, pero si eras una rata, así de chiquitina. Y ahora te has
convertido…


 


—Che, a ver lo que vas a decir, que ya te he dicho que es mi novia.


 


Yo estaba como un cochino en un charco, puesto que era la primera vez
que me presentaba a alguien y lo hacía directamente como su novia. No se andaba
con chiquitas, iba de frente. Mario me estaba conquistando por momentos.


 


Le preparé las flores a Jonás y, tras quedar muy satisfecho, le
insistió en que se tomase un café con él.


 


—Ahora vengo, ¿vale? ¿Quieres que te traiga algo?


 


—No, gracias, te iba a pedir una palmera de esas de yema tan ricas de
la pastelería de la esquina, pero va a ser que no, que no quiero estrenar yo la
curvita de la felicidad.


 


—Si estás estupenda, nena—Me estampó un beso en los labios antes de
marcharse.


 


Me dediqué a hacer cosas por aquí y por allá y atendí a un par de
clientes durante el tiempo en el que él estuvo fuera. De pronto, me pareció
verlo entrar y me di la vuelta. No, me había equivocado; no era su sombra, pero
sí otra que me sonó muy familiar.


 


—Hola, Tony—le dije con voz alta y clara, pero más seca que el esparto.


 


—¿Carla? ¿Qué haces tú aquí?


 


—Trabajo aquí, como podrás suponer no he venido a hacer turismo,
¿vienes a traer flores? Puedes dejarlas en el almacén, ya las clasificaré
luego.


 


—Carla, yo… Es que me he quedado muy sorprendido, no te esperaba aquí
para nada.


 


—Yo sí te esperaba en algún momento, Mario me comentó que trabajabas
con él y, si te digo la verdad, es la única pega que le encuentro a este
trabajo—le aclaré.


 


—Carla, han pasado muchos años. Entiendo que en su día estuvieras muy
dolida, pero ahora…


 


—Ahora no quiero tener absolutamente ningún trato contigo, excepto en
lo profesional. Te agradecería que no me dirigieses la palabra más que para
eso, ¿estamos?


 


—Estamos, aunque solo quiero decirte que…


 


—No digas nada, Tony, me importa un bledo lo que tengas que decirme,
¿eso puedes entenderlo?


 


—Puedo y, sin embargo, tengo que soltarlo; me he arrepentido mil veces
de lo que hice, fue una mala decisión.


 


—Una mala decisión que marcó nuestras vidas y que, sin embargo, hoy
agradezco. Yo estoy con Mario y vamos a ser muy felices. Si tú no lo eres, ese
no es mi problema y no es conmigo con quien deberías hablarlo, para eso tienes
a tu mujercita, Virginia—le solté con todo el retintín del mundo.


 


—No sabes lo que daría por…


 


—Una palabra más y te echo de aquí a patadas, ¿me estoy explicando con
la suficiente claridad?


 


—Con total claridad—Levantó las manos en señal de que se daba por
vencido y a mí me pareció sensacional.


 


Entró y dejó la mercancía. Cuando por fin se fue, despidiéndose desde
la puerta y mirando hacia atrás, una sonrisa se dibujó en mi rostro. No hay
mayor satisfacción que la de sentir que aquellos que tuvieron poder sobre ti lo
han perdido. Durante mucho tiempo odiaba cruzarme con él por la calle. Y si iba
de la mano de Virginia ya es que podía acabar echando la pota. Y ya no, ya lo
veía y era como quien ve a un desconocido… Ni frío ni calor.


 


Pensaba en ello cuando llegó Mario.


 


—¿Se puede saber por qué me pones esa carita tan bonita?


 


—Porque me siento más libre que nunca.


 


 


—Eso es genial, solo se puede alcanzar la felicidad a través de la
libertad. Y yo voy a hacerte inmensamente feliz, tú lo sabes, ¿no?


 


Lo intuía, lo sabía, lo presentía… El caso era que dentro de mí algo me
decía que sí, que nuestra felicidad sería total. Yo nunca había aspirado a
grandes cosas, sino a contar con un curro y con un hombre que fuera mi
compañero de vida. Y a Mario parecían sobrarle cualidades para convertirse en ese
compañero con quien recorrer de la mano el camino de la vida.


 


—Lo sé, lo sé. Es que ha estado aquí Tony.


 


—Bien, ¿y?


 


—Pues que lo he tratado con total indiferencia y he engordado tres
kilos.


 


—Eso es fantástico y ahora engordarás un poco más porque te he traído
esa palmera de yema.


 


—¿Qué dices? Pero si te he contado que no puedo, que voy a echar culo
para tres piernas…


 


—Tú estás fantástica y yo quiero que a ese culito no le falte de
nada—Palmeó mis nalgas y me puso en órbita.








Capítulo 12





 


Esa noche, pese a ser fría, estaba buena. La lluvia había desaparecido
y le apeteció invitarme a cenar.


 


—Pero si tengo unas cositas en casa, no hay necesidad de hacer gasto.


 


—Y si quiero invitar a mi novia, ¿qué pasa? ¿Es que no puedo? —Me besó
mientras me cogía la mano, siempre me llevaba agarrada y me la apretaba fuerte,
muy fuerte…


 


—Esa es otra, ¿así que soy tu novia? —le pregunté.


 


—Pues claro, ¿qué otra cosa podrías ser, nena? Eres mi novia, no me
digas que no te van esas cosas porque estoy contigo como Mateo con la guitarra,
me llevaría un palo.


 


—Claro que me gustan, cómo no me van a gustar… De hecho, me hace mucha
ilusión.


 


—A mí sí que me hace mucha ilusión, cariño. Poder decir que eres mi
novia me hace engordar tres kilos.


 


—Cuidadito, no sea que tengamos los dos que ponernos a dieta, ¿eh? 


 


—Tú estás fantástica, nada de eso.


 


—Pues tú estás para mojar pan, guapo.


 


—Para mojar, ¿qué? —Me volvió a coger en brazos y entramos en aquel
restaurante italiano en el que servían una pasta exquisita.


 


Estábamos como dos quinceañeros y poco nos importaba lo que pensara
nadie. De hecho, uno de los camareros se nos acercó, divertido.


 


—Hola, ¿qué tal? ¿Recién casados?


 


—No, pero en breve—le contestó él y yo me eché a reír.


 


—De momento, mesa para dos, que este anda un poco loquito…


 


—Un poco loquito por ti—Puso la mano encima de la mía nada más
sentarnos y me lo quedé mirando fijamente.


 


—¿Sabes qué? Tenía mis dudas sobre lo que pasaría con nosotros si
íbamos tan rápido, tú ya me entiendes…


 


—Ya, ya te entiendo, que si solo sería una historia de cama y tal, ¿no?


 


—Exacto.


 


—Pues ya ves que no, que nada más lejos de la realidad. Tú me gustas,
Carla, me gustas de verdad, yo quiero tener algo contigo, me gustaría conocerte
y que construyamos algo juntos. Soy un tío sencillo, pero creo que puedo
hacerte feliz.


 


—Eres un tío magnífico y ya me estás haciendo feliz. Además, ¿tú sabes
el miedo que yo tenía al irse mi abuela? Me quedaba sola en el mundo y ahora,
de repente, apareces tú…


 


—Pero eso no significa que me hayas cogido rollo tabla de salvación,
¿no?


 


—Pues claro que no, por supuesto que no, tú también me gustas de
verdad, bobo.


 


—¿Te gusto? ¿Cuánto te gusto?


 


—¿Vas a sacar el polígrafo? Pues yo no pienso soltar prenda, que luego
te pondrás muy tonto.


 


—Tonto ya estoy, babeando todo el día de hecho…


 


Me eché a reír y ladeé ligeramente la cabeza. Curioso, porque no
esperaba la escena que vi; un par de mesas más al fondo estaban sentados Tony y
Virginia. Parecían celebrar algo, porque ambos iban muy arreglados y habían
pedido champán y, a pesar de ello, el gesto de ambos era un poema.


 


—Vaya, los dos tortolitos, ahora nos los encontraremos hasta en la
sopa—Sonreí.


 


—Pues ya es coincidencia, sí, ¿quieres que nos vayamos?


 


—¿Yo? En absoluto, a mí no me molestan para nada. Si quieren, que se
vayan ellos.


 


Mi mirada y la de Virginia no tardaron en cruzarse. Encima, la muy
idiota me miró como si yo le debiera algo, como si no hubiera sido ella quien,
en su día, me hizo la puñeta bien hecha.


 


Es más, cuando se percató de mi presencia cogió la mano de Tony. Él,
que no sabía de qué iba la cosa porque estaba de espaldas, pareció bastante
sorprendido, lo que me ayudó a hacerme una idea de que ese tipo de gestos no
eran comunes entre ellos.


 


No tardó en saber la razón, pues ella se me quedó mirando y él hizo lo
mismo, volviendo la cara. Lo sorprendente fue que, al conocer la razón de su
gesto, apartó la mano, como si sintiera vergüenza por su comportamiento.


 


En cuanto a ella, se puso furiosa y, por mucho que trató de
disimularlo, no pudo. Tanto es así, que terminaron de comer poco menos que a la
carrera y ni postre pidieron.


 


Para salir, tenían que pasar forzosamente a nuestro lado y ella volvió
a tomar su mano. Debió hacerlo fuerte y dándole a entender que, si era capaz,
volviera a soltarla.


 


No quiso irse sin mirarme; Virginia me obsequió con una mirada que me
hizo suponer que necesitara que la vacunaran de la rabia mientras que Tony me
miró con cierta pena.


 


¿De qué iba aquello’ ¿Se había arrepentido de veras con los años?
Bastante me importaba a mí…


 


—Vaya plan, ya te dije que esos dos no andaban bien—me comentó Mario.


 


—¿Qué dos? Yo no he visto a nadie… Bueno, más allá de dos ojazos claros
que alumbran más que los focos de este salón. 


 


—Tus ojos sí que son bonitos y están llenos de vida. Yo quiero que te
brillen siempre y voy a luchar porque así sea.


 


—¡Y yo te voy a comer hasta los higadillos!


 


—Y hablando de comer, apenas has probado bocado todavía.


 


—Es que te pones a mirarme, así como me miras y me quitas hasta el
hambre, la culpa es tuya.


 


—¿La culpa es mía? Yo tampoco puedo comer, que lo sepas.


 


—Pues vaya dos, venga, a darlo todo, que esta pasta no se puede quedar
aquí y, además, que tenemos que hacer acopio de fuerzas, por las noches echamos
una peonada…


 


—Ni lo menciones que me dan ganas de entrar aquí mismo, en el baño y…


 


—No, no, no, tú me llevas a casa y a nuestra cama, que eso quedará muy
guay en las películas, pero es muy incómodo. Yo ya para eso no estoy…


 


—Yo te llevo donde tú quieras, reina mía, pero antes tienes que pedirte
un postre de esos que endulzan la vida…


 


—A mí la vida me la endulzas tú, yo te como ese pico que tienes….


 


Es que me lo comía, no podía estar más contenta con él, cómo molaba
todo aquello.


 








Capítulo 13





 


El viernes por la noche el tiempo sí que empeoró. No nos había dado por
consultarlo y nos cogió un poco por sorpresa.


 


—Nena, ven aquí, está nevando—me indicó cuando fuimos a cerrar la
floristería.


 


—Qué pasada. Hoy chimenea y…


 


—Y masaje, hoy te toca sesión de masaje. He comprado un aceite a tal
efecto…


 


—Dios, es que solo de pensarlo se me hace la boca agua, ¿de veras que
has pensado en eso?


 


—Todavía te noto un poco tensa. Y eso que cada día trato de relajarte
más.


 


—Y lo consigues, duermo muchísimo mejor. Es solo que había acumulado
mucha tensión en los últimos tiempos y eso no es algo que se pierda de un día
para otro.


 


Cerramos la baraja y los copos de nieve caían uno detrás de otro. Vimos
pasar a una parejita a lo lejos y el chaval levantó la mano sonriente.


 


—Es Jonás, parece que ha conseguido a la chica—Le sonrió él también.


 


—Esta es la vida que se abre camino…


 


—¿Qué se abre? Ya te diré yo lo que quiero abrir—Rio cogiéndome y
llevándome en brazos hacia el coche.


 


Me lo pasaba pipa a cada momento con él, es que no podía ser más feliz.
Mario estaba en todo y eso me gustaba más que comer con las manos.


 


—Menos mal que trajimos el coche porque si no nos habríamos puesto…
¡qué frío! —Traté de calentarme las manos, frotando una contra otra.


 


—¿Tienes frío? Ven aquí, preciosa mía—Me ahuecó en su pecho mientras
ponía la calefacción.


 


Era cada uno de sus detalles, cada uno de ellos, los que me daban a
entender que estaba totalmente por mí. Y yo no podía estar más por él.


 


Esa noche tenía el frío metido en el cuerpo, de nuevo el desplome de
temperaturas fue más que considerable, de modo que agradecí mogollón que
encendiera la chimenea y que me preparase una sopita calentita mientras yo me
di una reconfortante ducha de la que salí colorada como un salmonete.


 


—Cariño, pero que eso no es bueno para la piel—me indicó.


 


—Ni para la tensión, es que tenía mucho frío y la he puesto ardiendo.
Me siento un poco mareada.


 


—Túmbate ahora mismo aquí en el sofá y sube los pies, enseguida se te
pasará.


 


Acomodó un cojín sobre mis piernas y permaneció a mi lado hasta que por
fin se me pasó.


 


—Pero ni te muevas, te traigo la sopa aquí—me indicó cuando me
incorporé.


 


—Oye, que no soy una moribunda, no te preocupes…


 


—Ya lo sé, es solo que me gusta cuidarte, ¿no puede un hombre cuidar a
su novia?


 


—Claro que sí, pero luego me harás una consentida y te quejarás. Cuando
se te pase la novedad te quejarás.


 


—¿Cuándo te vas a enterar de que a mí no se me pasará la novedad? No te
veo como ningún trofeo ni como ninguna muñequita.


 


—¿No? Y entonces, ¿cómo me ves?


 


—Pues como la mujer de mi vida, así te veo, no puede ser de otra forma…


 


Me abrazó y se empeñó en darme la sopa. Yo me moría de la risa porque
no me había visto en otra igual en la vida.


 


—¿La mujer de tu vida? ¿Tú estás seguro de lo que dices? Si apenas me
conoces.


 


—Pero soy un hombre de corazonadas y ahora tengo la de que estoy en lo
cierto cuando lo afirmo. Además, que yo ya te quiero.


 


—Un momento, un momento, repite eso, que ha sonado genial…


 


—Que yo ya te quiero, cariño. Y no es un decir… Te empiezo a querer un
montón…


 


Me dejé hacer… Caí en sus brazos, a merced de sus arrumacos. No sabía
si me calentó más la sopa o él mismo… Y más cuando llegó la hora del esperado
masaje. Para ese momento ya se me había pasado todo el frío y mi cuerpo hervía.


 


Me dejé llevar en la cama, después de que él hubiese preparado el
ambiente hasta el último detalle con velas aromáticas y música relajante.


 


Mezclaba el masaje con sus besos, yendo de mi cuello a mi cintura y
dibujando en mi espalda. Luego se recreó en mis nalgas, que amasó con fuerza,
para entretenerse a renglón seguido en mis muslos, en la parte anterior de mis
rodillas, en mis gemelos… Para terminar en mis pies, esos pies cuyos dedos no
dudó en lamer; lentamente y de uno en uno.


 


Eso no me lo habían hecho nunca y me provocó un placer máximo; una
mezcla de cosquillas y excitación que él no tardó absolutamente nada en
detectar por lo que terminó subiendo en dirección a mis labios vaginales, que
separó con la intención de recordarme cuánto sabía su lengua jugar por esos
territorios…


 


Ardí de nuevo como cada vez que comenzaba a tocarme, como cada vez que
me anunciaba que, lo que empezaba como un juego terminaba en el máximo de los
placeres… con el cuerpo totalmente encorvado, enseguida llegué al clímax y con
él no se hizo de rogar esa penetración que tanto ansiaba.


 


A la luz de las velas, el claro de sus ojos se intensificaba y yo
pensaba que solo esa claridad tenía el poder de alumbrar mis días y mis noches;
a la luz de las velas me amó como lo hacía todas las noches, derritiéndose y
regalándome una sesión amatoria que me recordaba que ya me amaba; a la luz de
las velas concluí, una vez más, que me estaba enamorando y que lo estaba
haciendo a marchas forzadas. Pero es que el amor, cuando aparece, no entiende
de tiempos ni de fronteras, no entiende de cláusulas ni de condicionamientos,
no entiende más que de “te quiero” y “te amo”.


 


Comenzaba a quererlo y a amarlo…


 


 Nunca había sentido algo tan
fuerte y en tan poco tiempo, nunca había tenido la certeza de que si algo podía
llamársele a lo que comenzaba a sentir eso era “AMOR” y en mayúsculas.








Capítulo 14





 


El sábado al mediodía estábamos a punto de cerrar cuando Mario recordó
que tenía que ir a hacer un recado.


 


—Ve, que yo cierro, no te preocupes…


 


—¿Tú podrás? 


 


—Oye, que no me estás pidiendo que dirija una cumbre de la OTAN, sino
que solo cierre la baraja.


 


—Tienes razón, ¿soy un poco plasta contigo?


 


—Un poco, un poco, tira, hombre…


 


Me quedé riéndome en el almacén y más cuando escuché que volvía
rápidamente.


 


—¿Y ahora qué te has dejado? —Un poco despistado sí que era mi chico.
Él decía que la culpa era mía, que solo podía pensar en mí. Claro, qué iba a
decir…


 


—Hola, Carla, te pido por favor que no me eches a patadas…


 


—Tony, ¿has venido a traer flores? Porque si no es así ya te puedes
largar ahora mismo, me importa un bledo todo lo demás.


 


—No, no he venido a traer flores, aunque me gustaría tener que hacerlo
todos los días solo por verte.


 


—¿A ti se te ha ido la cabeza? Llevas todos los números de una rifa que
voy a hacer para un bofetón. Te largaste hace mil años con Virginia y ahora me
vienes con cara de aflicción, ¿qué mierda quieres? Yo no volveré a tener nada
contigo ni amarrada, además de que deberías tener muy claro que estoy con Mario
y que no tienes ningún derecho…


 


—Sé perfectamente todos los derechos que perdí, no hace falta que me lo
recuerdes.


 


—Y entonces, ¿qué quieres? Tienes la mujer que elegiste y un par de
hijos con ella, a mí qué me cuentas.


 


—Solo he venido a contarte que me voy a separar de Virginia, solo eso.


 


—¿Y a mí qué mierda me importa eso? ¿Te crees que ahora soy psicóloga?
Si tienes problemas de pareja busca ayuda, ¡lárgate de aquí! —le chillé porque
no entendía ni media palabra.


 


—Sé que tú no eres quien puede ayudarme y sé también que no tengo
ningún derecho a pedirte nada, lo sé todo y, sin embargo, no he podido evitar
venir a contártelo.


 


—¿Y a santo de qué?


 


—Porque te debo una disculpa, te la debo desde hace muchos años y no
fui capaz de dártela.


 


—Si te soy sincera, cosa que ni mereces, esperé esa disculpa durante
demasiado tiempo. Y ahora es que me importa lo que viene siendo un cuerno, ¡que
te largues! Mario llegará en cualquier momento, no pongas su paciencia a prueba
o esto acabará mal.


 


—Mario tiene mucha suerte, no sabe cuánta…


 


—Claro que lo sabe, ¿y sabes por qué? Porque me lo demuestra todos los
días, cuidándome a tope, no como hacías tú, que solo mirabas por ti. Si te has
comportado así también con Virginia no me extraña que te deje…


 


—Ella no me deja, se ha acabado por ambas partes; está loca, no la
puedo soportar ya.


 


—Ah, vale, ahora está loca, antes merecía mucho la pena y ahora resulta
que está loca.


 


—Pues sí, lo está y, desde que has vuelto, no lo puede soportar. Ha
cargado las tintas contra mí de una forma inadmisible, todo son gritos y
peleas.


 


—Bonito ambiente para criar a dos niños, pero si eres capaz me echas la
culpa a mí. Me fui durante muchos años, sentí que debía irme porque no podía
soportar veros juntos. Y ahora he vuelto y ni os veo, si te digo la verdad,
porque sois para mí como transparentes. Y casualmente es ella la que se duele,
pues que os den café a los dos, que os den muchísimo café, ¡que te largues! —le
chillé de nuevo.


 


—Solo quería que supieras que soy consciente de que me equivoqué, solo
eso.


 


—Pues claro que te equivocaste, imbécil. Y este es el precio que debes
pagar por ello—Le di un empujón y lo eché de una patada.


 


Apenas unos segundos después llegó Mario.


 


—¿Qué ha pasado, cariño? He visto a Tony salir de aquí…


 


—Oye, que yo no quiero que se masque la tragedia, ¿eh? Ese idiota ha
venido a decirme que se equivocó en su día y que se separa de su mujer y yo lo
he mandado a la mierda.


 


—Ese tío está perdiendo los papeles. No hace falta que te diga que solo
siento ganas de ir a buscarlo y…


 


—Nosotros no vamos a entrar en su juego, te lo pido por favor. Tony me
hizo daño en su momento y lo que no voy a consentir es que me lo vuelva a
hacer. No ahora que estoy feliz y enamorada.


 


—¿Feliz y enamorada? Eso no me lo habías contado, ven aquí—Me cogió por
la cintura y me besó.


 


—Tú sabes que pueden aparecer mil Tonys por la puerta, que a mí me da
exactamente igual, ¿no es así?


 


—Eso espero, porque si no lo cago a trompadas, como dicen los
argentinos…


 


—Es que eres más bonito…


 


Nos fuimos a casa a almorzar y estábamos tirados en el sofá cuando me
llegó un mensaje de Elena.


 


“Dile al cafre de tu novio que no se olvide de que hoy celebro el
cumple de su hermano, como todos los años. Estáis invitados a cenar, no hace
falta que traigáis más que las ganas… de comer me refiero, las otras ya las
imagino en los inicios”.


 


—¿Hoy es el cumple de Jesús? —me senté súbitamente.


 


—Ostras, el cumpleaños de mi hermano, casi la cago—me comentó él.


 


—Pero si no le hemos comprado nada, ya te estás meneando, vamos al
centro comercial.


 


—¿Ahora? Si estamos aquí de lo más calentitos haciéndonos arrumacos,
entre mi hermano y yo hay confianza, ya le llevo un detalle otro día.


 


—De eso nada, es la primera celebración familiar a la que asisto y no
pienso quedar como el culo solo porque tú tengas la cabeza a las tres de la
tarde.


 


—¿Te hace ilusión? Es que te como, igual que me dices tú a mí.


 


—Eres un copión, pero ya te puedes levantar y vestirte, menea ese
culazo que Dios te ha dado, que no se puede estar más bueno…


 








Capítulo 15





 


Llegamos a casa de Elena y Jesús. Yo me sentía como en familia; ella
era mi amiga y él mi cuñado, también me resultó muy simpático, igual que su
hermano.


 


—Es que hoy es una ocasión muy especial para nosotros—nos comentó ella.


 


—Normal, hoy cumple años el mequetrefe de mi hermano, es el único que
se hará viejo de los dos, yo no tengo ningún pensamiento. Y menos ahora—Me besó
Mario en la mesa.


 


Me encantaba su espontaneidad y lo mucho que le gustaba presumir de mí.
Era feliz con esa actitud y también me hacía feliz a mí. 


 


—No es por eso, es que tu hermano y yo…—A ella se le llenaron los ojos
de lágrimas.


 


Por un instante hasta me asusté, porque pensé que igual había otra
separación a la vista. La leche, lo que faltaba era que esas cosas fueran
contagiosas…


 


—Lo que os quiere decir Virginia es que vamos a ser padres o, lo que
viene siendo lo mismo, que os vamos a convertir en titos.


 


La cara de Mario fue para enmarcarla, a él los críos le encantaban y la
noticia de que iba a ser tío lo dejó mudo.


 


—Míralo, pero di algo, cuñadito. Y otra cosa, a mi niño no me lo vayáis
a dejar solo, que necesitará un primito—aseguró Elena.


 


—Pues a mí no me mires, que esta aventura acaba de comenzar—Reí
mientras la besaba.


 


—El tiempo pasa volando, en cuanto te quieras dar cuenta ya tendrás una
barriguita igual que la mía, porque Jesús no lo es tanto, pero Mario niñero es
un rato largo…


 


—Oye, Elena, que yo estoy loquito con mi niño.


 


—Ya lo sé, mi vida, pero tu hermano está loco con todo el niño que se
le cruza, lo hemos dicho siempre, que será un padrazo.


 


—Así que te encantan los niños y aún no habías confesado—le comenté
entre risas.


 


—Es que todo a la vez no vale, que no quiero espantarte, preciosa mía.


 


—Pero si a mí también me encantan, tontorrón, aunque debes saber que yo
procedo de un matriarcado, no creo que tenga más que niñas—Reí.


 


—Eso es cuestión de probabilidades, de repetir una y otra vez.


 


—Claro que sí, hasta formar un equipo de baloncesto, porque como tengan
tu altura.


 


—No me importaría tener una o cinco niñas contigo, si se parecen a ti…


 


—Cinco, ¿con rima? Porque si es así será más difícil hacerlas.


 


—Ven aquí y no me provoques, que nos ponemos a encargarlas ahora mismo.


 


—Jesús, ¿a que nos salpican estos dos melosos? Madre mía, si están que
se derriten—Rio a carcajadas Elena.


 


No podían estar más felices y nosotros por ellos. Nos sirvieron una
cena exquisita y Mario propuso un brindis.


 


—Por mi sobrino o sobrina, por ese nuevo Alcántara que viene de camino
y porque sea el primero de muchos de esa nueva generación.


 


A Elena y a mí se nos llenaron los ojos de lágrimas. Ella siempre fue
muy buena niña y me alegraba mucho que se hubiese convertido en mi concuñada.


 


Después de la cena, los chicos se sirvieron una copa y yo no me la tomé
por solidaridad con ella, ya que no podía beber en su estado.


 


—¿Te has enterado de lo de Virginia y Tony? —me preguntó en la
intimidad de la cocina.


 


—Cómo no me voy a enterar, si ha venido él a la floristería a
decírmelo.


 


—¿Qué me estás contando? ¿Ha tenido los santos cojones de tratar de ir
a por ti de nuevo? Mira, ni se te ocurra, ¿eh? Mario es un gran tío, Tony no le
llega ni a la suela de los zapatos, ¿me oyes?


 


—¿Me lo dices o me lo cuentas? Le he pedido a Mario que no vuelva a
trabajar con él, me da miedo que un día tengan un enganchón.


 


—Eso está muy bien pensado. ahora que estás tú allí, él no debe poner
los pies en la floristería.


 


—Así es… Y, además, que no me fío de él, no me gusta nada cómo está
actuando. Fíjate que en su día hubiera muerto porque reculara, y ahora no solo
no me importa un comino, sino que no quiero escuchar nada, eso no va conmigo,
yo paso por completo.


 


—Y haces muy bien, Tony ha demostrado ser una joyita…


 


—¿Y eso? Él me ha dicho que discuten mucho y tal, que ella está loca.


 


—Ya, pero lo que no te cuenta es que él tiene nuevas modas, como la de
sacar la mano a pasear, por ejemplo.


 


—¿Tony le ha puesto la mano encima a Virginia? Pero ¿eso cómo puede
ser? Lo tengo por muchas cosas, pero no por un maltratador.


 


—Es que el Tony que tú conocías no existe ya, ese ya quedó en el
pasado. El de ahora es un tipo resentido. Sabes que Virginia nunca fue santo de
mi devoción y mucho menos después de lo que te hizo, pero tampoco se merece
eso.


 


—Por supuesto que no, yo misma le habría puesto las pilas de haberlo
sabido antes, será hijo de mala madre…


 


—Bueno, no te ofusques, cada palo que aguante su vela. Esta es una
noche de celebración…


 


—Es cierto, discúlpame, ¿cómo te encuentras?


 


—Muy bien, todavía no noto nada y las náuseas no han aparecido.
Esperemos que siga así.


 


—Y si no, yo te cuido, que vamos a ser familia.


 


—Me hace una ilusión tremenda, con lo perdidas que hemos estado en los
últimos años.


 


—Esa es la vida, que hoy te pone aquí y mañana allí, ya lo sabes.


 


—Sí, cariño, es la vida y a ti se te ve muy feliz con Mario, no
permitas que nada ni nadie empañe esa felicidad. Ya te tocaba, te la mereces.


 


—Eres muy buena, Elena, así que lo que tú te mereces es una horita
corta. Y si puede ser menos, todavía mejor…


 


—Ya te digo que sí, con lo cagueta que soy.


 


—Pero si tú lo pondrás en el mundo en un santiamén…


 


—Ya veremos, ya veremos, tú siempre has tenido más arrojo para todo que
yo.          
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Llegamos a casa y él llevaba una copita de más, no podía estar más
simpático.


 


—Nos tomamos la última en el salón y luego nos vamos a bailar a la
cama, pero antes vamos a bailar aquí—Me cogió del brazo.


 


—Me tengo que tomar dos o tres para ponerme a tu nivel, pillín, que yo
no he bebido por no dejar sola a Elena.


 


—Si es que eres muy buena, yo no te merezco.


 


—Claro que no, si todos los hombres sois unos zopencos, pero nosotras
nos empeñamos en emparejarnos—le dije mientras comenzaba a besarme.


 


—¡Música, música, necesitamos música!


 


—Y si no cantas tú, que estás de lo más divertido. No te había visto yo
todavía borrachín.


 


—¿No? Pues yo cuando estoy borracho, como que me animo mucho—Siguió
besándome con pasión.


 


—Y cuando no lo estás también, no te preocupes por eso…


 


—Oye, parece que lo dices con retintín…


 


—Si me encanta que sea así, tonto, que me des caña…


 


—¿Te gusta que te dé caña? A mí no me puedes gustar más tú, preciosa
mía…


 


Hizo por seleccionar música en su móvil y como que no atinaba. Yo me
partía de la risa porque no estaba acostumbrada a verlo así.


 


—“Bailar de lejos no es bailar…”


 


—Anda, si me vas a cantar por Sergio Dalma, cómo mola.


 


—¿Te gusta Sergio Dalma? A ver si me voy a tener que preocupar, ya
canto por otro.


 


—Hombre, es un tío interesante, pero a mí me viene un poco mayor, no me
jodas.


 


—Claro que sí, es un viejo para ti. El que te viene de maravilla soy
yo, ¿es o no es?


 


—No sé, no sé, me lo tendré que pensar. Todo esto está yendo demasiado
rápido—Me quedé con él para verle la cara, que fue la leche.


 


—No me digas que te estás arrepintiendo porque no, eso no puede ser.
Nosotros tenemos planes de futuro, no juegues conmigo, te lo pido por favor.


 


—Si es que te pones tan irresistible cuando hablas de futuro… Claro que
estoy segura de esto, no me sufras, que te gusta a ti mucho sufrir.


 


—Irresistible eres tú. Pienso hacerte el amor hasta el amanecer, que
para eso mañana no trabajamos.


 


—Pero ¿no habíamos dicho que haríamos una rutita?


 


—No, no, que hace mucho frío, tú estarás mucho mejor aquí conmigo, al
calor del hogar.


 


—Ya te digo, frío no voy a pasar, de eso puedo estar segura…


 


Yo hervía y él también hervía. Con ese puntito tan simpático que
llevaba me estaba haciendo reír mucho. 


 


—Cariño mío, tú tienes un montón de cosas que me vuelven loca, pero
cantar cantas como un grillo con jaqueca. Haz el favor de callarte, que me vas
a provocar dolor de cabeza—Reí.


 


—No, no, esas son excusas y es muy pronto para eso. Dime que tienes
ganas, que me lo digan tus ojos…


 


—Claro que tengo ganas, pero antes vamos a bailar, sí…


 


Me cogió de las manos y entonces comencé a cantar por otro de mis
ídolos, por Eros Ramazzotti. Yo es que soy una romántica empedernida y a mí lo
del reguetón y tal me coge muy de lejos.


 


—“Cosa más bella que tú,


Cosa más linda que tú…”


 


—Pero bueno, tú sí que cantas bien, eso te lo tenías muy calladito,
¿cuándo me lo pensabas contar?


 


—No te lo pensaba contar, te lo pensaba cantar. Y otra cosa, ahora me
están entrando ganas de…


 


—¿De coger el otro micrófono? No, no puede ser…


 


—Que te calles un poquito, venga…


 


Me agaché, me apetecía hacerlo y mirándolo a los ojos. Sabía que no
había nada que pudiera volverlo más loco que una felación improvisada. Abrí la
cremallera de sus pantalones y desabroché el botón, tirando con firmeza hacia
abajo.


 


Que yo actuara con contundencia era algo que también le ponía muchísimo
y a mí todo lo que a él le ponía… pues como que me ponía también igualita que
una moto.


 


El corazón se me aceleraba con su miembro en la mano y las ganas se
dejaban sentir en mí. Lo tomé desde la base y, antes que nada, saboreé su
escroto ante su mirada atenta y delirante de placer.


 


—Es que no puedo con esto, no puedo….


 


Yo seguía y seguía, lamiendo la base, lamiendo todo el cuerpo con
lentitud y degustando el glande a placer, introduciéndolo en la entrada
ardiente de mi garganta hasta que sus ojos parecían salirse de las órbitas.


 


Me fascinaba verlo así, excitado al máximo y mirando mientras yo hacía
aquello que no solo le producía placer a él, sino también a mí, pues la humedad
no tardó en hacer acto de aparición en mi entrepierna.


 


Él lo notó enseguida cuando, después de llevar un rato disfrutando y de
llegar casi al límite del placer, se agachó para llevar sus dedos directamente
al interior de mi tanga.


 


Su actuación tan rápida y contundente, sin mayores preámbulos, yendo
directamente al meollo del éxtasis, me dejó sin palabras y me llevó a lanzar un
intenso gemido que, ese sí, sonó alto y claro.


 


—Muero por tus gemidos y muero por hacerte mía, no sé lo que me has
hecho, pero no puedo pensar en otra cosa.


 


—Y yo muero porque me hagas tuya. No puedo con esos dedos, si sigues
así me voy a correr…


 


—Córrete para mí y que sea la primera vez de muchas, solo quiero que me
sientas, ¿me sientes? —me preguntó al tiempo que me penetraba.


 


Y tanto que lo sentía, su miembro se introdujo en mí con la dureza y la
rapidez de un misil, demostrándome una vez más cuántas eran esas ganas de
hacerme suya.


 


Fue entonces cuando, al mirar por la ventana, observé una sombra en
ella que me paralizó.


 


—¿Qué ha pasado, cariño?


 


—Hay alguien ahí, Mario, hay alguien ahí, yo lo he visto.


 


—¿Dónde? ¿En la ventana?


 


—Sí, sí, no salgas por favor, me da miedo… 


 


—No tardaré, te prometo que no tardaré.


 


Por más que quiso vestirse a la carrera, cuando salió ya no había
nadie. Sin embargo, yo estaba totalmente segura.


 


—¿No puede haber sido un perro o algo, cariño?


 


—¿Mirando y a dos patas? No sabía yo que hay perros mirones, va a ser
que no.


 


—Perdona, es solo que me cuesta trabajo pensar que haya alguien que nos
estuviese espiando, no me cuadra.


 


—Cosas más raras se han visto, yo no estoy paranoica, Mario.


 


—Y yo no digo que lo estés, mi vida, y yo no digo que lo estés…
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Me costó dormir esa noche y eso que en sus brazos yo siempre me sentía
segura. Sin embargo, no paraba de mirar hacia las ventanas del dormitorio…


 


—Cariño, nadie puede vernos, ¿no te das cuenta de que las hemos cerrado
a cal y canto?


 


—Es que se me ha quedado un mal cuerpo…


 


—¿Por qué cariño? Este es un pueblo muy tranquilo, aquí nunca pasa
nada. Y, además, ¿por quién me tomas? Yo nunca permitiría que te ocurriese nada
malo, ¿eso puedes entenderlo?


 


—Sí, claro que puedo entenderlo, es solo que todo va muy bien y me da
miedo.


 


—¿Qué te da miedo?


 


—Que algo pueda torcerse, cariño, es que no sé…


 


—Dime lo que te pasa, échalo fuera.


 


—Elena me ha contado algo que me ha dado muy mal rollo.


 


—¿Le pasa algo con Jesús? Yo los he visto muy bien, están locos con la
noticia del niño.


 


—Sí, no es algo de ellos… es que me ha contado que Tony pega a
Virginia. 


 


—Cariño, yo no te quiero decir nada, pero tampoco me apetece en
absoluto que el tal Tony aparezca ahora por todas partes, ¿eso lo puedes
entender? Por favor…


 


—Si yo no quiero verlo ni de lejos, precisamente te he dicho que no
trabajes más con él.


 


—Pues entonces tranquilízate, ¿sabes si le ha hecho daño a Virginia?


 


—Si le levanta la mano no creo que le haga cosquillas. Fíjate que a
ella tampoco la quiero ver, pero eso me da pena.


 


—Eres muy buena, aunque eso puedo entenderlo perfectamente. Hay que ser
un criminal para ponerle la mano encima a una mujer. Ni a una mujer ni a nadie,
sabes que yo no soy de ese tipo de hombres, ¿verdad?


 


—Lo sé, lo sé, pero él tampoco me lo parecía y me he quedado un poco
loca.


 


—Ahora lo que tienes que hacer es dormir; voy a hacerte un masaje y te
prometo que esta vez no será intencionado, solo pretendo que descanses.


 


—¿No? Pues es una verdadera pena, porque a mí me ponen cantidad tus
intenciones…


 


—¿Sí? Pues entonces no me lo digas dos veces, que ya verás cómo me
animo…


 


Me encantaba el sexo con él e incluso en ese momento es que lo
necesitaba. Se me había quedado muy mal cuerpo tras todo lo sucedido. En mi
interior, y aunque no quisiera comentarlo con Mario, pensaba que era Tony quien
nos estuvo espiando en la ventana.


 


Eso me provocaba un tremendo mal rollo que necesitaba sacarme de la
mente. Bastante había sufrido ya en su día por nuestra ruptura como para
permitir que boicoteara eso tan precioso que Mario y yo estábamos construyendo.


 


No, eso no se lo permitiría ni a él ni a nadie, pensaba mientras él
comenzaba a besar mi cuello y a erizar mi piel.


 


Después, me dio la vuelta y empezó con ese masaje que sí, por supuesto
que tendría un final feliz. Sus fuertes manos sobre mi espalda provocaron mis
primeros jadeos y más todavía cuando las metió debajo de mi cuerpo y amasaron
también mis senos, pellizcando ligeramente mis pezones, que se endurecieron de
inmediato.


 


Que me tocase y sentirme húmeda, muy húmeda, era todo una. Ya estaba
deseando que siguiera subiendo de revoluciones y el tono de su respiración me
indicaba que a él le ocurría lo mismo.


 


Presa de tantas emociones como estaba, quise ir un paso más allá esa
noche, por lo que negué con la cabeza cuando fue a darle la vuelta a mi cuerpo.


 


—Quiero que me lo hagas por ahí—le indiqué poniendo sus manos sobre mi
trasero.


 


—¿Hoy? ¿Estás segura?


 


—Nunca lo he estado tanto…


 


Entre lo que le estaba ofreciendo y la contundencia de mi respuesta, su
virilidad cobró una forma desorbitada, algo que me haría sudar una vez se
introdujera en la más oscura de todas mis cavidades.


 


No obstante, yo estaba más que segura de que Mario encontraría la forma
de hacerme disfrutar tanto como lo hiciera él.


 


Sin duda, su experiencia fue un grado a la hora de experimentar por
primera vez el sexo anal con él… No solo me lubricó a conciencia, sino que su
ritmo fue el perfecto para que mi estrecho canal acogiera a su curioso miembro,
a quien se le notaban las ganas de explorarlo.


 


Masajeando mi clítoris, logró llevarme al orgasmo poco después de
penetrarme y de que yo intuyera que la fina capa de sudor que comenzaba a
perlar mi frente terminaría por envolver mi cuerpo entero.


 


Con Mario dentro de mí de la forma más morbosa posible, el calor se
intensificó hasta un punto en el que ambos ardimos. Arder con el movimiento de
su cadera era, sin duda, la mejor forma posible de hacerlo.


 


En aquella cama y en una noche que pudimos calificar poco menos que de
rocambolesca, dimos un paso más en esa aventura del sexo que nos unía a todas
horas.


 


Jamás podría haber imaginado llegar a disfrutar como lo hice, pues sus
dedos fueron los cómplices de un miembro que se acopló como ningún otro a mí.
Mientras, las palabras que me susurraba al oído terminaban de llevarme al
clímax.


 


Pasión y morbo se confundían sobre unas sábanas que fueron testigo de
un derroche de amor y sexo sin precedentes que nos situó al uno más cerca aún
del otro.
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Unos días después, me encontré a Tony cerca de la floristería. Yo había
salido a que me diese un poco el aire, pues sentía la tensión algo baja, y estaba
sentada en un banco cuando lo vi pasar.


 


—Eh, tú—le dije, llamándolo con la mano.


 


—Vaya, creía que no querías saber nada de mí—me comentó al acercarse.


 


—Y no quiero, por eso precisamente te llamo.


 


—¿Y no te parece que eso es una contradicción?


 


—No quieras darles tantas vueltas a las cosas y escúchame, te lo pido
por favor porque solo voy a decirlo una vez, alto y claro.


 


—Ya estoy harto de que todas las mujeres quieran darme órdenes—me
respondió tajante.


 


—Ya, ya, sé que no llevas muy bien ciertas cosas y sé también de tus
métodos para atajarlas.


 


—¿Qué estás queriendo decir con eso, Carla?


 


—No tengo por qué darte explicaciones, cada uno de nosotros sabe muy
bien quién es, no creo que tú seas una excepción.


 


—Lo siento mucho, pero no estoy para acertijos, me tengo que ir. Si lo
que quieres es darme la brasa…


 


—¿Y si no te quedarías? Pues entonces no tendrás tanta prisa.


 


—Si no, es que me daría exactamente igual la prisa que tuviera. Sé que
no me crees, pero bajaría la luna si tú me lo pidieras.


 


—Ya, ahora te sale el lado romántico. Qué lástima que en otros muchos
momentos te sale…


 


—¿Qué me sale? ¿Qué me estás queriendo decir? Carla, soy Tony, tú me
conoces muy bien.


 


—No, Tony, yo apenas te conozco, yo conocía a un Tony que nada tiene
que ver con este, no me jodas…


 


—Soy la misma persona, aunque tú no lo veas.


 


—No, no tienes nada que ver con el Tony que yo conocí. O, mejor dicho,
con el Tony que creí conocer, porque está claro que conocerte no te conocía.
Solo quiero pedirte que te alejes de mí.


 


—¿Y cuántas veces vas a hacerlo? Ya me ha quedado muy claro que no
puedo volver por la floristería, clarísimo. Y créeme que se trata de una putada
en toda regla, porque es parte de mi trabajo.


 


—También se trata de nuestro trabajo, del de Mario y del mío, y no voy
a consentir que vuelvas a perjudicarme, no otra vez.


 


—Claro, está clarísimo, no te preocupes. Por mucho que lo lamente,
estoy en deuda contigo y lo estaré siempre.


 


—Cuánto te gusta quedar bien, ¿no? Es que te encanta…


 


—¿Quedar bien? Por una vez en la vida te estoy abriendo mi corazón, sé
que me porté como un cabrón contigo y sé también que en el pecado llevo la
penitencia, como se suele decir, ¿o crees que no lamento una barbaridad el que
ya no tenga la oportunidad de acercarme a ti?


 


—Pues cuando crees que nadie te ve, bien que te acercas—le espeté,
porque ese tema me traía de cabeza. Desde ese día me costaba estar a solas con
Mario, cuando lo cierto es que era una de las cosas que más me gustaba en el
mundo.


 


—No tengo ni bendita idea de lo que me hablas, ¿me lo puedes explicar?


 


—No, no puedo porque en el fondo me das asco y no quiero perder más
tiempo ni gastar más esfuerzo en ti. 
Sabes muy bien de lo que te hablo; aléjate de mí, aléjate de Mario y
aléjate de mi casa, ¿me estoy explicando?


 


—Cielos, otra loca, ¿te has vuelto paranoica o qué?


 


—Así lo arreglas tú todo, es muy fácil… Nos tachas de locas a todas y a
tomar morcillas. No sé en qué momento te volviste un misógino, Tony, hubo un
tiempo en el que no eras así; eso lo recuerdo muy bien.


 


—¿Yo un misógino? No me hagas reír, adoro a las mujeres y, por
supuesto, nunca os haría daño.


 


—¿Puedo carcajearme directamente o prefieres que disimule un poco y
luego me carcajee? Me refiero a eso de que no nos harías daño, al saber hasta
dónde llegarías, partiendo de la base de dónde has llegado ya.


 


—Corrijo, tú no estás loca, a quien quieres volver loco es a mí, ¿Qué
me estás queriendo decir?


 


 


—Lo sabes muy bien, no me hagas hablar porque no me sale del alma lo de
revelar mi fuente, pero lo sabes perfectamente…


 


—En serio que no sé a lo que te refieres, me encantaría saberlo para al
menos así poder defenderme.


 


—Otras personas tampoco tienen la posibilidad de defenderse. Y eso que
no soy yo quien debería romper una lanza por ellas, pero lo que es de justicia,
es de justicia.


 


—¿De qué personas me hablas? Esto es como una jodida pesadilla, me
siento totalmente atacado sin posibilidad siquiera de defensa, no sé ni por
dónde me vienen las tortas.


 


—Pues recapacita y piensa lo que has hecho para que la vida te trate
así, recapacita…


 


—Ya me estoy hartando, Carla, ya me estoy hartando.


 


—Pues ponte en la cola porque yo sí que soy harta. Cuando volví al
pueblo lo que menos me podía imaginar es que volverías a darme problemas,
sabandija, que eres una sabandija.


 


—Te encanta humillarme y puedo entenderlo, pero lo que me gustaría
entender es todo eso que me estás queriendo decir.


 


—Lárgate, Tony, y la próxima vez que vayas a hacerle daño a una mujer,
párate a contar hasta diez, aunque solo sea por las consecuencias. Porque
conciencia ya veo que no tienes…


 


—No sé con quién estarás hablando, pero te está comiendo el coco,
Carla. Y tú nunca te has dejado comer el coco, tú tienes más personalidad que
eso.


 


—Vaya, ¿ahora te vas a poner romántico conmigo?


 


—Si me pusiera romántico te diría que me muero por besarte, que esa es
la verdad.


 


Me lo imaginé allí en la ventana, viendo cómo era Mario quien me
besaba, y sentí náuseas junto con unas incontrolables ganas de darle un
guantazo. Y como eran incontrolables, fui yo quien saqué la mano a pasear.


 


—Ahí lo llevas, chaval. Y ahora, si tienes valor, vas y lo cascas….
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Aquella mañana, mi chico me tenía una sorpresa. Mario era conocedor de
que yo no me sentía del todo bien desde lo de aquella noche y quiso darme una
alegría.


 


—¿A París? Pero eso no puede ser, te habrá costado un pastizal y,
además, que supondría cerrar unos días la floristería.


 


—Sabes que viene un puente, pequeña, y lo vamos a aprovechar. Solo
serán cuatro días; yo París lo conozco, pero muy por encima. Y tú mueres por
conocerlo, no puedes decirme que no.


 


—¿Y cómo voy a decirte que no? Es el detalle más maravilloso que han
tenido en la vida conmigo, por supuesto que no voy a decirte que no…


 


—¡Esa es mi chica! Nos vamos en un par de semanas, quiero que lo
proyectemos todo al milímetro, que…


 


—¡Un momento, un momento! Que yo no soy tan cuadriculada como tú, en
ese sentido soy un poco más desastre y me gusta improvisar, no me seas tan así…


 


—Pues también tienes razón, cariño. Serán nuestras primeras vacaciones,
y en la ciudad del amor, solo de pensarlo…


 


—Te pones cachondo, ¿a que sí?


 


—Pero bueno, ¿cómo se te puede ocurrir tal barbaridad?


 


—Porque es verdad, tú cuando te emocionas, resulta que también se
emociona el de ahí abajo—Reí.


 


—Vale, vale, lo confieso… Pero es que yo vivo excitado contigo, es un
problema que tengo, me veo yendo al médico de aquí a nada…


 


—Pues no será porque necesites Viagra, porque tú funcionas como un
reloj suizo.


 


—No sigas por ahí y no me busques, ¿eh? Porque te garantizo que me vas
a encontrar.


 


Acabábamos de llegar a la floristería y, como todos los días, me besaba
al entrar, en ese que ya era nuestro ritual. No obstante, lo piqué tanto que me
cogió de la mano y me llevó hasta el almacén.


 


—¿Tú qué eres? ¿Muy chulito? —Lo provoqué cogiéndolo por la camiseta
mientras comenzaba a besarlo.


 


—No me provoques más, te deseo, te deseo tanto…


 


Sin más, me dio la vuelta y me puso contra la pared. Obvio que no era
la primera vez que lo hacía y que me volvía majara. Me gustaba tanto verlo tan
excitado, tanto que apenas podía controlar mis jadeos, mi respiración
entrecortada y lo mucho que palpitaba mi corazón, tan fuerte que parecía
salirse de mi pecho.


 


Él no se las pensó y se fue al suelo; retiró mis pantys mientras me
recordaba…


 


—Las manos arriba, estás detenida…


 


—Cielos, ¿vamos a jugar a polis y ladrones? No veas cómo me pone eso.


 


—Tú sí que eres una ladrona y sabes muy bien de qué te has apoderado.


 


Saberme la dueña de su corazón era un plus, pues el sexo con él lo
vivía de una manera sublime, pero no habría sido lo mismo sin sentimientos de
por medio, al menos no habría sido lo mismo para mí.


 


Su lengua se adentró en mi sexo… directamente y sin previo aviso. No
teníamos demasiado tiempo para prolongar aquella sesión amatoria, que debería
ser más rápida de lo habitual. De todos modos, también estaba más que
acostumbrada a sus “aquí te pillo, aquí te mato”, que eran capaces de subir la
temperatura de mi cuerpo a niveles que bien podrían empeorar el problema del
cambio climático.


 


Con su lengua en mi sexo comencé a gemir y entonces fue cuando, con
varios certeros toquecitos en mi clítoris, hizo peligrar nuestra intimidad,
pues logró que chillara.


 


—Es muy fuerte, es que es muy fuerte—murmuré.


 


—De eso se trata, amor de que lo disfrutes… en silencio—me pidió porque
de otro modo llamarían a la policía, pues por mis gritos (que yo era una
gritona) cualquiera podría pensar que me estaban liquidando en aquel almacén
que no era un cuarto oscuro, pero podía hacer las veces de este.


 


Me revolví con aquel primer orgasmo que también revolvió mi pelo. Nada
había que le gustara más que verme así, al natural y tan excitada para él que
de mi interior brotara una humedad capaz de arrugar sus dedos… Los mismo que terminó
sacando y degustando.


 


No obstante, de inmediato me penetró, esa vez con su miembro y en la
misma postura, contra la pared, mientras de su boca brotaban las mayores de las
obscenidades que susurraba en mi oído hasta intensificar aun más los aludidos
latidos de mi corazón.


 


Me gustaba tanto verlo así, sentirlo en mi interior y comprobar que
podía ser el más dulce y cariñoso de los hombres, pero también ese empotrador
que soltaba cosas que podrían escandalizar a la más pintada, que no dudé en
correrme otra vez y para él. Entonces me di la vuelta, en un gesto instintivo,
pues necesitaba que viera mi cara en esos momentos, que fuera partícipe de
aquello tan fuerte que me estaba pasando.


 


Con Mario todo iba al límite en el sexo, por lo que colocó mis manos
detrás de mi cintura y me cogió en peso, haciendo que lo rodeara con mis
piernas y penetrándome una y otra vez, saliendo y entrando en mí mientras
recorríamos cada uno de los rincones de un cuarto en el que dejamos el
testimonio de cuánto nos amábamos.


 


Todavía le regalé un tercer orgasmo, con mis labios en los suyos,
aprisionando su miembro por unas contracciones que me hacían delirar de placer…


 


Y entonces fue cuando lancé un grito al ver nuevamente una sombra
detrás de la ventana; un grito que le escamó lo suficiente como para parar y
correr hacia ella.


 


—Cariño no hay nadie, vuelve a no haber nadie…


 


—Pero lo había. Yo no estoy loca, amor, y sé muy bien que lo había.
Tienes que creerme, te lo pido por favor.


 


—Y te creo, y te creo. No te preocupes, ¿vale? Habrá sido alguien que
se haya parado un momento y…


 


—No, sé muy bien lo que he visto, era alguien que estaba ahí, a pie
parado, observándonos, solo que a través de la cortina es imposible…


 


—Entiendo, solo has visto su sombra…
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Los días iban pasando y nuestro puente en París se acercaba. Yo traté
de centrarme en eso, porque estaba un tanto nerviosa por el par de episodios
que vivimos.


 


Algo en mi interior me decía que estaba en lo cierto, que era Tony
quien se dedicaba a espiarnos; se estaba separando de Virginia y le entró la
melancolía… Y como no podía dar marcha atrás y recuperarme, actuaba de esa
forma tan mezquina.


 


Estaba conociendo un lado de mi ex que me daba cada vez más asco. Las
tornas se volvieron, porque de siempre le tuve todavía más coraje a Virginia
por aquello de haber traicionado nuestra amistad y llegó el momento en el que
me di cuenta de que él era peor, pues ya no se trataba solo de una cuestión de
cuernos, sino de mucho más.


 


Pensaba en ello justo cuando me tomaba un delicioso batido de frutas en
uno de los centros comerciales de Salamanca capital, uno al que solíamos ir
años atrás Virginia y yo de compras, ¿cómo pueden cambiar tanto las cosas entre
dos personas?


 


Recordaba que el día que comencé a borrar fotos de ambas juntas me
llevó horas; cuántas situaciones, cuántas fiestas, cuántos días tontos la una
en casa de la otra sin hacer ni el huevo, pero siempre con la sonrisa en la
boca.


 


Es muy común que pienses en una persona y que te la termines
encontrando al rato. Y eso fue lo que me pasó aquella tarde en la que Mario se
empeñó en que me tomara unas horas libres para comprar todo lo que me hiciera
falta para nuestra escapadita.


 


Solo la vi yo a ella, porque Virginia estaba ensimismada delante de
aquel escaparate de ropa infantil y con sus dos gemelos. El llanto de uno de
los niños la alertó, al que siguió el del otro. La noté desesperada, como fuera
de sí. 


 


En cuanto a su físico, tampoco daba a entender que estuviese pasando
por un buen momento; llevaba el pelo recogido en una coleta de la que se le
escapaban bastantes pelos y no había un ápice de maquillaje en su rostro.


 


Esa no era la Virginia que yo conocía; mi amiga iba siempre perfecta,
era tan coqueta como yo y la sonrisa inundaba su rostro. Sin embargo, esa sonrisa
parecía haber desaparecido para dar paso a una profunda tristeza y hasta diría
que aquella chica llevaba un profundo pesar en las bolsas que comenzaban a
formarse debajo de sus ojos.


 


Fui a darme la vuelta, a darla por no vista, pero entonces noté su desesperación
al mover con fuerza el carrito de los niños, que contaban con unos dos añitos
de edad, y que berreaban a placer. En realidad, la que un día fue mi amiga era
la viva imagen de la desesperación y yo… Yo fui incapaz de dejarla allí sola
sin acercarme.


 


—Hola, Virginia, ¿estás bien? —le pregunté a la que tantos y tantos
desprecios me llevaba hechos.


 


—Hola, Carla, no te esperaba—Miró al suelo, demostrando que al menos le
quedaba algo de vergüenza.


 


—Espera que te ayudo, no tienes buena cara, siéntate.


 


—¿Ayudarme? ¿Tú quieres ayudarme? —No salía de su asombro, pero es que
su aspecto daba auténtica lástima.


 


—No es que quiera, solo que hay cosas en la vida que una debe hacer.
Déjame el carrito, trataré de calmarlos.


 


—Están muy nerviosos, supongo que porque yo también lo estoy.


 


Me agaché y me dirigí a aquel par de copias que no podían ser más
monas. 


 


—Un poquito de por favor, nenes, ¿queréis que os compre un juguetito?
¿Una pelota? Ahora nos vamos a ir a esa juguetería…


 


—No tienes por qué, Carla. De hecho, eres la última persona en el mundo
que…


 


—Ya, que esperabas que se acercase, no te preocupes. Tus hijos son muy
guapos, se parecen a su padre…


 


—Sí, son clavaditos a Tony, para mi desgracia—murmuró.


 


—¿Por qué no te sientas en ese bar y te pides un batido? Yo me acabo de
tomar uno que me ha sabido riquísimo. Y tú estás en los huesos, te vendrá bien.


 


—Es que no entiendo nada, Carla, ¿has venido para mofarte de mí? Porque
eso sería lo único que entendiera.


 


—No hay nada que entender ni esto ha sido premeditado, ¿vale?
Simplemente te he visto y he pensado que necesitabas ayuda.


 


—Es que tú… tú deberías odiarme, no ayudarme. Sé muy bien lo que te
hice, pero es que encima he sido una arrogante todo este tiempo, solo que ahora
por fin he abierto los ojos y me he dado cuenta de que la cagué, la cagué a lo
grande… Perdí a la mejor amiga del mundo por un hombre que no merecía la pena.


 


—No hablemos ya de eso, por favor, trataré de que los niños se calmen.
Y tú necesitas descansar, perdona que te lo diga, pero no tienes buen aspecto.


 


—Es que Tony y yo nos estamos separando, aunque eso seguro que ya lo
sabes, es la comidilla del pueblo.


 


—Sí, y también sé lo que es perder al hombre a quien tanto has amado.
No quisiera estar en tu pellejo, deja que te eche una mano con los críos.


 


Lo hice por caridad, como lo habría hecho por cualquier desconocida que
me hubiese encontrado en su misma situación, por lo que la dejé tomándose el
batido, con la mirada perdida, y me llevé a sus peques a la juguetería.


 


Menos mal que no los bajé del carrito porque esos dos querían echarle
mano a todo, no habrían dejado títere con cabeza. Finalmente, les compré una
pelotita a cada uno y volvimos con su madre.


 


—Aquí los tienes, ¿estás mejor?


 


—Un poco mejor, sí, muchas gracias, ¿qué les has comprado? Te lo pago,
¿eh?


 


—No tienes que pagarme nada, ha salido de mí, solo es un detalle.


 


—Pues muchas gracias entonces.


 


—Vale, ya te dejo…


 


—Carla, solo una cosa más…


 


—Dime—Me volví hacia ella.


 


—¿Podría llamarte alguna vez?


 


—Virginia, no creo que sea buena idea. Entre tú y yo no podrá volver a
haber una amistad, pero eso sí, si alguna vez necesitas algo, acude a mí,
¿vale? Ah, y otra cosa más, no permitas que nadie, absolutamente nadie, te haga
daño, creo que me estás entendiendo.


 


Me entendió perfectamente pues así me lo confirmó la tristeza de los
ojos de una chica que estaba abatida, como si le hubiera pasado una apisonadora
por encima.
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—¿Qué has hecho? ¿Ayudarla? A mí me vas a perdonar, Carla, pero es que
no te entiendo—me decía Elena por la noche mientras se echaba mano a su
barriguita.


 


Ella y Jesús habían venido a mi casa a cenar, pues los habíamos
invitado. Por cierto, que nosotros el cuartel general, como ya vais viendo, lo
teníamos en la casa que fue de mi abuela, mientras que a la de Mario le dábamos
una vueltecita de vez en cuando.


 


Además, que yo mi casa no la tenía preparada para dos personas, me
faltaba espacio de almacenaje y tal, con lo cual me venía fabuloso que él
conservara la suya mientras que nos íbamos conociendo, pues allí seguía
teniendo mucha de su ropa y enseres.


 


—Sí, y no me vayas a dar la chapa, que ya sé que soy tonta, ¿y qué? No
se puede evitar, Elena, si tú la hubieras visto allí habrías hecho lo mismo.


 


—Permíteme que lo dude, no estoy en absoluto de acuerdo.


 


—Yo te permito lo que tú quieras, pero era una cuestión de caridad.
Además, que tampoco me la he traído a vivir a mi casa, solo le he echado un
cable puntual en un momento dado.


 


—Pues yo te diría que ya has hecho de más, cada palo que aguante su
vela, chiqui.


 


—¿Tú estás bien, Elena?


 


—Creo que sí, solo que estoy sintiendo unas punzadas en la barriga.


 


—Para mí que esta conversación te ha alterado y eso sí que no lo puedo
consentir, hablemos de otra cosa, ¿ya tienes alguna cosa para el bebé?


 


—Pues no, todavía no, aunque ya estoy deseando, a Jesús se lo estoy
diciendo, que en cualquier momento me voy de compras…


 


—Y quemas tarjeta a lo grande, harás muy bien, y llámame cuando lo
hagas, ¿vale? Pero mientras mira, no me he podido resistir.


 


—¿Qué has hecho, boba? —me preguntó mientras yo le ponía en la mano
aquella pequeña cajita.


 


—Comprarle un regalito a mi sobri, ¿es que no puede una darse ese
capricho?


 


A Elena, que estaba como loca con su embarazo, se le llenaron los ojos
de lágrimas al ver los que eran los primeros patucos de su bebé, así como un
jersey de punto a juego que era una maravilla, todo en tono marfil.


 


—Tonta, no tenías por qué. Aunque, si lo pienso, si le has comprado
algo a los niños de Tony, normal—Se rio.


 


—Menos mal que te ríes, vaya llantera que te había entrado.


 


—Pues sí, que estoy muy sensible. Es una preciosidad, un millón de
gracias, mi niña.


 


—No hay de qué, preciosa.


 


—Bueno, ¿y tú qué te has comprado para irte a París? Cielo santo, cómo os
lo vais a pasar, yo tengo un recuerdo formidable de cuando fui con Jesús. Di tú
que no os traigáis un niño hecho de allí también.


 


—Qué cosas dices, si todavía nos estamos conociendo…


 


—¿Y qué? Se os ve enamorados y es lo que importa, ¿Quién dice cuál es
el momento ideal para encargar un niño?


 


—No, no, nosotros primero vamos a disfrutar de nuestro sobri y luego ya
veremos.


 


—Es una cabezota, cualquiera la convence de lo contrario—Me abrazó
Mario, que entró justo en ese momento por la cocina. El mismo momento en el que
yo creí ver de nuevo esa sombra en la ventana…


 


Me entró hasta ansiedad y allí no me atreví a decir nada por no asustar
a Elena, que no estaba para sustos precisamente.


 


No obstante, Mario no pudo evitarlo, fue un tanto bocachancla.


 


—¿Qué te pasa, cariño? No me digas que te ha parecido ver de nuevo…


 


—No es nada, cariño, no es nada, te lo pido por favor.


 


—¿Qué pasa? —Se alarmó Elena.


 


—Es que Carla se ha llevado ya unos cuantos sustos, le parece ver una
sombra en las ventanas en ocasiones, como si alguien nos estuviera vigilando.


 


—¿Qué dices? Por Dios, que me muero de miedo.


 


Le lancé una mirada incendiaria a mi chico, porque era la última
conversación que yo habría sacado delante de Elena.


 


—No hagas caso, Mario está exagerando, solo que me estoy volviendo un
tanto miedica y en algunos momentos me asusto un poco. Pero que no es nada,
todo debe estar en mi cabeza.


 


—Eso espero, porque yo ya me he acojonado. Jesús, cariño, ¿por qué no
sales y miras si hay alguien? Es que a mí ya me está entrando el miedo también.


 


—Cariño, seguro que no es nada, tú no te alteres, ¿eh?


 


Salieron ambos; Jesús y Mario. Los dos hermanos estuvieron mirando por
los alrededores y no vieron nada, si bien sí que encontraron una cosa; una
pequeña pulsera de cuero que parecía haberse roto y había caído al suelo.


 


Una de mis habilidades es la de tener memoria fotográfica, eso me ha
pasado de siempre, de modo que cuando Mario entró con aquella pulsera recordé
muy bien que yo la había visto en la muñeca de Tony el último día que hablé con
él.


 


El corazón me dio un vuelco tremendo porque las piezas del puzle
comenzaban a encajar; era Tony quien nos estaba espiando, tal como yo
sospechaba desde el primer momento.


 


—¿Alguien la reconoce? —nos preguntó´.


 


Negué igual que lo hizo el resto, por mucho que yo sí que la
reconociera. Las cosas estaban pasando de castaño a oscuro y yo no podía
permitirme que mi novio se enfrentara con mi ex como lo haría en el caso de que
conociera la verdad.


 


Por esa razón, me hice la tonta, si bien noté que a Elena no se le
pasaba por alto que algo estaba pasando por mi mente… Y que agradable no era.
Vi su gesto de preocupación y me intranquilicé; a ella no podía causarle
problemas.
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Nos llamaron a medianoche y supimos que algo no iba bien.


 


—Es Elena, parece que está sangrando—me comentó Mario y yo me levanté
de un salto.


 


—¿Elena puede perder al bebé? Tenemos que ir, tenemos que estar con
ellos.


 


No dudé en vestirme a la carrera y salir andando, mientras que Mario
hizo lo mismo.


 


Llegamos al hospital a la par que su hermano y cuñada.


 


—Elena, cariño, todo va a ir muy bien, te lo prometo…


 


—No lo sé, hay algo en mi interior que me dice que va mal, que estoy
perdiendo al bebé, Carla.


 


—Eso es pesimismo y solo está dentro de tu cabecita, ¿eh?


 


—Que no, que no, que yo noto algo raro…


 


Estaba aterrorizada y no era para menos. Yo no sabía lo que se sentía
al estar embarazada, pero había compartido con ella su tremenda ilusión desde
el comienzo de ese anhelado embarazo.


 


Jesús se quedó con nosotros cariacontecido mientras tratábamos de
reconfortarlo.


 


—La quiero tanto, ojalá todo vaya bien. Para ella ese crío lo es todo,
lo pasaríamos fatal si…


 


—Si nada, porque no va a pasar nada. Respira profundo, cuñado, vamos a
tranquilizarnos.


 


Yo es que no quería ni pensar en que le ocurriese algo porque me daba
la sensación de que Elena se había alterado esa noche más de la cuenta y por
todo lo relacionado con Virginia y con Tony. Pero la culpabilidad hacía mella
en mí, porque todo venía de mi parte.


 


—Cariño, ¿tú cómo estás? —Mi chico estaba también super mosqueado, él
sabía que algo tramaba mi cabecita.


 


—Es que yo la he puesto nerviosa, he sido yo con mis paranoias…


 


—Tú no has hecho nada. El bebé estará bien, pero si no es así, tú no
habrás tenido nada que ver.


 


—Como si fuera tan fácil, cariño, no lo es. Tú sabes que no lo es…


 


—Yo lo único que sé es que tú tiendes a hacer más difíciles de la
cuenta ciertas cosas, eso es lo único que sé. Y te me vas quitando de la mente
que hayas tenido que ver nada con esto, ¿estamos o no estamos?


 


Quería pensar que él tenía toda la razón, pero me costaba. Comenzaba a
tener la sensación de que mi vuelta al pueblo pudiera hacerle daño a alguien y
eso me hacía enloquecer, si bien lo que sí debía reconocer era lo mucho que
quería a Mario y el hecho de que, solo por eso, yo tenía que volver.


 


Quería pensar que era así porque de otro modo me sentiría enloquecer,
no valía la pena comerse tanto el coco y más cuando todo saldría bien, es que
tenía que salir…


 


Yo no había querido que Elena se exaltara ni mucho menos asustarla, eso
nunca estuvo en mi cabeza. 


 


De pronto vi que Jesús se puso de pie, como le hubieran dado calambre,
y es que el médico venía hacia nosotros.


 


—Van a tenerse que hacer a la idea de que perderán al bebé—le comentó
con gesto sombrío.


 


—¿Estamos perdiendo al bebé? ¿De veras, doctor? —le preguntó él con
lágrimas en los ojos al tiempo que otras inundaban los míos.


 


—Me temo mucho que sí, tendremos que hacerle un legrado, pero todo
saldrá bien.


 


—¿Cómo va a salir bien si lo están perdiendo? —le pregunté yo, presa de
los nervios, pues me pareció un imbécil, si bien enseguida entendí que solo
quería tranquilizarnos.


 


—Son jóvenes, estas cosas pasan mucho en el primer trimestre de
embarazo. Lo siento de corazón, pero estoy seguro de que muy pronto volverán a
estar esperando.


 


Yo sí que estaba esperando… Esperando la confirmación de que se trataba
de un vulgar error y de que todo finalmente iría bien. Ojalá que fuera así
porque estaba comenzando a perder los nervios.


 


Ya no se trataba solo de que estuviese muy preocupada por la actitud
del cobarde de Tony, sino de que otras personas pudieran verse perjudicadas. Y
no podía abrir la boca, porque dadas las circunstancias, ya no solo sería Mario
quien quisiera ponerle los puntos sobre las íes, sino también su hermano Jesús.


 


La mañana llegó, pero, en contra de lo que yo hubiese deseado, no lo
hizo con buenas noticias.


 


—La vamos a meter a quirófano ya, no ha habido nada que hacer. Será muy
rápido y pronto podrá irse a casa—nos comentó el doctor.


 


Pudimos pasar a verla un momento antes. A mí se me caía la cara de
vergüenza, la culpabilidad se estaba apoderando de mí y eso que yo no había
hecho nada malo, pero aun así…


 


—Cariño, lo siento mucho—le dije a Elena, que estaba pálida como la
cera.


 


—Gracias, bonita, lo sé.


 


Jesús se agachó a besarla y ambos se fundieron en un abrazo doloroso y
lloroso que me llegó al alma. Yo no podía ni mirar, solo me agarré al cuello de
Mario y maldije al tipo que un día quise y que tanto daño nos estaba haciendo.


 


Tony se caería con todo el equipo. Yo estaba más que dispuesta a
hacerle la vida imposible. Ese gusano miserable no podría hacernos más daño ni
a mí ni a los míos, me encargaría de que así fuese.


 


Elena pronto se recuperaría y tendría más hijos. Ella nunca sabría lo
que habría pasado, pero yo sí, y eso era suficiente. Nunca he sido partidaria
de tomarme la justicia por la mano, pero tienes que verte en el caso para poder
opinar al respecto.


 


La cabeza me estallaba y por esa razón Mario me acercó a casa. Le hice
caso, esa mañana no estaba para trabajar. Tenía mucho que pensar por lo que me
tomé una pastilla y un par de cafés que me espabilasen un poco. Para muchos no
será la fórmula perfecta, pero para mí sí que lo fue.
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Me fui directa a buscar a Tony a casa de su hermana, donde llegó a mis
oídos que se estaba quedando.


 


Esperé con paciencia en la calle y hasta hice algo que no tendría que
haber hecho; comprarme un paquete de tabaco. Hacía mogollón de tiempo que no
fumaba y, sin embargo, sentí la absoluta necesidad de fumarme un piti que
calmase mis nervios.


 


No, no fue uno, sino que fueron varios los que me fumé; uno detrás de
otro hasta que aquella sabandija bajó y se acercó al furgón de reparto. Sin
más, una vez se hubo sentado en el asiento del piloto, abrí la puerta y me
senté en el del copiloto.


 


—Carla, ¿qué estás haciendo aquí? —me preguntó con total sorpresa.


 


—Vengo a enseñarte esto, cabrón—Saqué de mi bolso su pulsera.


 


—¿Y eso? Es mía, esa pulsera es mía, pensé que la habría perdido en el
gym.


 


—Pues no, desgraciado, la perdiste en la ventana de mi cuñada anoche,
¿sabes? Y yo te vi, como te he visto otras veces, acechando en la oscuridad…
Mario se dio cuenta y se lo contó a ellos, les contó que me siento vigilada, no
por quién, si él lo supiera te daría de puñetazos. Y más ahora, que Elena ha
perdido a su hija por culpa de ese sobresalto, criminal, que eres un criminal.


 


—Un momento, un momento, ¿de qué me estás hablando? Yo no he estado en
ninguna parte, cualquiera pudo encontrar esa pulsera, ya te he dicho que la
perdí.


 


—He escuchado excusas mejores, pero claro, es que tú tampoco eres un
tipo brillante, qué vas a decir, ¿sabes, Tony? Hay dos tipos de personas; las
que destacan por ser brillantes y aquellas otras que viven para hacerle la
puñeta a las demás. A estos últimos hay que cortarles las costumbres de raíz,
como las malas hierbas. Y tú te vas a ir de este pueblo…


 


—¿Cómo dices? Yo no puedo irme de aquí, es que no puedo, aquí tengo mi
trabajo y mis hijos.


 


—Tú sí que tienes derecho a tener hijos, mientras que la pobre Elena
está pasando este amargo trance por tu culpa. No pienso tener piedad, Tony, por
alguna oscura razón estás tratando de joderme la vida y no te lo voy a
permitir.


 


—Eso no es cierto, no es cierto…


 


—No esperaba menos que una negativa por parte de un cobarde como tú, es
que no esperaba menos.


 


—No me llames así, por favor, puedo soportarlo de cualquiera menos de
ti. Yo te sigo queriendo, Carla, mi problema es que te sigo queriendo.


 


—Tú no me quieres, Tony. Tú estás obsesionado conmigo, que es distinto.
Y yo no pienso andarme con chiquitas; si no accedes a mi petición me veré
obligada a hablar con la policía.


 


—¿Y qué piensas decirles? Si es que se puede saber.


 


—Que me espías y que no soy a la única mujer a la que pretendes joder,
eso les voy a decir. Yo sé que le has puesto la mano encima más de una vez a
Virginia, pero, como supuestamente está loca, quién la va a creer, ¿no es eso
lo que piensas? Pues si es necesario haré que te denuncie, te prometo que lo
haré. Estoy harta de que te vayas siempre de rositas, eso se ha acabado.


 


—¿Virginia te ha dicho eso? Es una jodida mentirosa…


 


—Ya, además de una loca. Y no, no ha sido ella, ella no puede ni hablar
del tema, me la encontré el otro día y estaba muerta en vida. Como la madre de
tus hijos que es, al menos por eso, deberías ocuparte de su estado, que es
lamentable.


 


—Lo que es lamentable es que suelte esas calumnias por la boca, eso es
lo lamentable.


 


—Y lo único que te importa, verte descubierto… Te vas a ir o haré tu
reputación polvo, te lo prometo. Si no te vas por tu propio pie saldrás
esposado de casa de tu hermana y delante de tus sobrinos, ¿es eso lo que
quieres?


 


—A mi hermana no la metas en esto, ella no te ha hecho nada…


 


—Ni tampoco te lo ha hecho Elena a ti y ha perdido a su hijo por tu
culpa. Te lo voy a repetir por última vez, ¿te irás del pueblo?


 


—Me iré, pero solo porque todas os habéis puesto de acuerdo para
joderme la vida, solo por eso.


 


—Sí, se trata de un complot para acabar con tu maravillosa reputación.
Vamos, Tony, no me jodas… Y otra cosa, espero que Virginia no pueda hablar más
que cosas buenas a partir de ahora de ti, porque como oses hacerle daño, se te
caerá el pelo.


 


—Qué amigas os habéis hecho otra vez, ¿no? Porque te recuerdo que…


 


—Que me pusiste los cuernos con ella, no te preocupes, que hay cosas
que no se olvidan. Pero mi novio eras tú y por tanto quien tenía el compromiso
conmigo. Si me entero de que permaneces en el pueblo más de diez minutos el día
que tengas que recoger a tus hijos, te denunciaré, ¿queda claro?


 


Me bajé del coche sin volver a mirar su asquerosa jeta, que tanto asco
me daba. Qué complicado resulta odiar tanto a alguien al que un día amaste, si
bien aquel miserable llevaba años haciendo oposiciones para ello. Y acababa de
aprobarlas, pues mi odio hacia él era ya total y por muy distintos motivos.


 


Me fui dando un paseo hasta casa con la intención de descansar un poco.
Por fin había llegado la hora de decir adiós a mis miedos, de comenzar una
nueva vida definitivamente y para siempre.


 


Lo ocurrido habría de tomarlo como una prueba del destino; una jodida
prueba de esas que se supone que están destinadas a hacerte más fuerte cuando
realmente lo que te hacen es la puñeta.


 


Por delante tenía un bonito viaje en el que me relajaría con Mario, ese
hombre que nada tenía que ver con Tony. Por Dios, si es que no parecían ni de
la misma especie.
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Siempre me hizo una tremenda ilusión conocer Parías, una cuidad que me
fascinaba. Yo soy de las que decora con imágenes románticas de esa icónica
ciudad que dicen que es mágica por cuanto multiplica el amor.


 


Debía ser verdad porque todavía íbamos en el avión y yo me sentía más
enamorada de él que nunca. Ese hombre se había apoderado de mi corazón y no
estaba dispuesto a soltarlo.


 


En el avión coincidimos con varias parejas que iban de luna de miel y
eso lo sensibilizó.


 


—Tú sabes que yo me quiero casar un día contigo, ¿no?


 


—Algo me ha dicho un pajarito, impaciente, que eres un impaciente…


 


—Y París sería un lugar ideal para pedírtelo.


 


—Pero no ahora, no puede ser cierto que tengas tanta prisa, no hace
nada que vivimos juntos…


 


—¿Y qué? Yo sé que eres la mujer ideal. Y luego ves que la vida te da
palos y que igual debiste aprovechar.


 


—¿Lo dices por lo de tu cuñada? —Me costaba hablar del tema, pero sería
muy sospechoso tratar de evitarlo todo el tiempo.


 


—Por ejemplo, están hechos polvo ahora mismo.


 


—Pronto se les pasará y ella estará luciendo pancita, todo a su debido
tiempo, ya lo verás.


—¿Tú crees? Ojalá que sea así.


 


—Pues claro, hay un dicho que viene a ser algo así como “mujer legrada,
mujer embarazada”. En breve estaremos brindando nuevamente por eso, no te
preocupes. Ya está bien de desgracias, además, que tengo la sensación de que
por fin todo va a salir fenomenal.


 


—Es cierto, te veo muy positiva.


 


—¿Y cómo o iba a estarlo? Nos vamos a París y con eso cumplo un sueño,
un sueño increíble.


 


—La ciudad me ilusiona, pero, si te digo la verdad, lo que me ilusiona
de veras es compartirla contigo. 


 


—Eres más lindo. A ver, vamos a tomarnos un selfi, que tengo ganas de
echar a arder las redes.


 


—Para echarlas a arder no tengo que salir yo. Cada vez que pones una
foto te llevas tropecientos mil likes.


 


—¿Celoso? Porque si es así subo más, me encanta verte celosín.


 


—Un poco, aunque en el fondo me siento tan orgulloso… Los demás te
admiran y yo te tengo para mí solito.


 


—Pero no soy tuya, eso que lo sepas, advertido quedas.


 


—Ni jamás se me ocurriría pensarlo. Eres una persona y las personas no
son de nadie, aunque me siento muy afortunado de que quieras compartir tu vida
conmigo porque no eres una persona convencional, sino una preciosa por dentro y
por fuera.


 


—¿Qué me vas a pedir? Porque no paras de decirme cosas bonitas, algo
querrás pedirme.


 


—No seas malilla conmigo, sabes perfectamente que siempre te estoy
diciendo cosas bonitas y no por eso te pido nada.


 


—Bueno, bueno, porque si estás pensando en un niño, eso tiene que
esperar…


 


—Y yo esperaré todo lo que tenga que ser, pero a tu lado…


 


—Anda, como la canción de “Los Secretos”.


 


—¿Y tú cómo conoces esa canción? Si no es de tu generación.


 


—¿Y qué? A mí me encanta la música de los 80 y de los 90, ¿en qué
quedamos? ¿Soy una chica convencional o no lo soy?


 


—Nada, nada convencional—Levantó los brazos.


 


—Oye, y hablando de falta de convencionalismos, se me ha ocurrido
que…—le solté una serie de cosas en el oído que lo revolucionó por completo.


 


—¿Quieres que vayamos a una sex shop? Porque yo estoy deseando jugar
contigo a todo, cariño, es solo que…


 


—Si te veo venir, pájaro, que a ti te gusta más un jueguecito sexual
que a un tonto un lápiz, ¿te crees que me voy a asustar?


 


La mirada que me echó sí que me asustó, al tiempo que me excitó al
máximo, porque de haber podido me habría devorado allí mismo. De hecho, me
propuso un primer jueguecito que me puso en órbita.


 


—¿Y si te vas al baño y me esperas allí?


 


—¿Aquí? ¿Hacerlo en el baño del avión? Incómodo, ¿no?


 


—Y morboso y morboso…


 


Pellizcó mis nalgas por debajo del asiento y en realidad pareció que
había pellizcado mis mejillas, puesto que estas se sonrojaron al máximo. Eran
muchas mis ganas de volver a sentirlo, ya que los últimos días habían sido algo
más parados de lo habitual por culpa del disgusto que sufrimos.


 


Miré a mi alrededor y pensé que por qué no. Solo se vive una vez y yo
en un avión no lo había hecho nunca. Contoneando mis caderas mientras él me
miraba, llegué hasta el minúsculo baño y allí lo esperé. En cuanto entró,
levantó mi vestido y, antes de que quisiera darme cuenta, ya estaba dentro de
mí, con mis rodillas rodeándolo.


 


Me fascinaban todas las posturas con él, pero poder ver sus ojos
mientras me penetraba suponía un plus. Sus embestidas no hacían más que subir
de revoluciones y es que habíamos calentado más motores que el propio avión.


 


Ni siquiera escuchamos a la azafata cuando tocó en la puerta para
quejarse porque otra pasajera estaba esperando, nosotros íbamos a lo nuestro,
por lo que le vimos la cara hasta el suelo cuando por fin salimos, yo con los
coloretes como Heidi y él silbando como si tal cosa.


 


Nos sentamos y nos dimos la mano. Nos había sabido a poco y es que
aprovecharíamos aquellos días para ver París y para lo que no sería ver París.
Yo moría por recuperar la sintonía con él en la cama, por sentir de nuevo ese
cúmulo de increíbles sensaciones que él sabía provocarme.


 


Estaba enamorada de Mario, de un hombre que hacía que las mariposas no
abandonasen mi estómago ni un solo momento. Seguramente debió aliarse con
Cupido el día que entré su floristería y el otro, de lo más hábil, me lanzó una
flecha que me dio de lleno en el corazón.


 


París nos esperaba y mi emoción crecía por momentos, nunca un viaje me
hizo tanta ilusión como aquel primero con él…
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—No has podido reservar en este hotel, pero si está a un paso de la
Torre Eiffel—le dije cuando vi aquella maravilla.


 


—¿Y por qué se supone que no podría hacerlo, preciosa? Porque es lo que
tú te mereces.


 


—Pero es que debe costar un huevo de pato, es una pasada.


 


—¿Y qué? El dinero está para gastarlo en las ocasiones. Y esta es una
ocasión ideal…


 


—“Es una ocasión ideal 


La de que el dólar esté devaluado 


Que no hay que dejar escapar…”


 


—¿También te gusta Mecano? Eres una cajita de sorpresas, yo soy súper
fan de ellos. No veas si me gusta Ana Torroja.


 


—¿Más o menos que yo?


 


—Tú mucho más, dónde va a parar—Me dio un morreo de escándalo y eso que
todavía estábamos en el hall del hotel.


 


Nos metimos en el ascensor y allí comenzamos a darnos el lote. Luego
llegamos a la habitación y se me cayó la baba. Y no solo porque él se desnudó
de inmediato por aquello de que llevábamos los deberes a medio hacer, sino por
la impresionante vista que nos ofrecía la ciudad de la luz, que nos recibió con
un insólito día soleado.


 


Sí, parecía que hasta el sol se alegraba de vernos, porque nosotros
llegamos como locos de la ilusión. Él me cogió por detrás, mientras yo admiraba
tan maravillosa vista.


 


—Es increíble, de veras que es increíble.


 


—Sí que lo es, no sé cómo se puede tener un cuello tan excitante y una
espalda que invite tanto a pecar, por no hablar de este trasero en el que hace…


 


—Ya, en el que hace un tiempito que no llevas a cabo ninguna
exploración, ¿no? ¿Tú me has traído a París para enamorarme o para sodomizarme?
—le pregunté entre risas.


 


—Para enamorarte más, porque espero que enamorada de mí ya estés.


 


—No sé, no sé, me lo tengo que pensar….


 


—Porque no te imaginas lo enamorado que yo estoy de ti, es que no te lo
imaginas—Me besaba mientras sus manos comenzaban a acariciarme por doquier.


 


Era una mezcla de romanticismo total por el fascinante escenario que
nos envolvía y de ganas de derrochar una pasión sin igual, una pasión que
habríamos de ir soltando por todo París puesto que él tenía razón, yo ya estaba
enamorada hasta las trancas con ese enamoramiento que no te permite más que
pensar en clave de pareja y sin el que sientes que la vida no tiene sentido.


 


Me tumbó sobre aquella blanca cama en la que nos habían obsequiado con
un corazón formado por pétalos de flores rojas. En concreto, él me situó en el
centro, con el cuerpo encogido y se me quedó mirando.


 


—¿Se puede saber qué estás haciendo? —le pregunté.


 


—Una fotografía mental, estoy grabando esta imagen en mi mente porque
es la más bonita que he visto nunca.


 


—Pues no grabes tú tanto y vamos al lío que, como esto siga así, me
temo que de París veremos bien poco.


 


Algo de razón tenía yo, porque fue comenzar y no verle el fin…


 


Un rato después bajamos a almorzar, ya que habíamos llegado a media
mañana, y un París soleado (algo un tanto insólito en aquella fecha) nos dio la
bienvenida.


 


—Lo haremos aquí y después subiremos a la torre—me indicó mientras yo
me ponía las manos de visera y la admiraba.


 


—Es todavía mucho más impresionante cuando tienes la oportunidad de
contemplarla en persona, es realmente preciosa.


 


—Realmente preciosa eres tú, eso no deja de ser más que un puñado de
hierro forjado. En cambio, tú… tú eres una mujer de carne y hueso, ¡y qué
mujer! Me tienes loco, cariño, es que me tienes loco.


 


—Cuidadín, que tú ya tenías la cabeza a las tres menos cuarto cuando yo
llegué, que a este paso te veo pidiéndome una indemnización.


 


—Pues yo me veo viviendo contigo toda la vida y contándoles este viaje
a nuestros nietos.


 


—Si sigues gastando así no sé si tendremos hijos siquiera, cuanto y más
nietos, no nos llegará ni para pipas.


 


—Ya te he dicho que me da igual lo que gastemos, yo lo único que quiero
es que te vayas de aquí con el mejor sabor de boca.


 


—Pues nada, entonces pidamos caviar—bromeé.


 


—De acuerdo, caviar para la señorita…


 


—Que no, que no, que no, ¿tú sabes el clavote que nos darán aquí por
eso? Ni de coña, debe ser como la entrada de un piso.


 


—Qué cosas tienes, aunque muy desencaminada no vas…


 


—Ni ahora ni nunca. Tú déjame a mí la carta y ya veremos lo que
pedimos, que aquí nos van a cobrar hasta por pestañear, se ve venir.


 


No en vano, estábamos en un restaurante con un enclave privilegiado,
cuya vista era absolutamente espectacular.


 


Pese a que yo me encargué de pedir, no pude evitar que más que la
cuenta, le trajesen una multa, pero él parecía feliz cual perdiz.


 


—A partir de ahora los sitios los elegiré yo. Y que conste que esta
tarde merendaremos creps con Nutella de los que venden en la base de la torre,
a mí no me metas en otro sitio de esos tan pijo porque al final tendrás que
darles hasta los calzoncillos.


 


—Mi vida entera hipotecaría por verte feliz, pequeña.


 


—Pues no hipoteques tú tanto, que la cosa no está para derrochar, ¿tú
no escuchas a los economistas?


 


—Yo solo te escucho a ti y a lo que me cantas.


 


—Pues ve poniendo la oreja, que la cosa está que arde. Dicen que el que
acabamos de pasar puede haber sido el último verano tal y como los conocemos
hasta ahora. Y no me refiero a las olas de calor…


 


—Para ola de calor la que siento yo cada vez que estoy contigo,
pequeña. Eso sí que es una verdadera ola de calor.


 


—¡Te como yo a ti la ola y el calor! Mira que eres bonito y que tienes
un pico de oro, pájaro, que eres un pájaro…
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Estábamos pasando una tarde increíble. Ver París desde lo alto de la
torre Eiffel constituyó para mí una especie de experiencia religiosa, al más
puro estilo Enrique Iglesias.


 


Seguía admirándola desde abajo, con mi crep en la mano, mientras él
sostenía el suyo.


 


—Esto está bueno, pero bueno… Me pienso pedir otro en cuanto acabe, es
una locura.


 


—Di que sí, que tú te lo puedes permitir, amor, no puedes estar más
buena.


 


—Pero no más que el crep, porque mira tú estás bueno, bueno… pero tela
de bueno, aunque donde se ponga este crep que se quite todo lo demás.


 


—Muy bonito, así que me cambias por un simple crep de Nutella, no hay
derecho.


 


—Es lo que hay. Oye, hay que ver lo bien que se está cuando se está
bien, ¿eh? —le pregunté con la vista puesta en el maravilloso Champ de Mars,
donde muchos estaban haciendo picnic, otros tocaban música…


 


Hay lugares y lugares en el mundo, y ese era uno difícil de describir.
Y la compañía ayudaba tela.


 


—Mira, esos chicos son españoles—le aseguré mirando a unos que estaban
cantando.


 


Me levanté de un salto y me fui hacia ellos…


 


Cantaban por “Il Divo”, concretamente en ese momento la canción de
“Regresa a mí” y yo me quedé embobada. A mí la música es que me gusta con
locura y aquellos chicos parecieron nacer con ese don.


 


—Madre mía, cómo lo habéis hecho, es una pasada, ¿cómo os llamáis?


 


—Víctor y Lucas, ¿de dónde sois?


 


—De Salamanca, menos mal que no habéis dicho Andy y Lucas, porque eso
sí que habría sido un cachondeo, ¿soléis tocar aquí?


 


—Hoy ha sido el primer día y lo cierto es que hemos tenido la suerte de
recaudar bastante, ¿sois recién casados?


 


—No, porque ella no quiere todavía—les respondió él mientras me tomaba
por la cintura y me daba un beso en la mejilla.


 


—Pues lo parecéis. Mirad, ¿veis aquel chico de allí? Se llama Jaime y
también es español.


 


—¿El de la cámara?


 


—Sí, que no la lleva de adorno, claro. Es fotógrafo y hace unas fotos
chulísimas a la orilla del río, con la torre detrás.


 


—¡¡Yo quiero!! —chillé yéndome del tirón para él.


 


A mí es que las fotos me apasionan, no así a Mario, aunque ese era
capaz de batir un récord olímpico si yo se lo pedía, así que antes de lo que
canta un gallo ya estaba posando conmigo.


 


El chaval tenía arte, lo que se dice arte, así que nos tomó unas fotos
escandalosamente bonitas que también irían para mis redes, ya que me gustaba
colgar carpetas con los lugares a los que visitaba. Y si iba en tan buena
compañía como en aquella ocasión, mejor que mejor.


 


—Han quedado sensacionales, en esto sí que merece la pena invertir, es
un recuerdo para toda la vida—le decía yo cuando nos las pasó por correo,
tomando un segundo crep de Nutella.


 


—Estás preciosa, seguro que no ha tenido nunca una modelo tan guapa
como tú…


 


—Ah, no, eso seguro que no.


 


—Ni con tanta Nutella en la cara tampoco.


 


—Pues no, eso menos—Reí mientras él me la quitaba con la punta de su
lengua, erizando toda mi piel.


 


—Ya está, pero te queda un poquito aquí.


 


—No te pases que me pongo encima de ti y tendrán que separarnos con una
chupona. Liamos un conflicto internacional en un periquete.


 


—Reserva tus fuerzas, que la noche será larga…


 


Nos quedamos paseando por la zona junto con el resto de los turistas.
Al ser un puente, París estaba de bote en bote, pero a nosotros las esperas
como que nos las traían al pairo, dado que no podíamos estar más relajados.


 


Antes de ir a cenar, eso sí, se empeñó en que brindáramos y nos
sentamos en un bar cercano que era una cucada total.


 


—Un par de copitas de champán para brindar porque este sea el primero
de muchos.


 


—¿De muchos viajes? Pues claro que sí, ya has puesto en marcha la
maquinaria y no habrá quien la pare. Luego te quejarás y ya no tendrá remedio.


 


—¿Quejarme por viajar contigo? Daría la vuelta al mundo siete veces
seguidas…


 


—Sí, sí, eso es muy fácil de decir, habrá que verlo.


 


—¿Todavía tienes dudas sobre mí? Tú no eres un pasatiempo, ¿eh? Yo te
veo como la mujer de mi vida.


 


—Eso es, como la única y genuina, me tienes que coronar reina. Mira,
eso me ha dado una idea, vamos a cenar en Burger King y así me pongo la corona.


 


—No, no, que tú te mereces mucho más que eso.


 


—Pues ya un día me compras una ahí de oro macizo, tú tranquilo…


 


—Digo más que cenar en Burger King, que estamos en París.


 


—¿Y? Te metes en un buen restaurante y es como un robo a mano armada, a
mí no me apetece que nos atraquen a cada momento, ¿estamos?


 


Se lo dije con tal contundencia que poco pudo alegar al respecto, de
modo que antes de volvernos al hotel nos estábamos partiendo de risa mientras
pedíamos un menú.


 


—Nuestro francés es penoso, pero qué se le va a hacer, con lo que me gusta
a mí un susurro en ese idioma, por Dios…


 


—¿Te gusta? Pues ya estoy yo empollando hasta que te ponga los vellos
de punta.


 


—No, no, si tú ya me los pones cuando me empollas, para eso no te hace
falta estudiar nada…


 


—Cómo puedes ser tan descarada y gustarme tanto a la vez.


 


—Arte que tiene una. Y mira, ahora me voy a coronar reina, que las
coronaciones están de última moda estas semanas.


 


—Tú ya eres mi reina de corazones, no hace falta que te pongas ninguna
corona.


 


—Pero yo quiero y tú me vas a tomar una foto chula, que me vea yo
perfecta.


 


—Eso no me costará trabajo, si es que eres perfecta.


 


—Ya lo sé, ya lo sé, pero ahora tenemos que enseñárselo al mundo.
Venga…
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Despertarme en París con mi chico al lado era todo un lujo, aunque para
lujo la habitación de aquel hotel.


 


—¿A qué hora es el desayuno? Me muero de hambre y la culpa es tuya, que
me tienes toda la noche trabajando.


 


—¿Toda la noche trabajando? Ni que te tuviera condenada a trabajos
forzados, no me digas esas cosas…


 


—¿Forzados? Yo sí que te forzaría a ti, que te voy a comer hasta las
entretelas, guapísimo…


 


—Ya me las has comido, ya…


 


— Y otra cosa, que tenemos que ir tú y yo a ese sex shop que dijimos,
que yo me muero de ganas de explorar otros mundos.


 


—Ven aquí, que yo sí que te voy a explorar a ti, mi pequeñaja, yo sí
que te voy a explorar…


 


Estábamos locos el uno con el otro y en una ciudad que invitaba a
amarse como ninguna. París, el amor, nuestras ganas… todo formaba un
impresionante cóctel y todo apuntaba a que aquella historia podría ser digna de
contarse a nuestros nietos, esto también.


 


Todavía teníamos tres días por delante y unas ganas impresionantes de
pasarlo bien. De camino a Notre Dame, nos dimos con una sex shop…


 


—Espera, espera, espera, ¿vamos a comprar estas cosas y luego nos vamos
a meter en una catedral? Es de locos, yo me parto…


 


—Un momento, un momento, que las vamos a llevar en la mochila y bien
guardadas, no es que las vayamos a sacar allí.


 


—Solo faltaba, que yo soy muy respetuosa…


 


—Y yo también, muñeca, esto lo estrenaremos por la noche…


 


—Pues como lo tengamos que estrenar todo, no volvemos a poner un pie en
la calle… Y, otra cosa, cuidadito que aquí no nos van a regalar nada, que todo
esto va a costar un riñón.


 


—No te preocupes por nada, para mi futura mujer lo mejor de lo mejor,
que no le falte un capricho…


 


—¿En serio me lo dices?


 


—¿Que no quiero que te falte un capricho? Por supuesto que no quiero,
estoy loquito contigo, me tienes babeando.


 


—No, va, me refiero a lo de que sea tu futura mujer, ¿no es broma? ¿Tú
ya piensas en esas cosas?


 


—Si te soy sincero, yo no había pensado en ello hasta que te conocí,
pero ahora que te conozco es al contrario, es que no me imagino un solo motivo
por el que no lo fueras.


 


—Es para comerte, es que yo te como y eso sí que va en serio…


 


—Y con esta ropa interior comestible mucho más, ¿no? Nos habíamos
llevado absolutamente de todo y hasta tomamos nota para hacernos con un
columpio de esos sexuales cuando llegáramos a España.


 


Él tenía todo el arte del mundo y mucho más… Salimos con la mochila
repleta de toda clase de chismes sexuales que nos proporcionarían un placer que
nos hacía la boca agua. Todo con Mario era divertido, divertidísimo y los
consoladores dobles, los anillos vibradores, las bolas chinas y el resto de los
juguetitos que compramos serían el complemento ideal para nuestras noches de
pasión.


 


Ya se sabe que no pudimos acceder a Notre Dame porque el tremendo
incendio que estuvo a punto de reducir a cenizas tan emblemático lugar seguía
sin permitirlo. Pero ello no quita que los turistas se agolpasen para hacerse
ante ella el selfi de rigor. Y allí estábamos Mario y yo, que no íbamos a ser
menos.


 


—Es una pena que una joya gótica como esta estuviera a punto de
desaparecer, siendo pasto de las llamas—Miraba impresionada y recordaba el día
que, al igual que el resto del mundo, tuve que contener el aliento cuando vi
las impactantes imágenes en televisión. Cuánto había cambiado mi vida desde
entonces…


 


—Tú sí que eres una joya, cariño mío, aunque no te preocupes. Quiero
que la veas restaurada en su momento, en todo su esplendor. Yo la vi en su día
y es algo que no puedes perderte, no quiero que te pierdas nada de lo que te
haga feliz.


 


—Pues has dado en el clavo trayéndome a París, estoy loca de contenta por
haber venido—Lo abrazaba mientras él seguía dándole a la cámara.


 


Teníamos tantas cosas que ver que las horas volaban… lo mismo que los
días.


 


Creo que el tiempo lo aprovechamos al máximo, ya que también vimos el
Museo del Louvre, dimos el típico paseo en barco por el Río Sena, del cual me
traje un reportaje de fotos completo, así como el más romántico de los paseos
por los jardines del Palacio de Versalles y hasta disfrutamos de una noche en
el mítico cabaré Moulin Rouge en el que brindamos con champán por todo lo bueno
que nos quedaba por vivir.


 


—¿Lo has pasado bien? —me preguntó él la noche antes de emprender la
vuelta a casa.


 


—¿Que si lo he pasado bien? Es que yo no me quiero volver, es que no
quiero volverme—Me ahuequé en su pecho.


 


—No sabes lo feliz que me hace escuchar eso, pequeña, es que no tienes
ni idea.


 


—Ha sido un regalo precioso, no sé lo que me vas a pedir a cambio, pero
el regalo ha sido la bomba.


 


—Tú ya sabes lo que te pediré y lo haré aquí y algún día no muy lejano,
que lo sepas.


 


—Yo es que me parto contigo y serás capaz de decirlo en serio, tú
tienes muchas ganas de boda.


 


—Contigo todas, tengo claro que eres la mujer de mi vida. No hay nada
que pueda cambiar eso, ¿lo sabes? Nada.


 


—¿En unas cuántas semanas y ya lo tienes tan claro? Eso es rapidez y lo
demás son tonterías…


 


—Clarísimo, lo tengo clarísimo, preciosa. Te quiero, te quiero mucho,
Carla.


 


—Y yo a ti, Mario, no debería decirlo sin que esté mi abogado presente,
pero es lo único cierto. Te quiero un montón…


 


Lo adoraba, es que no podía ser de otra manera. Era tan bonito por
dentro y por fuera, me hacía la vida tan fácil, estaba tan por mí… Era una
especie de príncipe azul por mucho que lo que regentara fuera una floristería
que ya tocaba volver a abrir, tocaba proseguir con la rutina…


 








Capítulo 28





 


Emprendimos el vuelo de la mano. Obviamente no nos habían salido alas,
pero nos sentamos en el avión juntos.


 


Curiosamente, enseguida reconocimos a la auxiliar de vuelo que nos puso
la cara larga cuando la liamos en el baño en el vuelo de ida. Volvíamos a
coincidir con ella y eso provocó las risitas cómplices entre Mario y yo.


 


—Mírala, no para de mirarnos…


 


—Si es que la liamos, cariño. Pero que yo estoy más que dispuesto a
volver a liarla de nuevo, ¿qué van a hacer? ¿Echarnos del avión en marcha?


 


—Solo faltaba, sí… De eso nada, que yo tengo que durar más que un
martillo metido en manteca, con lo bien que me cuidas, tengo cuerda para rato.


 


—Eso espero, preciosa, lo espero porque “Yo quiero un mundo
contigo…”—comenzó a canturrear.


 


—Ya, ya, que tú no te das por vencido—Reí recordando la letra de esa
canción.


 


—Nunca, por vencido jamás.


 


Estábamos cómodamente instalados en nuestros asientos cuando nos
comentaron que el vuelo saldría con cierto retraso. 


 


—Madre mía, voy a mirar un poquillo mis redes, que seguro que la gente
se ha muerto de envidia…


 


—Tú lo que quieres es ver cuántos likes te han dado, que haces furor,
jodida, te podrías meter a influencer si quisieras.


 


—Por supuesto, solo que no me mola eso… Yo soy más de ir de incógnita
por la vida, pero que sí, que me mola que me comenten, ¿es un pecado?


 


—Claro que no, si en el fondo me encanta, por mucho que me ponga algo
celosillo.


 


—Yo ese punto de celos es que te lo como también, pero hasta ahí, ¿eh?
No me vayas a taladrar.


 


—Eso jamás, no soy de ese tipo de tíos, ya lo sabes…


 


Me acordé de Tony y de que él sí que era de ese tipo de tíos y sentí
asco, muchísimo asco del que un día fue mi novio. Ese tipo no conocía la
vergüenza, era un total descerebrado, una mierda pinchada en un palo, ¿qué tipo
de hombre le pone la mano encima a una mujer?


 


Lo pensaba mientras que abría mis redes y entonces tuve que llevarme la
mano al vientre, pues lo que vi me dejó sin respiración. Vaya por delante que
nunca he sido demasiado precavida (tampoco he publicado contenido comprometedor
jamás), pero las fotos de mi día a día y de mis viajes las subía en público,
sin mayor cautela.


 


Lo que vi me indicó que es mejor ser más precavida, porque Tony había
dedicado buena parte de la noche a comentar todas mis fotos del modo más soez
posible. Y no digamos ya en las que aparecía con Mario, sobre las cuales hacía
una serie de comentarios jocosos y absolutamente despectivos que me sacudieron.


 


—Cariño, hay algo que deberías ver, pero prométeme que no tomarás
represalias directamente, por favor, que no querrás tomarte la justicia por tu
mano…—No tuve más remedio que enseñárselo.


 


—¿Qué es, Carla? —Tomó el móvil y vi la rabia contenida en su rostro.


 


—Me da la sensación de que a Tony se le ha ido todo esto de las manos,
por favor, no hagas caso de nada. Tenemos que ir a denunciarlo a comisaría—le
rogué.


 


Quería hacerme la vida imposible y la cabeza se le había ido del todo.
No contento con espiarme, estaba como loco, intentando hacer verle al mundo su
ofensa porque estuviera con Mario y dando a entender que él también tenía un
lío conmigo.


 


Sin duda que le patinaba la pinza. Cielos, ¿cómo podía insinuar una
cosa así? Ni con un palo habría yo vuelto a tocarlo, eso lo puedo asegurar. Y
mucho menos hacerlo al mismo tiempo que estaba conociendo a Mario.


 


—Esto ha llegado demasiado lejos, demasiado lejos, lo haré
picadillo—Mario estaba demasiado nervioso y yo sentí mucho miedo.


 


—Te prometo que la policía se encargará y tú tienes que prometerme que
no pondrás en peligro esto tan bonito que estamos construyendo juntos. Vamos
los dos en el mismo barco y tenemos que remar en la misma dirección. De otro
modo, el barco se hundirá y no habrá fuerza capaz de reflotarlo. Tienes que
hacerme caso, cariño, ahora mismo soy yo quien tiene la cabeza más fría.


 


Barajé la posibilidad de confesar, de decirle que tenía la absoluta
certeza de que también era él quien nos vigilaba, contarle que la pulsera era
suya… Pero sentí demasiado miedo como para eso. Mario podía tomarse a mal que
yo no se lo hubiera confesado antes y yo… Yo lo último que deseaba, dado lo mal
que me encontraba en ese momento, era provocar su enfado.


 


Me sentía tan mal que solo pude rogarle que dejara hacer a la policía y
a duras penas logré, a base de lágrimas, que él accediera a que pusiera la
denuncia y fueran las autoridades quienes se ocuparan.


 


Tony debía desaparecer de nuestras vidas y para siempre. Por lo que yo
veía, de nada servía que se alejara de mí físicamente, necesitaba un buen
castigo, necesitaba que alguien lo pusiera en su sitio y yo mientras también
necesitaba saber que estaba fuera de circulación.


 


No me temblaría el pulso como tampoco me tembló a la hora de aclarar en
las redes que ese tipo estaba como un cencerro y que mi único amor se llamaba
Mario. Lo adoraba y no podía verlo sufrir… Y he de decir que la mirada que me
dedicó en unos momentos tan controvertidos como aquellos eran de pena… De pena
por no poder atajar él mismo una situación tan injusta como la que estábamos
viviendo.


 


Ojalá no hubiéramos tenido ese fin de fiesta, ojalá hubiera respetado
que yo también tenía derecho a rehacer mi vida con quien me hiciera
rematadamente feliz, pero no… él era un estúpido que no podía soportar verme
surgir de mis cenizas. Poco sabía Tony que me había convertido en una guerrera
y que no podría conmigo.


 








Capítulo 29





 


Fue una llegada a casa complicada, y más el careo que tuvimos con Tony
una vez que lo detuvieron.


 


Vaya por delante que no, que jamás hubiera querido verlo en una
situación tan terrible, por mucho que en su día me hiciese mogollón de daño.


 


—Su Señoría, yo no le he hecho nada, es ella quien se empeña en que me
tengo que alejar de su vida—alegó él.


 


Le agradecí una barbaridad que no diese detalles, pues nada le había
dicho yo a Mario todavía sobre mis sospechas, pues no quería alimentar el
fuego, no deseaba que él se sintiera observado y vigilado por Tony, no deseaba
que el resquemor entre ambos llegara a tanto que finalmente terminaran enzarzados
a puñetazos en cualquier calle y en cualquier momento.


 


—Pero usted no podrá negar las publicaciones que ha realizado. Es obvio
que demuestran todo lo contrario, que es usted quien parece tener una absoluta
fijación con quien fue su novia en su día, ¿se da cuenta de la gravedad de la
acusación a la que se enfrenta?


 


—Pero si yo no he sido, apenas sé manejar las redes sociales, soy muy
torpe para eso.


 


—Pues créame que, para no saber manejarlas, se ha despachado usted a
gusto. Ha de saber que, de momento, quedará en libertad a la espera de juicio y
ha de saber también que le impondré una orden de alejamiento respecto a Carla
Soler y Mario Alcántara que se hará extensiva igualmente a cualquier tipo de
comunicación, ¿entiende usted lo que significa esto? Desde este preciso
instante y mientras siga en vigor dicha orden tiene usted prohibido comunicarse
con ellos por ningún medio ni acercarse a menos de quinientos metros, ¿está
claro?


 


Mario quedó abatido. Era obvio que se le había ido la chota y suerte
para él que Virginia no aprovechó la circunstancia para interponer ella también
su propia denuncia por malos tratos, ya que entonces se le habría caído el
pelo.


 


Ni siquiera nos miró antes de marcharse del juzgado con su orden de
alejamiento en la mano.


 


—Ya se ha acabado todo, Mario, mi amor… Ya se ha acabado todo.


 


—Eso espero, porque no puedo soportar que nadie atente contra nosotros,
es que no lo puedo soportar.


 


— Es una dura prueba a la que tenemos que enfrentarnos, pero no ha sido
demasiado inteligente, le hemos ganado la partida desde el comienzo; le ha
podido su ira, se ha desenmascarado él solo, no podrá volver a molestarnos,
tienes que tranquilizarte.


 


Llevábamos unas horas nefastas. Yo tenía la sensación de haber pasado
del cielo al infierno y, aunque no se lo confesara, sí que sentía miedo de que
todo aquello pudiera cambiar las cosas.


 


De allí nos fuimos directamente a abrir la floristería y hubo un primer
detalle que me indicó que así pudiera ser… Si bien para nada tenía por qué ser
importante, ese día no me besó contra la pared, no celebramos nuestro
particular ritual. Mario estaba como ido y yo sabía muy bien que tenía los ojos
puestos en el asunto, en que Tony no se acercase a mí, en protegerme por
completo.


 


—Ey, ey, ¿qué te pasa? Venga, cariño, todo va a estar bien, te lo
prometo.


 


—Más le vale, cariño, más le vale que todo esté bien porque como te
toque un solo pelo…


 


—No me va a tocar nada, ¿vale? Es un gallina…


 


Un poco sí que se me ponían los vellos de punta de pensar que tenía la
mano larga, la verdad, pero no quería pensar en que estuviera tan mal de la
azotea de venir así por mí, forzando la que sería su inmediata detención.


 


No obstante, reconozco que aquel día trabajé con la incertidumbre en el
cuerpo y que, aunque traté de que los clientes percibieran mi habitual agrado,
la alegría se había esfumado de mi rostro para dar paso a la preocupación.


 


Cada vez que alguien entraba por la puerta, yo levantaba la cabeza con
nerviosismo. Y no digamos ya Mario, quien resultó estar en guardia todo el día.


 


Por la tarde recibimos la visita de Elena, quien parecía estar ya
bastante recuperada y quien me insistió en que nos tomáramos un cafecito las
dos.


 


—Yo he pensado que es él quien os vigilaba, ¿no crees? —me preguntó con
claridad una vez en la cafetería.


 


—Yo no quiero añadir leña al fuego, cariño, pero me temo que sí. No lo
comentes con Mario, por favor, tengo mucho miedo.


 


—¿Y crees que él no lo habrá pensado?


 


—A mí no me ha dicho nada.


 


—Ni tú a él y lo piensas…


 


—Yo… Yo lo siento tanto, te puse nerviosa aquella noche y después tú
perdiste al bebé.


 


—Por favor te lo pido, no te culpes. Ocurrió porque tenía que ocurrir,
son cosas que pasan. Tú no tienes la culpa de nada.


 


—Pues sí que me siento así—La abracé llorosa.


 


—Ni en broma, ¿eh? Tú no tienes que sufrir las consecuencias de que ese
desgraciado sea también un desalmado, ¿me oyes? No vamos a consentir que nos
gane la partida, ahora se le han puesto las cosas feas.


 


—Sí, había mucho odio en su publicación, cabe la posibilidad de que
incluso pudiera ir a prisión, ya que contenía igualmente alguna que otra
amenaza velada. Al principio no me había ni dado cuenta, del shock en el que
entré, pero sí, cuando la lees bien…


 


—No vuelvas a pensar en eso. Mario está muy enamorado de ti y no puedes
permitir que se raye mogollón con todo lo que está ocurriendo, ¿me oyes?


 


—Te oigo, te oigo. Te quiero mucho, Elenita, y me encanta que seamos
familia, ¿tú cómo estás?


 


—Yo ya mejor. Y en cuanto esté recuperada del todo nos pondremos manos
a la obra, tengo activado el modo “mami” y no pienso dejar que eso decaiga.


 


—¡Ole tú, preciosa! Eso es lo que se llama coger el toro por los
cuernos…


 


—Pues lo mismo te digo, que no dejes que la vida te dé ninguna cornada,
Carlita.


 








Capítulo 30





 


Ocurrió por la noche y en la cama. Estábamos tan tranquilos cuando
llegó un enigmático mensaje al móvil de Mario, procedente de un móvil
desconocido para nosotros.


 


—“Todo es cierto, pregúntale a tu novia si no se vio conmigo en mi
furgón y si no estaba fumando en ese momento. Pese a eso, me encantó besarla…”


 


Mario enrojeció por la ira y me miró.


 


—¿Qué pasa, cariño?


 


—Va a seguir, tenemos que ir inmediatamente de nuevo a comisaría, mira
esto…


 


Me pasó el mensaje y sentí, literalmente, que tenía que ir al baño. Él
me lo notó, Mario notó que eso ya no era lo mismo, que algo iba mal.


 


—Cariño, ¿qué pasa? Dime que no es cierto que te vieras con él.


 


—Mario, yo… Sí, yo fui a verlo, pero no es lo que parece.


 


—¿Fuiste a verlo? ¿Cómo que fuiste a verlo? ¿Quedaste con Tony a mis
espaldas? ¿Y estabas fumando? ¿Desde cuándo fumas? ¿Cuántas cosas más van a
salir que yo no sepa? En este momento me siento como el tonto del pueblo…


 


—No es lo que parece, Mario, de veras que no lo es.


 


—El problema es que ya no sé lo que pensar, ¿por qué no me has dicho
nada? No, no sé si estoy preparado para escuchar la respuesta. Mira, Carla,
todo esto se nos está yendo de las manos, me voy a dormir al sofá.


 


—No, Mario, yo es que sentía miedo y la pulsera que encontramos,
¿recuerdas? Esa pulsera era de Tony y yo fui a llevársela.


 


—Ya, o sea que me ocultas ese dato y te vas a verlo. Y tampoco me dices
ni media palabra. Y fumas como un carretero a la chita callando también y ni un
comentario me haces, ¿por qué he de pensar que no lo besaste? Ya ha dicho
varias verdades que tú no me habías confesado…


 


No me lo pensé. Soy muy impulsiva y no tuve la capacidad de contenerme;
le di un guantazo.


 


—¡Vete de aquí, Mario!


 


—¿Qué has hecho, Carla? No es lo que quieres, tú no quieres que me
vaya.


 


—¿Y tú quién eres para decirme lo que yo quiero?


 


—Eso es cierto, me da la sensación de que no te conozco lo suficiente.


 


—Pues sí, yo tengo la misma sensación, ¡márchate ahora mismo de mi
casa!


 


No sé cuál de los dos estaba más ofuscado, si él por pensar que yo pude
tener algo con Tony o yo porque él desconfiara de mí. El asunto fue que, como
ya podéis imaginar, me fue absolutamente imposible planchar la oreja esa noche
en la que todo se nos fue de las manos y en la que la tristeza se apoderó de
mí.


 


No me lo pensé, en cuanto amaneció el día me acordé de las palabras de
mi concuñada Elena, si es que seguía siendo mi concuñada, porque mi relación
comenzaba a hacer aguas por culpa del maldito de Tony.


 


Me acerqué a la policía y tuve la suerte de dar de nuevo con la
inspectora Rodríguez, que era un encanto y que fue quien me tomó declaración
cuando acudí a comisaría el día anterior.


 


—Traigo una nueva prueba de que este tío es un malnacido y de que
quiere acabar con mi relación, mire—Le enseñé el mensaje y el teléfono de
procedencia.


 


—Siéntese, Carla, tenemos que hablar…


 


—¿Pasa algo? ¿No pensará que me lo estoy inventado todo? Lo tengo ahí
en el teléfono, es que se puede comprobar. Yo soy la víctima, no el verdugo,
eso se lo puedo asegurar.


 


—Por supuesto que es la víctima, solo que cabe la posibilidad de que
haya más de una…


 


—Ya lo sé, pues claro que sí, Mario también es víctima de todo esto. Si
ahora mismo es que ni nos hablamos, con lo que nosotros nos queremos. Yo estoy
desesperada, se lo prometo.


 


—No me refiero a Mario, sino a Tony.


 


—Un momento, un momento, ¿es una broma? ¿De qué va esto?


 


—Parece ser que la brigada de delitos informáticos ha descubierto que
los mensajes en las redes no se escribieron desde el ordenador de Tony, sino
desde el de su mujer, Virginia…


 


—¿Desde el de Virginia? Porque él lo pillaría, qué sentido tendría si
no…


 


—No, parece que hay una explicación más sencilla todavía; puede que
todo esto sea una maniobra orquestada por ella para ir contra su marido, ¿hay
algo más que no nos haya confesado?


 


—Bueno, puede que en su intento por recuperarme él llegara más lejos y
nos vigilara a Mario y a mí.


 


—O puede que fuese ella misma para inculparlo.


 


—¿Y por qué habría de hacerlo?


 


—Porque lo único que Tony no ha negado durante su declaración es que
sigue teniendo sentimientos por usted. Y eso una mujer despechada no es capaz
de perdonarlo tan fácilmente.


 


Casi caigo en redondo, él dijo que había perdido la pulsera, que pudo
ser en el gym. O en cualquier parte, ella pudo quitársela, era el padre de sus
hijos, lo veía en muchas ocasiones.


 


—Pero hay algo que no me cuadra. Ha llegado a mis oídos que Tony es un
maltratador y ella no lo ha denunciado, podría haber sacado tajada por ahí.


 


—Ya, solo que, con este movimiento, yendo contra usted, ha logrado
sembrar la duda también en Mario. Y así se ha vengado de los dos, de usted y de
él. Sinceramente, he de decirle que soy especialista en Violencia de Género y
que ese chico no me parece que dé para nada el perfil de un maltratador,
analicé punto por punto su lenguaje verbal y no verbal cuando lo detuvimos y no
me cuadra nada.


 


—Joder, ¿ella pudo poner el rumor en la calle para joderlo más todavía?


 


—Puede ser perfectamente. De hecho, no sería la primera vez que hace
algo así. Hace unos años denunció a un jefe suyo por acoso y no tardó en
retirar la denuncia, probablemente después de llegar a un acuerdo económico con
él. El resto de las trabajadoras de la empresa concluyeron que el jefe jamás
las había importunado en lo más mínimo y que tenía una reputación intachable.
Lo peor fue que, con el disgusto, al hombre terminó dándole un infarto y se fue
para el otro mundo.


 


—Dios mío…


 








Capítulo 31





 


La cosa se estaba enmarañando más por momentos. Me acerqué a la
floristería y lo encontré allí.


 


—Tenemos que hablar, Mario.


 


—Sinceramente, no me apetece demasiado. Me vas a perdonar, pero es que
no me apetece.


 


—Y yo lo puedo entender, pero las cosas no van a quedar así; parece ser
que es Virginia quien lo ha liado todo. 


 


—¿Virginia? Pero eso no puede ser, Tony es un verdugo para ella, su
mujer es otra de sus víctimas.


 


—Eso es lo que quería que pensáramos, pero parece ser que no. Ella lo
habría orquestado todo para vengarse de Tony y ella habría sido quien nos
mandara ese mensaje porque también nos espió a él y a mí en el furgón… En el
que te prometo que no hubo ningún beso, solo reproches. Piensa una cosa, si se
demuestra que fue ella y lo hubiera habido, ¿crees que no lo habría
fotografiado? Sería la prueba evidente. Ella nos estuvo espiando, pero no hizo fotos
porque en ese furgón se veía a la legua que yo lo estaba poniendo verde, esa es
la única verdad.


 


—Cariño, ¿es cierto lo que me estás diciendo? Porque te prometo que no
podría soportar más mentiras.


 


—Es cierto y no te me pongas tan farruco, ¿eh? Que yo también estoy un
poco dolida, ¿qué te crees? Has desconfiado de mí por toda la cara.


 


—Reconoce que tú también lo habrías hecho, no es plato de gusto leer lo
que yo leí.


 


—Vale, vale, pues te perdono, pero no vuelvas a desconfiar de mí,
¿vale? Lo que ambos tenemos es precioso y yo no estoy dispuesta a que nadie nos
lo arrebate, es que no voy a consentirlo.


 


—Ni yo tampoco, cariño, ni yo tampoco—Me dio un abrazo y un beso
fuerte.


 


—Petardo, con la de cosas que nos habíamos traído de París y por poco
se quedan todas sin estrenar. Que conste que yo quiero que me compres un
columpio, ¿eh?


 


—¿Un columpio como el de Heidi?


 


—No me busques la lengua, que te encanta buscármela, ¿me has oído?


 


—Te he oído pequeña y ojalá que todo esto acabe ya, yo necesito volver
a lo de antes, yo necesito volver a hacerte esto a todas las horas—Palpó bajo
mi vestido y me puso los ojos en blanco.


 


Nos fuimos al almacén y allí comenzábamos a desnudarnos a tutiplén
cuando alguien entró en el local.


 


—Algún oportuno u oportuna—resoplé.


 


 Salí y era la mismísima
inspectora en persona.


 


—Rodríguez, no viene a encargar un ramo de novia, ¿me equivoco?


 


—No, no se equivoca. El teléfono con la tarjeta prepago también
pertenece a Virginia, vamos a proceder a su detención inmediata.


 


—Pero si tiene dos niños—murmuré.


 


—No se preocupe, que a los críos obviamente no los vamos a detener. Los
quiero en comisaría cuando ella llegue.


 


Giró sobre sus talones y se marchó.


 


—Me temo que tendremos que esperar de nuevo, cariño—me comentó.


 


—Sí, los astros se han aliado para que no hinquemos, aunque te
garantizo que el cuerpo se me ha cortado por completo, ¿cómo ha podido Virginia
llegar tan lejos?


 


—Esa chica no ha podido soportar los celos. Piensa que su separación ha
coincidido con tu llegada al pueblo y, sea ese el motivo o no, ella lo debe
haber relacionado. Algo me dice que su cabeza no está bien—Me abrazó él.


 


Sentí una infinita lástima, Virginia había sido para mí como una
hermana durante toda mi infancia y ahora se vería detenida. Era tanta la rabia,
tanto el dolor, tanto el coraje, ¿no le bastó con llevarse a Tony en su día? Y
yo que me había apiadado de ella en el centro comercial y hasta le ofrecí mi
ayuda.


 


Su llegada a comisaría fue un tanto surrealista, si bien en principio
se negó a declarar nada, por lo que pasó a disposición judicial, acabando
delante de la misma juez que instruía el caso y que mostraba su total sorpresa
también ante el giro de los acontecimientos.


 


—Parece sobradamente demostrado que ha sido usted quien ha llevado a
cabo la labor difamatoria sobre Carla Soler por diversos medios; tanto a través
de las redes como por mensajería móvil.


 


—¿Y qué esperaba? ¿Usted se hubiera quedado de brazos cruzados viendo
como una furcia le arrebataba a su marido? —le contestó ella con los ojos en
blanco prácticamente, allí más que policía necesitábamos un exorcista.


 


—No le voy a permitir que hable en ese tono en este juzgado, ¿le ha
quedado claro? ¿Reconoce entonces los hechos?


 


—Reconozco que tengo dos ovarios bien puestos y que no pensaba quedarme
impasible viendo que ella estaba a punto de llevárselo.


 


—Ni regalado, Virginia, ni regalado. Fuiste tú quien te lo llevaste una
vez e hiciste muy bien, me quitaste una buena perla de encima—No pude evitar
intervenir.


 


—Absténgase de comentar nada en tanto yo no le dé la palabra, Carla—me
reprendió Su Señoría.


 


—Perdone, es que no he podido evitarlo.


 


—Ya, yo me quedé con una buena perla, pero tú te has quedado con otra,
¿o todavía no te ha confesado tu novio que fue su padre el forense que firmó la
autopsia falsificada de tu madre?


 


Me sentí desmayar. En ese momento sentí que deseaba que la tierra me
tragase porque no podía soportar más traiciones, intrigas ni mentiras.


 


—Eso no es verdad, mi madre murió de muerte natural, fuiste tú y solo
tú quien inventó que la habían asfixiado. No empieces de nuevo con eso, no
empieces…


 


—¿No? Mi abuelo me lo contó antes de morir. Él se lo escuchó decir al
padre de este gilipollas de tu novio en una borrachera, la conciencia le
remordía. Eso le pasaba por tener conciencia, al muy gilipollas. De hecho, yo
misma fui a hablar con él y recibí una sustanciosa cantidad por mi silencio, un
dinerillo muy fácil que me vino genial cuando me casé. Podéis comprobar la
procedencia, me hizo una transferencia, y no sería porque me quisiera mucho,
que no me había visto el pelo en la vida.


 


Miré a Mario aterrorizada.


 


—¿Es eso verdad, cariño? ¿Mi madre no murió de muerte natural?


 


—Yo no sé nada, te prometo que no sé nada de eso—Sus ojos se llenaron
de lágrimas…


 


 








Capítulo 32





 


La cabeza me daba vueltas y vueltas. Todo me estaba sobrepasando cuando
Mario me cogió a lo justo, antes de que me cayera al suelo.


 


—Aléjate de mí, por favor—le pedí antes de desmayarme.


 


No, no se alejó, todavía seguía ahí cuando me desperté. Él y un puñado
de personas que también estaban en la puerta del juzgado y que acudieron
corriendo a socorrerme.


 


—¿Cómo estás, cariño? —me preguntó mientras soplaba en mi cara para
darme algo de aire.


 


—Angustiada, solo quiero irme a mi casa… Y sola.


 


—No puede ser, no puede ser…


 


—Claro que puede ser, quiero marcharme en taxi, pídeme uno, por favor,
pídeme uno—le rogué.


 


No hubo nada que hacer, no le permití que se subiese conmigo. Reconozco
que en su momento Virginia logró sembrar cierta duda en mí sobre la naturaleza
de la muerte de mi madre; cierta duda que se disipó con el tiempo y que de
nuevo volvía a golpearme con toda la crudeza en el presente.


 


Mario llegó unas horas después y yo no puede, es que no pude ni
siquiera dejarlo pasar.


 


—En el banco me han dicho que la transferencia existió, que fue real,
eso quiere decir que alguien con poder logró acallar lo sucedido y tu padre
firmó, el muy miserable firmó. Y tú eres su hijo—Lo golpeé.


 


—Cariño, por favor, tienes que tranquilizarte. Siempre sospeché que mi
padre no era trigo limpio e incluso sabes que me llevaba muy mal con él, aunque
jamás hubiera pensado que…


 


—Que fuera un criminal, porque eso fue. Él no mató a mi madre, pero
ayudó a acallar que habían acabado con ella, que algún malnacido que quizás
siga en este mundo todavía, riéndose cuando se cruza por la calle conmigo,
acabó con ella.


 


—No conjetures tanto, ese tipo puede estar muerto, igual que mi padre.


 


—Y yo lo siento mucho, pero lo único que deseo es que los dos, tu padre
incluido, se pudran en el infierno.


 


—Te entiendo, cariño, si mi padre hizo eso, es lo menos…


 


—¿Todavía lo dudas? Bien se nota que no es a ti a quien te duele, que
mi madre me duele a mí. Ella era tan guapa, tan dulce, merecía tanto vivir… No
quiero verte, Mario, es que no quiero verte.


 


—Cariño, no puedes culparme a mí, es que no puedes. Sé lo que sientes,
pero sería totalmente injusto, yo no puedo pagar por los actos de mi padre,
todo esto es un sinsentido.


 


—Lo que sería un sinsentido es que me quede contigo sabiendo que cada
vez que te mire a los ojos veré al hombre que propició que nunca se hiciera
justicia, al miserable que dejó que un criminal campara a sus anchas y pudiera
hacerle eso a otras mujeres. Lo odio, no lo conocí, pero lo odio tanto que no
puedo estar contigo sabiendo que eres su hijo. Si me quieres, tienes que
comprenderlo. Y si no me comprendes, es que no me quieres—Lloré amargamente.


 


Mario se quedó plantado en la puerta. No le permití entrar, pero
tampoco podía irse. Permaneció allí durante un buen puñado de horas y eso que
las nubes también lloraron por mi madre esa tarde y la tromba de agua que cayó
fue más que considerable.


 


Empapado, seguía allí… Yo lo observaba a través de la ventana,
tragándome las lágrimas, sin apenas poder digerir que con solo una frase
Virginia hubiera sido capaz de cargarse todo lo que Mario y yo construimos con
tanto amor.


 


Soy de las que piensa que las mentiras tienen las patitas muy cortas y
que la verdad siempre sale a relucir. Yo, que solo quería beber de sus labios,
me vi de repente queriéndolo echar de mi vida, alejándolo de mí, aunque entre
nosotros no mediara orden de alejamiento alguna.


 


 Cuando por fin se levantó y se
marchó, Mario iba como un zombi, como si su vida careciera de sentido, algo que
no me extrañó lo más mínimo porque lo mismo ocurría con la mía.


 


Me sentí morir, sentí que nada podía hacer por remediar lo
irremediable; sentí que todo se había empañado y que jamás podría volver a
brillar entre ambos.


 


La justicia a veces es una paradoja porque con mi madre no se había
hecho; su muerte violenta había quedado silenciada a manos de unos malnacidos
que habían estado ahí siempre en la sombra, detrás de la historia de mi
familia… Una historia que no estaba terminada de escribir, ya que le faltaba un
crudo episodio que ahora me sacudía con tal virulencia que sentía cómo se
tambaleaban los cimientos de mi joven vida.


 


Y Mario formaba parte de ese escabroso episodio que me sumió en la
mayor de las tristezas… Una tristeza que siguió siendo mi dueña en los siguientes
días en los que no podía levantar cabeza y en los que pensé incluso en volverme
a Madrid.


 


No es que se me hubiese perdido nada en la capital, pero tampoco en un
pueblo que ya solo me sabía a amargo, en un pueblo en el que vi mi alegría
escaparse y en el que concluí que, tras saber lo que sabía, nunca la
recuperaría.


 


El que Virginia me dio fue un mazazo mortal, ya que ojalá no hubiera
conocido una noticia que solo aportaba un terrible sufrimiento a mi vida. Fui a
parar al despacho de una psicóloga, Sandra, quien me habló de que tendría que
pasar un nuevo duelo por la muerte de mi madre… Un duelo más intenso y profundo
que llegaba muchos años después.


 








Capítulo 33





 


Unas cuantas semanas después me encontré a Tony con sus niños por la
calle y no supe dónde mirar, me moría de la vergüenza.


 


—Hola, Carla, ¿cómo estás? —Él sí que se atrevió a acercarse.


 


—Mal, Tony, y sé que te debo una disculpa. Durante mucho tiempo te odié
y quizás descargué parte de mi ira en ti, para que te cayeras con todo el
equipo.


 


—No, fue Virginia quien se encargó de que todas las piezas del puzle
encajaran, ¿sabes? Yo también habría dudado en tu caso.


 


Había serenidad en su voz, yo sentía que él me seguía queriendo, pero
no hizo ninguna tontería, no mostró desesperación. Bastante mal lo debía estar
pasando ya.


 


—Gracias, Tony, y a ti, ¿cómo te va?


 


—Ahora me ocupo de los peques bastante y eso me gusta mucho. Virginia
está en tratamiento, ya sabes que es una de las condiciones que le ha impuesto
la juez. Su cabeza no está bien, siento que llegara tan lejos.


 


—Tampoco tú tienes que disculparte en su nombre, ¿sabes? 


 


—Ya. No somos culpables de lo que hagan los nuestros. Y eso también va
por Mario—me comentó y eso sí que me llamó la atención.


 


—Mario ya no está en mi vida, no sé por qué dices eso.


 


Sus peques reclamaron mi atención y me acuclillé para hacerles una
carantoña. Ellos tampoco tenían la culpa de lo que me hubieran hecho sus
padres, lógicamente…


 


—Lo sé, sé que lo has dejado por lo que dijo Virginia, pero él no es
responsable de lo que firmara ese hombre. No es su cómplice, solo su hijo…


 


—¿Ahora estás a favor de Mario? Porque esa es la primera noticia que
tengo, eso sí que me suena sorprendente.


 


—Yo solo estoy a favor de que seas feliz. Un día te jodí la vida y me
lo he reprochado mil veces. Sé que diciéndote esto sobre Mario me estoy tirando
piedras sobre mi propio tejado, pero también sé que tú nunca volverás conmigo y
que quien puede hacerte feliz es él. Y te lo mereces, Carla, si hay alguien que
se merece ser feliz en esta historia eres tú… Y de paso él, que te quiere bien
y no te ha hecho ningún daño.


 


—Nunca creí que me dijeras nada así, ¿sabes?


 


—Tampoco yo creí que lo diría, pero debemos aprender de todo lo malo
que nos ha pasado porque, de otro modo, no habrá valido para nada.


 


—Tienes unos niños preciosos, se parecen a ti. Y ahora vas y lo cascas,
si tienes valor—Le sonreí.


 


—No sabes cuántas veces sueño con tu sonrisa. Me voy ya, anda, que no
puedo contigo.


 


Tony se marchó mientras sus niños me decían adiós con las manitas. Eran
dos réplicas de papi, dos preciosidades que me hicieron pensar en que igual yo
no encontraría a alguien con quien formar una familia y que mi vida se había
ido al garete de la noche a la mañana.


 


Me acerqué a comisaría a ver a la inspectora Rodríguez, quien estaba
haciendo un seguimiento sobre el caso de mi madre.


 


—Va a ser muy difícil arrojar luz sobre este caso, no te voy a mentir.


 


Ya nos tuteábamos, teníamos cierta confianza después de todo lo vivido
juntas.


 


—Ya me imagino, son muchos años…


 


—Y se encargaron de deshacerse de todas las pruebas. Apenas hay un hilo
del que tirar, aunque sí que puedo decirte una cosa; he descubierto que el
forense firmó obligado, no lo hizo por dinero ni por avaricia, tampoco por
ayudar a ningún amigo.


 


—¿No? ¿Y entonces por qué lo hizo ese miserable?


 


—Porque recibió presiones, era un hombre que no despertaba demasiadas
simpatías, las cosas como son, pero no era un criminal. Le amenazaron con
hacerles daño a sus hijos si no firmaba. No quisiera haberme visto en su
pellejo, pese a todo no era un mal padre y se dejó llevar por el miedo. Dicen
que no lo superó nunca y que su carácter se agrió demasiado, por lo que terminó
por separarse mucho de esos hijos a los que un día quiso proteger. La vida a
veces es muy irónica, demasiado.


 


—Y muy hija de puta también, Rodríguez.


 


—Tienes que pasar página, Carla, porque de otro modo, quien acabó con
tu madre terminará acabando también contigo, muchos años después. No te deseo
eso, para nada te lo deseo.


 


Cada vez que hablaba con alguien del tema sentía como si me arrollase
el AVE cuando va a plena velocidad, no podía ni con mi vida.


 


Salí de comisaría y me senté en un bar. Un rato después vi de lejos a
Mario, que iba a entregar un ramo de rosas, esas flores que tanto me gustaban y
en ese mismo tono, en rosa pálido… Me parecían tan bonitas y elegantes…


 


 Verlo me dolió, ya que no me lo
había vuelto a encontrar por la calle. Normal, apenas salía en vista de que ya
no trabajaba y de que solo pensaba en que tenía que decidir si marcharme o
quedarme.


 


Lo estaba pasando muy mal y el aspecto de Mario me demostró que él no
lo estaba pasando mejor. Aunque seguía estando cañón, había adelgazado varios
kilos y hasta sus andares habían cambiado, como si se moviera por inercia, como
si ya nada le motivara, como si todo… Como si todo hubiera estallado por los
aires, que fue lo que hizo.


 


Me refugié en mi casa y lloré amargamente. Era mucha la información que
tenia que gestionar y cada vez me costaba más. Me sentía hundida y sola, lo
echaba tanto de menos que hasta el pecho me dolía.


 


Él tuvo que acabar por respetar que yo no quería verlo, pues fueron
muchas las veces que lo dejé en la puerta de mi casa, apaleado, mientras
lanzaba improperios desde dentro. Todo tiene su límite y lo nuestro había
llegado al suyo, pasando a formar parte de mi colección de recuerdos… de mis
más bonitos recuerdos.


 








Capítulo 34





 


Yo estaba colocando el cartel de “Se Vende” en la ventana cuando vi
avanzar a Elena hacia mí.


 


—Ey, guapa, ¿qué tal estás? —le pregunté.


 


—Mejor que mejor, ¿se puede saber lo que estás haciendo?


 


—Muy sencillo; me vuelvo a Madrid, no debí quedarme nunca en el pueblo.


 


—Claro que no, porque aquí todo ha sido nefasto. Pues no es así, que
sepas que la vida se abre camino—Miró hacia su vientre y yo flipé.


 


—¿Has venido a decirme que vuelves a estar embarazada? Madre mía, pero
si ese es un notición, eso sí que tenemos que celebrarlo.


 


—Y lo vamos a celebrar, y lo vamos a celebrar; esta noche en mi casa,
te espero para cenar.


 


—¿En tu casa? Pero…


 


—Ya te veo venir y la respuesta es que sí, que Mario también estará y
que así podréis veros, besaros y… lo mismo hasta termináis haciendo otro niño,
que ya sabéis que quiero que mi hijo tenga primitos pronto.


 


—Perdona, pero ¿tú en qué parte de que hemos roto te has quedado?
Porque nada ha cambiado…


 


—A mí no me vengas con tonterías que yo he vivido esta historia desde
el principio y va a ser que esto no puede quedar así, tú te vienes esta noche a
cenar y, si cuando acabe la cena, con esa cabeza de marmolillo que tienes,
sigues con la idea de marcharte a Madrid, yo misma te ayudaré a hacer el
equipaje, aunque eso no va a pasar, yo sé que no va a pasar.


 


—Es que no puedo, no puedo, Elena.


 


—¿Qué no puedes? ¿Mirarlo a los ojos? ¿No piensas que él ya tiene
bastante desgracia sabiendo lo que hizo su padre? Si hasta a Jesús le tuvieron
que poner una pastillita debajo de la lengua cuando se enteró, imagínate lo que
sentirá Mario. Yo conocí a tu madre cuando era una enana y recuerdo que no solo
era una mujer bellísima, sino encantadora y muy inteligente. Ella te diría lo
mismo si pudiese; que no permitas que el pasado acabe con tu felicidad.


 


—Es que mi felicidad puede estar en otra parte. Si es que vuelve, que
de momento se ha tomado unas vacaciones que no veas.


 


—Por tu culpa, cabezota, que eres una cabezota. Te espero esta noche y
no se te ocurra fallarme, que he hecho esa tarta de natillas que tanto te
gusta.


 


—Eso no es jugar limpio, estás presionando…


 


—Y más que pienso presionar como no me hagas caso. No me alteres más,
te lo pido por favor, piensa en mi estado.


 


—¡Eso es chantaje! Yo respeto muchísimo tu estado y ya sabes cuánto me
alegro, pero eso es chantaje puro y duro.


 


—¿Y qué si lo es? Te quiero ver allí esta noche, no hace falta que
traigas nada. Corrijo; sí debes traer una cosa, las ganas de pasártelo bien.
Será una velada fabulosa en la que tendremos mucho que celebrar.


 


Se dio media vuelta y desapareció. Por un momento hasta llegué a pensar
si me lo habría imaginado todo, si sería mi mente la que, en el último momento,
me estuviera jugando una mala pasada.


 


Entonces fue cuando volvió a aparecer como de la nada y, haciéndome
burla, me repitió…


 


—¡Si eres capaz, no vengas!


 


He de confesar que la envidié sanamente. Ella estaba genial con Jesús y
por fin volvía a estar embarazada. Todos los sueños de su vida se iban
cumpliendo mientras que los míos… Los míos estaban guardados junto con el resto
de mi equipaje, en el baúl de los recuerdos.


 


No tenía ningún sentido que acudiera a esa cena y, sin embargo… Sin
embargo, me moría por acudir, esa era la realidad. 


 


Me pasé toda la tarde como un león enjaulado, dando vueltas de acá para
allá, tratando de analizar la situación. Y terminaba de analizarla mientras me
pasaba las planchas sobre el pelo.


 


Sí, mi corazón iba ganando porque mientras que mi cabeza me decía que
me subiera en el coche y me volviera del tirón a Madrid, sin mirar hacia atrás,
mi corazón me decía que me pusiera divina de la muerte y me subiera esa noche a
mis tacones.


 


Terminé por darle un mamporro a mi cabeza (no literal, que no era plan
de que me doliese) y me puse de portada de revista. Si iba a ir, sería con
todas las consecuencias.


 


Estrené un vestido rojo que Mario me había regalado en París y que me
hacía una cintura de avispa de lo más femenina. Me coloqué mis pantys, también
arrebatadoramente sexys, y culminé el conjunto con unos zapatos de tacón de
agua también en negro que eran la viva imagen de la sofisticación.


 


Yo es que cuando me pongo, me pongo. Y en esa ocasión me puse. Antes de
salir, cogí mi abrigo negro y me lo abotoné del todo, ya que la noche no podía
estar más fría y, no obstante, yo me notaba increíblemente acalorada.


 


Los nervios estaban pudiendo conmigo y la prueba fue que mi corazón se
dislocó cuando llamé al timbre de la puerta de Elena y Jesús.


 


Con su sal y su pimienta, ellos le pidieron a Mario que abriese. Una
sabe cuándo algo no está preparado y él no sabía nada de aquello. Lo supe en
cuanto vi su sincera cara de asombro, que me hizo el regalo más hermoso y
sencillo que una persona le puede hacer a otra; su más amplia sonrisa.


 


—¿Tú has venido y sabías que yo... que yo…?


 


—Que tú estabas aquí, sí—Le estampé un tremendo beso en los labios al
que él correspondió cogiéndome por el mentón y tomándome en brazos mientras
daba vueltas y vueltas con la máxima de las felicidades tatuada en su rostro.


 


—¿Quién es, Mario? —le preguntó Elena con todo el disimulo.


 


—Lo sabes muy bien, soy yo, alcahueta—le respondí entre risas.


 


—Y encima me llamas alcahueta, cuando tu querido novio tenga a bien
soltarte en el suelo, yo también te daré un abrazo. Aunque me temo que no te
gustará tanto como los de él.


 


—¡Ven aquí, petarda! —le dije abrazándola, pues salté hasta ella.


 


—Mira, Jesús, la energía que dan las reconciliaciones, tú y yo nos
tendremos que pelear también alguna vez para luego reconciliarnos, ¿no te
parece?


 


—No, no me parece, cariño. Déjalo, haz el favor.


 


—Si no pasa nada, las reconciliaciones son la bomba, míralos… Estos
encargan esta noche un primito para el nuestro, ya lo verás.


 


—Que no, que no, que yo todavía tengo mucho que disfrutar aquí con el
muchacho—le contesté.


 


—Hermano, cuñada, decidme que no estoy soñando…


 


—No estás soñando, no. Y como muestra os vais a ir vosotros a la cocina
a terminar la cena, que yo llevo toda la tarde liada y estoy reventada, así
curras y te enteras de que esto no es un sueño.


 


—Por mucho que curre es un sueño, cuñada, por mucho que curre…


 


—Yo os ayudo—se ofreció Jesús.


 


—Tú aquí, tontorrón, que se lo he dicho para que se vayan solos a la
cocina a pelar la pava, ¿es que no te das cuenta?


 


Elena era graciosa hasta decir basta. Ella sí que había orquestado algo
bueno, algo que nos dejaría el mejor sabor de boca con independencia de a lo
que nos supiera la cena.


 


Mario me llevó en brazos hasta la cocina y allí me besó delante de los
fogones.


 


—Es la mejor noche de mi vida, ¿entonces te casarás conmigo?


 


—Madre mía, no me acordaba yo ya de la cantinela, pero muchacho, que
eso ya lo hemos hablado…


 








Epílogo





 


6 meses después….


 


—Cásate conmigo—me pidió hincando rodilla. De nuevo estábamos en París,
la ciudad donde me prometió que un día me lo pediría en serio. Y había llegado
ese día.


 


Llevábamos varios allí, haciendo honor a eso de que era la capital del
amor, y ya nos marchábamos al día siguiente por la tarde.


 


Yo tenía la ilusión de ver la Torre Eiffel iluminada de nuevo, y fue
bajo su luz que contemplé por primera vez mi anillo de pedida, uno que simulaba
ser una preciosa rosa de ese mismo color y pálida, como las que a mí me
gustaban.


 


—¡Me muero, qué cosa más bonita!


 


—¿Eso es que sí? ¿Te casarás conmigo?


 


—Pero ¿cómo no me voy a casar si has puesto en mi dedo el anillo más
precioso del mundo? Ay, Dios, qué cucada, para las redes que va…


 


—¿Para las redes? Pero ¿antes no me he ganado un beso?


 


—Claro que sí, cariño mío, claro que sí. Ven aquí, ¡que te como!


 


La cosa tuvo su salero porque una pareja de españoles que pasaba por
allí se dio cuenta de lo sucedido y nos tomó una preciosa fotografía;
besándonos ante el mítico monumento iluminado… Yo, que me percaté del asunto,
posé enseñando mi anillo como si fuera Tamara Falcó (Dios quisiera que tuviera
mejor suerte que ella, eso desde luego).


—Una chulada, es una chulada—me comentó la chica mientras que me la
pasaba.


 


—A ver, a ver… Ay, madre mía, si es que hacemos una pareja de cine, la
hacemos…


 


—¿Lleváis muchos años juntos?


 


—Pues en realidad solo unos meses, aunque yo creo que llevo con él toda
la vida—Lo besé.


 


—¿Solo unos meses? Qué flipe, nosotros llevamos diez años y todavía no
nos hemos prometido.


 


—¿No? Pues dile a tu novio que espabile, que este me lo prometió desde
el primer día; me prometió que nos casaríamos—Reí.


 


Los chicos se fueron y nos quedamos a solas.


 


—No me digas que no lo esperabas, porque sé que sí.


 


—Yo estaba amenazada desde el primer día, pero no sabía cuándo
cumplirías tu amenaza, ¿y si nos casamos aquí? —le pregunté.


 


—¿Cómo aquí? No te entiendo.


 


—Sí, mira, yo mañana me compro un vestido blanco y sé muy bien cómo
quiero las flores.


 


—Un ramo de rosas rosa, valga la redundancia—Rio él.


 


—Eso es, y nos metemos en una iglesia, igual no tiene validez, pero es
lo que quiero. Lo nuestro no ha sido convencional y no quiero que lo sea ahora,
me parece una idea de lo más romántica.


 


—¿Mañana? Claro, ¡me caso contigo mañana! Solo que no tendrá forma
legal, como tú dices.


 


—Ya se la daremos, pero para lo que yo quiero, que es entregarte mi
corazón, no hacen falta más papeles.


 


—El corazón será lo que yo te coma a ti, niña.


 


—Y otra cosa, y otra cosa… que tú serás muy romántico y todo lo que tú
quieras, pero a la hora de comer te sale ahí la venilla salvaje…


 


—Si es que me vuelves loco, mi niña, me vuelves loco.


 


—Loco te voy a volver mañana, ¿tú has visto alguna vez organizar una
boda en horas?


 


—No, menos mal que era yo el que tenía prisa—Se carcajeó.


 


—Pues es lo que hay.


 


—Me parece una idea increíble; yo me enamoré de ti en horas, este es el
broche de oro perfecto.


 


Parecía una locura y seguramente lo sería, pero al día siguiente por la
mañana, antes de embarcar rumbo a España esa tarde, nos dimos el “sí, quiero”
en la soledad de una iglesia que encontramos abierta.


 


El traje nos lo compramos a primera hora, tan pronto abrieron los
comercios y mi ramo… Mi ramo fue el más romántico del mundo. 


 


—Estás tan bonita que me vas a hacer llorar—me confesó según llegué
hasta él pues, de lo más ceremonial, hice mi propia entrada en la iglesia, a
paso lento.


 


—Si tú ya estabas llorando antes de verme, ¿a quién quieres engañar? Y
anda que no estás guapo también.


 


Unos sencillos votos intercambiados entre ambos bastaron para
convertirnos en marido y mujer. Nerviosos y cien por cien emocionados, nos
repetimos que nos queríamos y nos colocamos las alianzas, que también nos grabaron
un rato antes.


 


Ya como marido y mujer, solo quedaba por responder la pregunta del
millón, ¿a quién le tiraba yo el ramo? Pues ya tiraría el siguiente, que no
faltaría un gran bodorrio con todos los nuestros que incluyera sacerdote,
familia, padrinos y, por supuesto, damas de honor con las que posar en plan
divas, aparte del novio más atractivo del mundo, que eso no hay ni que decirlo…


 












Si te
gustó mi libro, te espero en mis redes sociales:


 


Instagram: @almafernandez.autora


Facebook: Alma Fdez


Amazon: relinks.me/AlmaFernandez


Twitter: @ChicasTribu


 


Con mucho
cariño,


Alma.
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